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Sinopsis

La mecánica de autos Andressa “Andi” Amaro tiene una regla: No coquetear con pilotos. Con una buena razón detrás de esta regla, no tiene planes de quebrarla. 

Carrick Ryan es el chico malo de la Fórmula Uno, con un rostro y cuerpo que derriten bragas a primera vista. Su ascendencia irlandesa deja a las mujeres jadeantes y pidiendo por más. El corre duro en las 2

pistas y  en las fiestas, aún más duro . Es el piloto más joven en firmar con la Fórmula Uno, durante cinco años ha estado en la cima, rompiendo corazones dentro y fuera de la pista. 

Cuando le es ofrecido a Andi el trabajo de sus sueños - trabajar para el glamuroso mundo de la fórmula Uno. - ella deja su casa en Brasil, creyendo que podrá manejar el trabajar para Carrick. Pero no está preparada para las chispas que saltan cuando ellos se encuentran. 

Ahora Andi está enamorada de un hombre que no puede tener, y su determinación se ve tambalear, porque Carrick decidió que quiere a Andi... y el planea poner a prueba sus límites. 



PRÓLOGO

MONTECARLO, MÓNACO

MIRO A MI MADRE, se ve preocupada y está sosteniendo mi mano apretada. Siempre lo hace cuando papá está corriendo, pero no me importa. Se que está nerviosa, así que dejo que aplaste mi mano porque se que sostenerla la hace sentir mejor. 

No entiendo porque siempre está tan nerviosa. Yo no estoy nerviosa, nunca, simplemente porque se que mi papá es el mejor piloto. Es el campeón, y va camino a volver a serlo. 

3

Flexiono mis dedos cuando comienzo a sentir un cosquilleo

— Lo siento, cariño — mamá me sonríe, pero es una sonrisa tensa, nerviosa. 

Me gustaría que no se preocupara tanto. 

Le sonrío, tratando de hacerla sentir mejor. 

Mi madre es una mujer realmente bonita, y muy alta. Solía ser una modelo, pero abandonó cuando yo nací. 

Voy a ser alta como ella, ya soy bastante alta para mi edad. Y realmente odio eso. Tengo 10 

años y ya soy mas alta que la mayoría de los niños de mi clase. Soy toda alta y desgarbada. Ugh. Me gustaría ser pequeña y menuda como las otras niñas de mi clase. 

Todo el mundo dice que me parezco mucho a mi madre, de todas maneras, es una cosa buena, porque ella es la persona más bonita del mundo. 

Mi papá dice que me parezco a ella también, y que vivirá una pesadilla cuando yo crezca. 

Aparentemente, el tendrá un palo de cricket en la puerta del frente para golpear a cualquier novio que pueda tener. 

Está loco.  Como si fuese a tener algún novio. No voy a tener tiempo para los chicos cuando sea mayor. 



Quiero correr como papá o tal vez ser mecánico como tío John. El no es mi tío en realidad. Pero siempre lo he llamado así. Es el mejor amigo de mi papá y es mi padrino. 

Me encanta cuando mi tío John me deja trabajar en los autos con él y termino toda cubierta de aceite y grasa. 

Mamá se enoja cuando ensucio mi ropa, pero no me importa. 

Ella no dice nada, pero se que no quiere que trabaje con los autos, y definitivamente no quiere que corra en uno de ellos. Creo que sería feliz si hiciera lo que ella solía ser - una modelo. 

Pero no me gustan las cosas bonitas como a ella. Soy como mi papá. Amo los autos. 

Papá dice que puedo hacer cualquier cosa que quiera siempre y cuando tenga en mente y trabaje duro en la escuela. 

— Y él está llegando a hacerlo al llegar a la última vuelta. 

El sonido de la voz del locutor, miro las pantallas y veo que mi papá esta en la última vuelta, liderando y yendo hacia la línea de llegada. 

Tengo esa sensación en mi estomago cuando lo veo a él corriendo, y comienzo a saltar en el lugar. 
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— Nuestro actual campeón, William Wolfe, está listo para llevarse a casa el nuevo trofeo que lo espera. Algo malo está pasando...oh dios, no.  Parece ser un problema con el auto. Hay fuego saliendo de la parte trasera del coche…

Observo con impotencia como el coche de mi padre se sale de control, la parte trasera está en llamas y golpea la barrera. 

Siento su impacto como si fuera mi propio cuerpo el que golpea la barrera. 

Todo pasa tan rápido y tan increíblemente lento. 

Puedo oír a mi madre gritando. Todo el mundo grita. En la pantalla trasera, veo a los mariscales corriendo a su coche. No me puedo mover. No me quiero mover o apartar la mirada de la pantalla para no perderme de nada. 

 Por favor, dime que estás bien papá. Por favor. 

Entonces, de repente, estoy siendo recogida por detrás y me levantan. 

 Tío John. 

Me lleva en brazos, presionando mi cara en su pecho, para que no pueda ver nada. Se mueve rápidamente a través del garaje, alejándome de la pantalla, fuera de la pista. 



Lejos de mi padre. 

Estoy gritando. 

— ¡No! 

Estoy tratando de luchar contra él. Tengo que permanecer aquí. Tengo que ver que mi padre está bien. 

Ahí es cuando escucho el ruido. Es tan fuerte que me duelen los oídos, incluso a través de mis auriculares. 

Tío John se detiene. 

Poco a poco gira conmigo en sus brazos. Cada músculo de su cuerpo está tenso. 

Luchando para soltarme, miro las pantallas, y es entonces cuando lo veo. 

El coche de mi padre. 

Consumido por las llamas. Y el humo. Denso humo negro elevándose en el cielo. 
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CAPÍTULO 1

Catorce años más tarde. 

San Pablo, Brasil

— Te voy a extrañar tanto, cariño. 

6

La emoción en la voz de mi madre hacen que mis labios tiemblen y mis ojos se llenen de lágrimas. 

— Te extrañare también — la abrazo más fuerte. 

Inclinándome hacia atrás, sostiene mi rostro en sus manos, mirándome a los ojos. Está llorando. 

no me gusta verla llorar. 

— ¿Estás absolutamente segura que tienes que ir? 

Tuvimos esta conversación varias veces a lo largo de las últimas semanas. Se que estoy haciéndole daño. Odio eso, pero tengo que hacerlo. Se que si no lo hago, me voy a arrepentir por el resto de mi vida. 

— Mamá, esta es una oportunidad increíble para mí — le digo en voz baja. — Se que te preocupas, pero voy a estar bien. Estaré con el tío John, y no es como si realmente estuviera entrando a esos autos de carreras y conduciéndolos. 

— Lo se — suspira. 

Es un suspiro tenso, y se de donde viene. Se que mi partida la está angustiado por otras razones, principalmente porque me estoy yendo, pero en gran parte a causa de hacia donde estoy yendo. Eso está mezclado con recuerdos dolorosos para ella. 

— No estoy tratando de hacerte daño — digo en voz baja — Yo solo...es algo que tengo que hacer. 





— Lo se — besa mi frente — eres tan parecida a tu padre, él estaría tan orgulloso de ti, sabes. 

Bueno, eso me pone mal y una lágrima cae por mi rostro. 

Mama la limpia con su pulgar. 

— Estoy siendo una tonta madre sobreprotectora. No quiero dejar ir a mi bebe. 

— Regresare — la tranquilizo, — No me voy para siempre. 

— Lo se, solo cuídate y ten cuidado. Vas a estar en un montón de países extraños. ¿Tienes la alarma anti-violación que compre para ti? 

— Si, esta en mi bolso. 

— No salgas a ningún lugar sola, especialmente de noche. 

— No lo haré. 

— Si tomas un taxi, asegúrate de que sea de confianza. 

— Lo haré. 
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— ¿Y que hablaras conmigo todos los días? 

— Lo hare, lo prometo — La abrazo fuertemente. — No te preocupes. — Cojo mi bolso y lo cuelgo en mi hombro…. — Me tengo que ir. Sino perderé mi check in. 

— Vale — Se seca las lágrimas. — Adiós, cariño. Ten un buen vuelo. 

— Volveré a casa para un visita en cuanto pueda. Te amo. 

Comienzo a caminar hacia la puerta de embarque, con mi pecho cargado de emoción. 

— También te amo — dice ella, secando su rostro con un pañuelo de papel. 

— Te enviare un mensaje ni bien aterrice. 

— Vale. Te extrañaré, cariño. 

— Voy a extrañarte también. 

Entonces, me giro y me voy. Limpiando una lágrima de mi rostro. Entrego mi billete al guardia y pasó por la puerta de seguridad. 



DIECISÉIS HORAS MÁS TARDE

LUTON, INGLATERRA. 

Supongo que debería estar exhausta luego de horas de estar en un aeropuerto, esperando mi vuelo, el cual salió atrasado, antes de tomar un vuelo de doce horas desde San Pablo a Luton, y ahora, es hora punta en el Reino Unido. Mi reloj biológico está un poco desordenado, mientras me acerco a mi equipaje, arrastrándolo por la puerta de desembarque, tengo una sensación de emociones que he desarrollado durante el vuelo hasta aquí. 

Estoy muy feliz de volver a Inglaterra, vibrando con una nueva perspectiva de un nuevo comienzo. Pero más allá de todo, no puedo esperar para ver a mi tío John. Pasó un tiempo desde que lo vi por última vez. 

Hago un rápido escaneo sobre la multitud, en busca del tío John, y entonces lo veo. Es difícil de perderlo, es tan grande como un oso con una cabeza llena de canas. 

Me ve y su rostro estalla en una enorme sonrisa. Agita una mano. Me apresuro hacia él mientras se mueve hacia mí, abriendo los brazos para un abrazo. 

Salto en sus brazos como una niña. 
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Tío John siempre tiene la costumbre de hacerme sentir como si tuviera diez años de nuevo. 

— Hola pequeña.— Soltándome, me sonríe, sus ojos mostrando su edad en las esquinas. Tío John tiene casi cincuenta años, pero está bien para su edad. 

— Hola.— emito. 

— ¿Cómo estuvo tu vuelo?— Se inclina para agarrar mi maleta por mi. 

— Bien. Pero largo. 

Nos dirigimos hacia la salida. 

— Estoy estacionado en la zona de espera, no es lejos para ir a pie. 

— Gracias a Dios. 

Me estremezco cuando la puerta se abre, y una ráfaga del viejo aire frío Inglés me golpea. Envuelvo mi chaqueta de cuero alrededor de mí, no es como si me estuviera proporcionando una gran cantidad de calor. Estoy contenta de haberlo pensado antes y cambiarme de ropa en el baño del avión, pantalones cortos y camisetas sin mangas para cuando salí de Brasil por jeans ajustados y una camisa que llevo puesto ahora. También estoy feliz de haberme refrescado con toallitas de bebé y desodorante. No hay nada peor que sentirse mal oliente después de un vuelo. 



He olvidado cómo es vivir en Inglaterra ,cuán frío es aquí en febrero. Solía estar acostumbrada al clima, pero ya han sido catorce años desde la última vez que estuve aquí. 

Nací en Inglaterra. Viví aquí hasta los diez años. Después de que hemos perdido papá, mamá y yo nos mudamos a Brasil, su país de origen. 

— Te ofrecería mi abrigo si llevara puesto uno— El tío John ríe mientras camina con su camisa de manga corta. 

— Estoy bien. No te preocupes. 

— Claro, pero encenderé la calefacción en el coche tan pronto como se caliente el motor. 

Adoro al tío John. Después de que mi padre murió y mi madre y yo nos mudamos, ha estado en nuestras vidas con llamadas de teléfono regularmente, correos electrónicos y nos visitó cada vez que estuvo en Brasil. 

Tío John es el jefe de máquinas del equipo Rybell en la Fórmula 1, bueno, del equipo de Carrick Ryan. Cada equipo de Fórmula 1 tiene dos conductores. El otro de Rybell es Tresler Nico, un experimentado piloto de Alemania. 
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Carrick Ryan es el playboy de Irlanda, pero es un piloto increíblemente talentoso. 

Es demasiado guapo para el gusto de cualquier mujer. Es un completo mujeriego y libertino. 

Esta más en la prensa por sus travesuras nocturnas y parrandas en su habitación que por sus habilidades de conducción. Él actúa más como una estrella de rock que un piloto de Fórmula 1. 

No parece tener el sentido de la disciplina que se puede ver en los otros corredores. 

Pero su talento es inconfundible. Su avance en las pistas fue tan rápido que hizo su debut en la Fórmula 1 en sus veintes y se llevó a casa el trofeo ese año. Ahora, cinco años más tarde, perdió sólo un campeonato. 

Voy a trabajar en el equipo de Carrick, gracias al tío John. Uno de sus mecánicos se fue repentinamente hace unas semanas, y tío John me ofreció el trabajo. 

Si no lo has adivinado, soy mecánica. 

Desde que empecé a trabajar para un equipo de Stock Car Brasil hace tres años, tío John me ha estado diciendo que debería venir a trabajar en la Fórmula 1, y en el momento en que tuviera una vacante, el lugar sería mío. 

Él no estaba bromeando, y aquí estoy. 

Los puestos de trabajo en la Fórmula 1 no aparecen fácilmente, sobre todo en el equipo de Carrick. Mantiene a todos unidos, así que sé lo afortunada que soy de obtener el trabajo. 



— ¿Cómo está tu madre?— pregunta tío John. 

— Está bien ... luchando con mi partida. Preocupada. Ya sabes cómo es. 

— Sí.— Se ríe. — Sé cómo se pone Katia. 

— Tío John ...  no le has dicho a nadie en Rybell quién era mi padre, ¿verdad? 

— No. Tu me lo pediste, así que no lo hice. Entiendo por qué quieres mantenerlo en secreto, pero, sinceramente, no creo que sea necesario. 

— Para mi si. Mi padre es considerado uno de los mejores pilotos de todos los tiempos. 

Era como el Mesías de Fórmula 1. La gente en esta industria lo idolatraba, continúan haciéndolo, especialmente aquí en el Reino Unido. Y no quiero que la gente piense que, como mujer mecánica de veinticuatro años, me dieron el trabajo a causa del nombre de mi padre. Prefiero que piensen que fui contratada por mi apariencia a eso. Así que mientras estoy aquí, voy a utilizar el apellido de soltera de mi madre, Amaro, y no voy decirle a nadie que yo soy la hija de William Wolfe. Sólo quiero demostrar lo que valgo sin que la gente sepa quién era mi padre. 

— No es necesario — reitera. 

Le echo un vistazo. — Es necesario. La gente va a pensar que me dieron el trabajo a causa de mi apellido. 
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— No, no lo harán. Conseguiste el trabajo porque eres un infierno de gran mecánico y no por otra razón. 

— Tu lo sabes, pero las otras personas no. Sólo quiero la oportunidad de demostrar quien soy antes de que todos sepan quién fue mi padre. 

— Está bien — emite  un suspiro de derrota. — Tu decides. Voy a mantener la boca cerrada hasta que me digas que puedo abrirla. 

— Gracias — Le sonrío con gratitud. 

Tío John es conocido en casi todo el mundo de la Fórmula 1, así que, pedirle que me mantenga en secreto es una gran cosa. 

Tío John está con Carrick desde que comenzó en el karting cuando tenía catorce años. 

Así es como tío John terminó regresando a la Fórmula 1. 

Después del accidente de mi padre, tío John dejó la Fórmula 1 y comenzó a trabajar en karting. Creo que estar allí, después de lo de mi padre era muy difícil para él. Fue difícil para todo el mundo. 

Pero cuando Carrick avanzaba y tío John vio su talento, Carrick y Owen Ryan, padre y manager de Carrick lo convencieron para volver a la Fórmula 1 con ellos, entonces lo hizo. 



Trabajar para Carrick será un honor. 

¿Estoy preocupada por su reputación? Por supuesto que sí. Pero por suerte, estoy acostumbrada a pilotos cachondos. Siendo una mujer en un mundo de hombres, tengo que estarlo. He trabajado con hombres el tiempo suficiente para saber cómo ponerlos en su lugar. Enredarme con un piloto no es una opción para mí. 

Después de ver lo que la pérdida de mi padre le hizo a mi madre, no soy exactamente una persona para una relación. Suelo tener citas aquí y allá, un par de meses como máximo. No es que estoy en contra de tener un novio. Simplemente no he encontrado a alguien con quien quiero pasar mucho tiempo. Y con mi trabajo, viajo mucho, por lo que no es realmente factible. 

Estoy rodeada de otros mecánicos, los cuales son todos hombres pero yo no me enredo con compañeros de trabajo, demasiado enredo, o con los pilotos. 

Y definitivamente nunca me involucrare con los pilotos. Nunca. 

Son un callejón sin salida al desengaño. 

Tío John se detiene al lado de un coche que reconozco al instante porque pasé mucho tiempo de mi infancia allí. 
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— ¿Ese es ... Tu viejo Ford Capri?— sonrío ampliamente. 
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Tío John tenía este coche cuando me fui a Brasil. Un Ford Capri 1987 negro con una raya roja de carrera en el lateral. No puedo creer que todavía lo tenga. 

— Sí, todavía lo tengo — dice sonriendo. Abriendo el maletero, coloca la maleta en el interior. 

— No puedo creer que todavía esté andando. 

— Dudas del maestro.— Me da una mirada descarada antes de treparse el lado del conductor. 

Entro en el lado del pasajero, me pongo mi cinturón. — No, sólo pensé que lo habías actualizado a esta altura. 

— Nunca se puede reemplazar al primer amor.— acaricia amorosamente el volante. 

Luego gira el encendido y el motor ruge. — De acuerdo, así que ¿a dónde vamos? 

Lo mire dudosa. — Pensé que lo sabrías. 

— Bueno, sólo pensaba comprobar si te habías convertido en una persona normal,  a alguien que acaba de llegar, después de viajar la mayor parte del día, y que podría querer ir a su nuevo apartamento y descansar un poco. 

Tío John me alquiló un apartamento de una habitación escasamente amueblada, cerca de la sede de Rybell en Heath y Reach, el cual es un pequeño pueblo en Bedfordshire





. 

— Pero si estoy en lo correcto y no eres normal, como yo, entonces lo tengo ¿vamos directamente a Rybell? 

Lo miro, con una enorme sonrisa en mi cara. — Lo has adivinado bien. 

En el camino a Rybell, tío John me cuenta sobre el trabajo y lo que voy a hacer cuando empiece mañana. 

Me dice los nombres de personas con las que voy a trabajar, no reconozco a ninguno de ellos, pero estoy segura de que será fácil una vez que  tenga un rostro para colocar cada nombre. 

Veo que Rybell comienza a aparecer y comienzo a saltar en el asiento de la emoción. 

No soy rara. Es sólo una cosa mía. 

Ya sabes, cómo cuando algunas chicas se entusiasman con la idea de ir a comprar zapatos? Bueno, yo lo soy estando tan cerca de los coches, especialmente los coches de carreras. 
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Pasé la mayor parte de mi vida alrededor de un garaje Fórmula 1 y la segunda mitad de 2

ella con mis primos en casa, trabajando en sus coches. 

Prácticamente fui criada en un garaje, un garaje de Fórmula 1 para ser más precisa, así que para mí es como volver a casa. 

— Andi ... 

La voz del Tío John llama mi atención ante la vista de él. 

— No te he preguntado todavía, y sólo quiero comprobar ... ¿te sientes bien acerca de esto? 

— Sí. Por supuesto que sí.— Le sonrío confusa. 

— Es sólo que ... mi primera vez en el garaje después de perder a tu padre ... fue difícil. 

 Oh, bien. 

Mi sonrisa se desvanece un poco. — Estoy bien. Fue hace mucho tiempo, y no es como si no hubiera vuelto a las pistas desde que sucedió. 

Cada vez que tío John estuvo en Brasil para el Gran Premio, me consiguió boletos para ir a ver. Tengo que admitir que era un poco diferente ser un espectador en las gradas que ser parte de ello, pero estoy segura de que estaré bien. 



— Lo sé. Sólo quería asegurarme de que estas bien, antes de que entremos. 

— Estoy bien.— Le doy una palmadita tranquilizadora en el brazo. 

Tío John avanza por el camino privado, conduciéndonos a Rybell. 

— Aquí estamos. 

Va hacia la zona de aparcamiento en frente del edificio. Es un gran edificio blanco a propósito. 

Rybell en sí es propiedad de unos pocos accionistas grandes y dirigida por el CEO Pierce Vose. Él mismo fue piloto tiempo atrás, no de Rybell, sin embargo. Pierce y mi padre condujeron en el mismo equipo en el comienzo de sus carreras como pilotos. 

Tío John aparca su coche y lo sigo al interior del edificio, pasando por la puerta que mantiene abierta para mí. 

— Buenos días, Liz.— tío John levanta la mano saludando a una mujer de unos cuarenta y tantos, y cabello rubio en la recepción. 

Veo la forma en que sus ojos se iluminan cuando lo ve. Creo que alguien tiene un algo por el tío John. Comprensible. Es un tipo bien parecido y en buena forma para un hombre que se acerca a los cincuenta. 
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— Liz, esta es Andi Amaro, nuestra nueva mecánica. 
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— Oh.— Sus cejas se levanta hasta el nacimiento de su cabello. A continuación, se levanta para saludarme. — Bueno, hola, Andi. Es un placer conocerte.— Inclina la cabeza hacia un lado, con las manos en las caderas, mientras me evalúa con los ojos. — Así que ... ¿tu eres nuestra nueva mecánica? 

— Lo soy — Doy una sonrisa apretada. 

— Bueno, definitivamente no eres lo que esperaba. 

¿ Eh? 

Veo que le echa un vistazo a tío John, y él frunce el ceño. 

— Vamos. Permítame mostrarle el lugar — dice tío John, tirándome del codo. 

— Andi, ¿podrías solo firmar aquí, antes de entrar?— me pregunta Liz. 

— Por supuesto.— Recogiendo la pluma de la mesa, garabateo mi nombre en la hoja de registro de entrada. 

— Adiós, John — Le saluda en tono empalagoso. 



Levanta una mano a medida que caminamos hacia la puerta. 

— Encantada de conocerte — le digo a Liz. 

Sigo por la puerta que tío John mantiene abierta. — ¿Qué fue eso?— Le pregunto, tan pronto como la puerta se cierra. 

Me mira confundido. — ¿Que fue que? 

— El comentario:  Definitivamente no eres lo que esperaba. 

— Nada.— Él mira hacia otro lado, sospechoso. 

— Tío John — coloco mi mano en su brazo, deteniéndolo. 

— Bien — resopla. — Puede que haya olvidado mencionar a la gente que eres ... 

bueno, que eres una chica. 

 ¿Qué? 

— No soy una niña. Soy una mujer. ¿Por qué harías eso? 

— Porque sabía que Pierce no te daría el trabajo si sabía que eras una mujer. 
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— ¿Porque no? 

Jesús, sé que la Fórmula 1 puede ser un poco machista, pero no contratar a alguien debido a su género sería poco ético, e ilegal también. 

Tío John suspira. — Debido a Carrick. Dios sabe, adoro a ese chico, pero ... tiene un ojo para las mujeres. 

— Soy consciente de eso, como cualquier otra persona que lee las noticias. Pero sólo porque soy una mujer no significa que voy a acostarme con él. 

— Ya lo sé, pero Pierce no. Y a causa de un pequeño incidente que ocurrió hace unas semanas todavía está quemando en los tabloides aquí, Pierce querrá mantener,  de todas las formas posibles, la tentación lejos de Carrick. 

— ¿Qué tipo de incidente? 

— Bueno, ¿sabes cómo es que tu puesto quedó vacante? 

— ¿Carrick se acostó con el último mecánico? No, espera. ¿No era un hombre? ¿Será que Carrick tira para ambos lados? 

— No, gracias a Dios. De lo contrario, sería una pesadilla peor de controlar de lo que ya es. No, Rich, el tipo que tenía tu puesto, ha estado con nosotros durante tres años. Cuando nuestra 



recepcionista se fue a tener a su bebé , la novia de Rich, Charlotte, tomó el trabajo . 

Puedo ver dónde va esto. 

— Rich atrapó a Carrick y a Charlotte aquí una noche, teniendo ...— Tío John detiene la frase. 

— Sexo. Puedes decirlo. No tengo diez, tío John — Me río. 

Sus mejillas se vuelven de color rojo mientras se ríe con la incomodidad que sólo una persona que todavía te ve como si fueras una niña. 

. 

— Así que sí, Carrick estaba haciéndolo con Charlotte en la suite del director, Rich los atrapó y fue una maldita pesadilla. Se metieron en una pelea. Afortunadamente, Owen, el padre de Carrick, y yo todavía estábamos aquí, aunque era tarde por la noche. Rich renunció a su trabajo y terminó con Charlotte. ella no parecía muy triste por ello porque pensaba que tendría más de Carrick. 

— ¿Pero no lo hizo? 

Emite una sonora carcajada. — Carrick no va más allá. Ella tuvo la suerte de conseguir más de una vez con él. 

1

— ¿Así que estaban teniendo una aventura? 
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— No fue una aventura, en el verdadero sentido de la palabra. Creo que Carrick durmió con ella un par de veces, y ella pensó que estaba ocurriendo más de lo que en realidad tenían. De todos modos, Charlotte no tomó muy bien ser arrojada a un lado y vendió la historia a los tabloides. Te puedo decir que Pierce estaba muy molesto con las malas repercusiones justo antes de que la temporada a punto de comenzar. Además, Charlotte está demandando a Rybell por perder su trabajo. 

Una pesadilla total. Y sabía que Pierce y Owen estarían incómodos con la idea de tener a una mujer mecánica, especialmente una tan hermosa como tu, trabajando muy de cerca de Carrick . 

— Puedo entender eso. Pero me conoces, tío John. Así no es como yo trabajo. 

— Por supuesto que lo sé y por eso quería que vinieras aquí, así que no hay nada que Pierce o Owen pueden hacer al respecto. No dejaré que te pierdas el trabajo de tus sueños, porque Carrick no puede mantener sus pantalones cerrados . 

— Pero ... me pones en una situación incómoda aquí, tío John. Aprecio por qué lo hiciste, pero como que no quiero ir allí y conocer a todo el mundo ahora, teniendo en cuenta lo que puede suceder. 

— No pasará nada. Pierce no está aquí en este momento. Está fuera en una reunión. Y 

voy a hablar con él antes de presentarlos. No te preocupes.— Pone su brazo alrededor de mi hombro, y me da un apretón. — Todo va a estar bien. Ahora, ¿no quieres un recorrido por el edificio o el garaje en primer lugar? 

— Garaje. Yo prefiero comenzar con lo inevitable.rpresa para mis nuevos je



Me siento menos contenta ahora, sabiendo que voy a ser una sorpresa para mis nuevos jefes. 

 Vamos, Andi. Puedes hacerlo. ¿Así que vas a padecer algunas miradas y susurros? Esto no será nada nuevo. Ponte tus bragas y despierta a la mujer que tienes dentro Con un nuevo propósito, sigo a tío John hacia el garaje. 

En el momento en que abre la puerta, escucho los sonidos de las máquinas y motores acelerando y música sonando en la radio, junto al olor que sólo puede venir de los coches, especialmente de los coches de carreras. Todos mis nervios desvaneciéndose en el aire. 

Ha pasado un largo tiempo desde que he estado en un garaje de la Fórmula 1. 

Me da nostalgia y siento un nudo en la garganta. 

— Entonces, ¿qué te parece?— me pregunta tío John. 

— Creo que es increíble.— una sonrisa en mi cara. 

— Vamos. Te presentare a las personas con quienes vas a trabajar. 

Sigo a tío John a uno de los coches donde dos chicos están trabajando. 
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— Ben — Tío John toca el hombro del muchacho. 

6

El hombre levanta la cabeza del coche, volteándose hacia nosotros. Es un poco atractivo, con el pelo castaño claro y ojos verdes, es sólo un poco más alto que yo. Pero no es mi tipo. 

— Andi, este es Ben. Ben es el jefe de mecánicos, por lo que vas a trabajar principalmente con él. Ben, esta es Andi Amaro. 

Veo que los ojos de Ben se amplían cuando me ve. 

— Hola, Ben — Doy un paso adelante, extendiendo mi mano para estrechar la suya. 

Sus manos están cubiertas de aceite, lo cual no me molesta. — Mucho gusto. Supongo que eres uno de aquellos a los que tío John no le dijo que  soy una mujer. 

Los ojos de Ben parpadean de mi al tío John y luego de nuevo hacia mí. — No lo dijo.—

Ben se aclaró la garganta. — Pero no será un problema. Encantado de conocerte, también, Andi. 

Estoy ansioso de trabajar contigo. 

— John me dijo cosas maravillosas acerca de ti con un coche.— Se limpia la mano en su mono y sacude la mía. — Éste es Robbie.— Patea el pie de una pierna de un cuerpo debajo del coche. — Robbie, levanta el culo del suelo y ven saludar a Andi . 

— ¿Él está aquí?— El chico sale de debajo del coche y se pone de pie. Me mira y luego mira a su alrededor. 

— Ella es Andi.— Ben me señala. 



— Hola. Encantada de conocerte.— le sonrío a Robbie y luego le extiendo mi mano. 

Robbie mira mi mano como si fuera un extraterrestre. Luego mira de nuevo mi cara, un poco aturdido y con una cierta dureza en sus ojos. 

Tío John se aclara la garganta detrás de mí, llamando la atención de Robbie hacia el. 

Robbie limpia su mano en su mono y me la estrecha. — Es un placer conocerte ... Andi 

— . Luego se vuelve hacia Ben. — Tengo que conseguir unas... cosas … vuelvo en unos pocos ... 

A continuación, se va. 

Ben sacude la cabeza. — No le hagas caso — me dice. — Él no tiene esta cosa llamada estilo. Es un gran mecánico, sin embargo. 

— ¿Así que no es sólo porque soy una mujer?— Sonrío. 

Ben se ríe. — No. Él es así con todo el mundo. Pero cuando vea que eres igual que uno de los chicos, se acercará ... o tal vez no.— Se ríe de nuevo. 

Ben me gusta más cada vez conforme pasa el tiempo. Creo que nos llevaremos muy bien. 
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— John, ¿tienes un minuto? 
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Me vuelvo hacia el sonido de la voz y veo a un hombre, yo diría que de la misma edad que tío John, vistiendo un hermoso traje negro. Es muy guapo en ese estilo antiguo y distintivo, con el pelo rubio oscuro y corto con mechas grises y penetrantes ojos azules. 

— Owen, sí, claro. Deja que te presente a Andi en primer lugar. 

Los ojos de Owen se posan en mí, enfocándome, luego, se ensanchan y se instala algo en su expresión que no es muy agradable. 

Se me hace un nudo incómodo en el estómago. 

Sigo a tío John hasta Owen. Todo el tiempo, los ojos de Owen me están observando como un halcón. 

— Owen Ryan, te presento a Andi Amaro, nuestra nueva mecánica.— Tío John dice la palabra mecánica muy deliberadamente. 

Owen Ryan, este es el padre de Carrick. 

Bueno, seria interesante si la expresión de su cara mejorara. 

— Hola, es realmente un placer conocerlo, señor Ryan — digo, forzando confianza en mi voz. 

Extiendo mi mano para estrechar la suya. 



Él sólo observa mi mano, como lo hizo Robbie, pero con una mirada de enojo en su rostro. 

Ignorándome a mí y a mi mano, torpemente me retiro, se vuelve hacia tío John. —

¿Esta es Andi? 

Owen me señala con un dedo. Su acento es irlandés puro. 

Me encanta el acento irlandés, y normalmente estaría feliz de escucharlo, pero no cuando está viniendo de un hombre que claramente tiene un problema conmigo. 

Tío John frunce el ceño. A través de los labios apretados, dice, — Sí, esta es Andi. 

— Y ella es mujer — dice Owen entre los dientes. 

— Es evidente . 

 ¿Soy invisible? 

— Y — gruñe — ella luce como una.— Sacude una mano arriba y abajo en mi dirección. 

¿ Me veo como qué? 
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— Ten cuidado, Owen. Estás cerca de cruzar la línea. 
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— ¿lo estoy? Contratas a un mecánico que se parece a una maldita supermodelo, y yo estoy cruzando la línea? Maldita sea, brillante, John. ¿Pierce ya la ha visto? Lo que es peor, ¿Carrick la vio? 

La voz de tío John sale como un látigo, cuando dice — Ya basta. tu y yo, afuera. Ahora. 

Tío John señala con la cabeza hacia la puerta detrás de ellos. 

Con el ceño fruncido, Owen atraviesa la puerta con un enojado tío John detrás de él. 

La puerta se cierra. Entonces, escucho el murmullo de voces airadas que vienen del otro lado. 

 Bueno, eso fue bien. 

Estoy de pie aquí con la sensación más incómoda que he sentido en mi vida. 

 ¿Cuál es el problema aquí? Por supuesto, soy mujer, y nadie lo sabía. ¿Pero qué es Carrick? ¿Un perro con deseos incontrolables? 

A pesar de dormir con la novia de su mecánico, estoy segura de que puede controlarse cerca de mí. 

Pero ahora, estoy teniendo visiones de un Carrick Ryan con una erección, tratando de follarse mi pierna como un perro, comienzo a reírme de mí misma. 



Mi risa se detiene rápidamente cuando la puerta se abre y Owen reaparece con tío John con la cara roja detrás de él. 

Owen viene a mí. Me pongo tensa, sin saber qué esperar. Puede que me diga mis primeras instrucciones. 

— Andi — Owen dice suavemente, su voz es un infierno de diferente de lo que era hace unos minutos, — Siento lo de antes. He hablado sin pensar. No eras más que una sorpresa para mí.—

Respira profundamente. 

— Las cosas han sido un poco tensa por aquí ... por un tiempo. Pero eso no justifica mi comportamiento. Por favor, acepta mis disculpas. 

— Aceptadas — Sonrío con timidez. 

Alivio aparece en su rostro. Pero sus ojos dicen algo completamente diferente. 

Muestran sospecha. Y sé que las disculpas no son para mí, y sé que no será fácil lidiar con Owen Ryan. 

— En tu currículum, vi que tienes mucha experiencia para tu edad. 

— Mmhmm, crecí con la cabeza bajo el capó de un coche. 
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— ¿Y tienes estudios universitarios en ingeniería mecánica? 
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— Si. Después de graduarme me dieron un trabajo para un equipo de stock car. 

— Por supuesto, trabajaste para el equipo de Ingo Serra. 

— Sí. 

Mis respuestas son breves, porque si algo he aprendido en este negocio, y de gente como Owen Ryan, es darles apenas lo suficiente, pero no lo suficiente para amarrarme. 

— Vi a Serra correr. Es increíblemente talentoso. 

— Sí, lo es. Sonrío genuinamente al recuerdo en mi antiguo jefe. Ingo era un buen tipo. 

— Me ha encantado trabajar para él. 

— Fabuloso. Owen niega con la cabeza, sonriendo con los labios apretados. — Bueno, John habla mucho de ti, y estoy seguro que vas a encajar aquí, sin ningún problema. 

No quiso decir eso. Está preocupado de que me vaya a follar a su hijo. Pero creo que esta bien lo que dijo. 

— Estoy ansiosa por empezar. 

— Grandioso. Bueno, me tengo que ir, y creo que voy a tener que robarte a John durante diez minutos. 



— ¿Vas a estar bien sola? tío John me pregunta, aproximándose. 

— Estaré bien. Le sonrío suavemente. 

Tío John me mira por un momento. Owen está en la puerta, manteniéndola abierta para él ahora. 

— Adelántate, estaré allí en un minuto — le dice a Owen. 

Con un movimiento de cabeza, Owen deja que la puerta se cierre. 

Después de asegurarse de que Owen se fue, dice en voz baja: — No voy a excusar el comportamiento de Owen, pero lo que pasó con Rich y Charlotte, cayó todo sobre él. El es manager de Carrick. El es el que tiene que limpiar el desorden que Carrick crea. Pierce se enojó mucho, y a los patrocinadores no le gusta la publicidad negativa. Todo fue una pesadilla. Lo último que quieren es otro escándalo. por eso reaccionó así que cuando te vio. 

— Y es por eso que deberías haberle dicho que soy una mujer. Le doy una mirada de desaprobación. 

— Si lo hubiera hecho, no estarías aquí ahora. Y me alegro de que estés aquí. 
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Sonrío. — Sí, yo también, incluso con el odio instantáneo de uno de mis jefes. 
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— Owen es uno de los buenos. Él no te odia. Solo esta preocupado. Pero una vez que comience a conocerte y se de cuenta de que Carrick es la última cosa que te interesa, va a estar bien. 

— Sí, tienes razón. De todos modos, ve. Se te necesita, ¿recuerdas? Le envío fuera con las manos. 

— ¿Seguro que va a estar bien? pregunta, dando un paso atrás. 

— Estoy segura. Voy a echar un vistazo por aquí. 

— Está bien. Te veo en diez minutos, y luego te voy a mostrar el resto del lugar. 

Veo a tío John salir por la puerta, y luego me vuelvo hacia al coche en el que Ben y Robbie estaban trabajando, pero Ben ya no está allí. 

La cubierta del motor está todavía abierta, así que decidió echar un vistazo, y ver en lo que voy a estar trabajando. 

Mientras camino hacia el coche, "Dangerous" de David Guetta comienza a sonar en la radio. 

Cantando en voz baja junto con la música, me quito la chaqueta, poniéndola sobre la cabina del piloto. 

Paso los dedos por encima de la pintura azul y plata mientras camino hacia la parte trasera del coche. 

Inclinándome, me pongo a mirar a su alrededor, echando un vistazo al motor. 



— Por favor, dime que eres mi regalo de cumpleaños. 

El acento irlandés hace que los pelos en la parte posterior del cuello se me ericen. 

Giro la cabeza para encontrar a Carrick Ryan pie detrás de mí. 

 Oh. Wow. 

Definitivamente es más hermoso en carne y hueso que en la televisión. Sabía que era ardiente. Pero los rubios no suelen ser lo mío. Soy más del tipo de cabello y ojos oscuros. 

Pero su pelo rubio sucio, ojos azules llenos de pecado, sus labios carnosos de la clase que tú pasarías horas chupando, y una barbilla tallada ... sí, todo parece ser bueno para mí. 

Bueno, para mi cuerpo. Definitivamente no lo es para mi cabeza. Los mujeriegos no son para mí. 

Mis ojos se encuentran con los suyos mientras él los levanta descaradamente de mi culo. Su mirada me golpea directamente en el estómago, sorprendiéndome. Sus ojos son de un azul profundo y lleno de calor. Mi piel comienza a sentir un cosquilleo mientras su intensa mirada me quema. 

Nunca tuve una reacción visual de modo instantáneo por un hombre antes. 
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 Maldición. 

 Calmarte, Andi. Esto no es un problema. Has conocido chicos guapos antes. Puedes ignorar esto. Los pilotos son una zona prohibida, especialmente aquellos para los que trabajas. 

Mi trabajo es muy importante como para perderlo por un hombre. 

Me recompongo, y me volteo para enfrentarlo. 

— Hola — le digo con mi voz más segura y formal. 

No me responde porque no me oye. Está demasiado ocupado mirando mis pechos. 

Típico hombre. 

Tengo el repentino impulso de darle un puñetazo en su hermosa cara. 

Pero no lo hago, porque soy una profesional. Lidiare con esto de la mejor manera que conozco cuando se trata de lidiar con cabezas pervertidas como la suya. 

— ¿Es tu cumpleaños?— digo en voz baja, con una coqueta sonrisa de lado. 

Él sonríe. — Claro que lo es, y sin duda está mejorando ahora que estás aquí. ¿Vas a hacer que sea muy especial para mí, cariño? 



Piensa que está a punto de ligar. 

Nada de eso. Estúpido arrogante. 

Inclino mi cabeza hacia un lado, manteniendo la sonrisa seductora en mi cara, mientras me acerco a él hasta que hay poco espacio entre nosotros. Presiono mis dedos en su pecho. Dios, es firme. Puedo sentir sus músculos bajo mis dedos. 

Es alto, también, algunos buenos centímetros más alto que mi metro setenta y cinco. Yo diría que mide uno ochenta y cinco, y que es alto para un piloto, pero es delgado. Tiene que serlo para caber en estos coches. Apuesto a que debajo de la ropa, no hay nada más que músculos tonificados. Los conductores tienen que estar absolutamente en forma y Carrick Ryan ciertamente encaja en el caso. 

Ahora, me lo estoy imaginando desnudo. Grandioso. malditamente grandioso. 

Fuerzo mi enfoque de vuelta al presente. — Bueno ...— Me apoyo cerca de él, escuchando su respiración pesada. Bajo mi voz y susurro  — Si alguna vez me llamas cariño de nuevo, no verás tu próximo cumpleaños. Eso es seguro . 

Inclina la cabeza hacia atrás divertido. — Guerrera. Eso me gusta. 

Doy un paso hacia atrás, quitando mi mano de su pecho. — Aquí no hay nada de que te guste. 
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Sus ojos se extienden sobre mi cuerpo, deteniéndose en mis piernas de nuevo. — Veo mucho que me gusta. Jesús ... tus piernas no se detienen más. 

Me gustaría tener algo con que ocultar mis piernas. En su lugar, cruzo los brazos para llevar su enfoque hacia arriba. — No soy tu tipo. 

Levantar los ojos de nuevo a los míos, me da una sonrisa de confianza. — Culo increíble. 

Lindos pechos. Hermoso rostro. Sí,— dice — definitivamente eres mi tipo. 

— Pensé que estúpida, ingenua y disponible, lo cual no soy en cualquier caso, sería más tu estilo. 

Deja escapar una risa que me hace estremecer, dejando mi piel cubierta con piel de gallina. — Bien. Ya veremos la parte de disponible. 

Con un suspiro, me giro y tomo mi abrigo del coche antes de ponérmelo. 

— ¿Te vas? 

— Parece que sí. 

— Dame tu teléfono. 

— No. 



— ¿Al menos me dirás tu nombre? 

Haciendo una pausa, lo miro. — Andressa. 

— ¿Sobrenombre? 

Sonrío por su persistencia. 

En ese momento, Ben vuelve al garaje. — Oh genial. Conociste a Andi, — le dice a Carrick cuando entra. 

El aspecto de Carrick me golpea en su totalidad. Él se confunde. — ¿Andi? 

— Mmhmm. 

— Pero Andi no es mi.. 

— ¿Joven mecánico? Sí esa soy yo. 

— ¿Eres Andi ... mi nuevo mecánico?— Sus ojos se abren por la sorpresa. 

Tengo que contener la risa. Inclinando la cabeza hacia un lado, pongo las manos en las 2

caderas. — Soy yo. 
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— Bueno, a la mierda. Estaba esperando a alguien... 

— ¿Con un pene y una voz profunda? Siento decepcionarte. 

Su cara se pone blanca, y comienza a reírse. 

En ese momento, me doy cuenta de que acabo de decirle pene a Carrick Ryan. 

 Dije pene. 

 Maldición. 

 Mátenme. Mátenme ahora. 

Me mira con una sonrisa atractiva y profunda curiosidad en sus ojos. Me está mirando como si fuera su próxima comida. 

Da un paso más cerca de mí. Su voz se apaga, en cuanto dice  — Estoy lejos de estar decepcionado. Eres hermosa, inteligente, vivaz y tienes buenas manos. Todas mis cosas favoritas envueltas en una envoltura caliente.— Sus ojos me miden. 

Escucho una tos y me vuelvo a ver a tío John de pie detrás de mí con una mirada aburrida. 



— Carrick, tu padre quiere verte en su oficina. 

Le frunce el ceño a tío John. — ¿Por qué? 

— No lo sé. ¿Por qué no vas a verlo y te enteras? 

Suspira y comienza a caminar hacia atrás. Sus ojos están todavía en mí. — Estamos saliendo todos, el equipo y algunos de mis amigos, a tomar algo por mi cumpleaños esta noche. 

Deberías venir. 

— Oh.— Estoy sorprendida. — Gracias, señor Ryan, pero…

— Carrick. De hecho, llámame Carr. Así es como mis amigos me llaman. 

— Carr. Original— Cara de poker. No puedo evitarlo. Como es natural, me saca de mí. 

Sonríe. Es una sonrisa baja bragas. — Si, eres mi amiga. 

Oh, él es bueno. Pero yo soy mejor. — Me quedare con Carrick. Gracias. Y gracias por la invitación, pero ya tengo planes para esta noche. 

Frunce el ceño. — ¿Con quien? 

2

 Un poco grosero. Mi nueva cama ,si tanto quiere saber. 
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— Conmigo — responde Tío John con un tono paternal en su voz. 

Los ojos de Carrick parpadean entre nosotros, se detiene en tío John. — ¿Qué van a hacer? 

— Cenar. 

 Creo que voy a cenar con tío John esta noche. 

— Bueno, puedes venir a tomar una copa después. Esto me dará la oportunidad de conocer a mi nueva mejor mecánica. — Me da una mirada significativa.— Nos vemos esta noche . 

Lo veo irse, su paso confiado en el garaje. 

— Así que, eso es Carrick — dice tío John, dejando escapar un resoplido. 

— Hmm. 

— Es un buen chico. Inteligente también y un infierno de un piloto, algo que no he visto en mi vida desde tu, emmm. 

 Mi padre. 

Se detiene y se aclara la garganta. — De todos modos, por desgracia, Carrick está prácticamente 



dirigido por su polla.— Al darse cuenta de lo que dijo, tío John se vuelve color rojo. — Mierda. Lo siento, Andi. 

Me río. — Tío John, soy una mujer adulta, y trabajo rodeada de hombres todo el tiempo. 

He oído peores palabras que polla. 

— Claro, claro.— Sus mejillas se ponen rojas de nuevo. — ¿Así que Carrick estaba bien contigo? le oí decir…

— Sí. No hay problema.— lo evado. 

Decido no decirle que Carrick probó suerte conmigo. Lidie con él, así que no hay necesidad de preocupar a tío John con eso. 

De repente siento una oleada de fatiga y tengo que ahogar un bostezo. 

— ¿Estás segura de que será bueno que vayas esta noche? No tienes que ir, ya sabes. 

— No, estoy bien.— Un bostezo se me escapa. — Va a ser una buena manera de conocer a mis nuevos compañeros. ¿Pero me llevarías al apartamento ahora? Así puedo tomar una ducha y una siesta. Entonces voy a estar bien para esta noche. 

2

Otro bostezo me escapa, y tío John se ríe. 
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— Vamos, dormilona. Vamos a llevarte a tu nuevo hogar. 



CAPÍTULO 2

BEDFORDSHIRE, INGLATERRA

— NO TENEMOS QUE QUEDARNOS MUCHO TIEMPO. Una hora como máximo, y luego te llevaré a casa. 

— Está bien.— le sonrío a tío John y enseguida salgo de su coche. 

Tuvimos una cena en un buen restaurante italiano, y ahora que hemos llegado al pub donde 2

Carrick tendrá su fiesta de cumpleaños, ya estoy empezando a sentir el cambio de horario. 
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Cuando tío John me llevó a mi nuevo apartamento, casi no mire alrededor. Me instale, y caí boca abajo en la cama. Desperté horas después, con sólo 30 minutos de sobra antes de que John regresara a buscarme. 

Me duche rápido, e hice un pésimo intento de secarme el pelo, después de sacar el secador de mi maleta. Terminé peinandome con un moño desordenado. Rara vez cepillaba mi pelo. 

Me metí en unos limpios jeans ajustados y una blusa de manga larga de color verde esmeralda con algunos brillos a lo largo de la línea del cuello. Mi madre me la compró. Después de ponerme mis zapatillas de deporte y ponerme brillo en los labios, tío John estaba llamando a mi puerta. 

Sigo a tío John al pub a través de la multitud de personas. Hay una gran cantidad de personas aquí, pero entonces recuerdo que Carrick es un chico popular. 

— Hey, vinieron. Les conseguiré una bebida — dice Ben a medida que nos acercamos a él en el bar. 

— No se preocupen. Yo iré — dice tío John. — ¿Cerveza?— le pregunta a Ben. 

— Sí.— Él levanta la botella, bebiendo lo que queda. 

Tío John se vuelve hacia mí. 

— Voy a tomar una cerveza, también, por favor — le digo. 



Tío John se apoya en la barra esperando ser atendido. 

— ¿Han tenido una buena cena?— Ben me pregunta, llamando mi atención hacia él. 

— Sí, fue bueno. Gracias. Es bueno estar con tío John. 

— ¿Hace cuánto tiempo conoces a John? 

— Toda mi vida. 

— genial — Sonríe. — entonces, ¿Qué te parece Inglaterra? He oído que eres de Brasil. 

— Si. Bien. 

Decidí no mencionar el hecho de que he nacido y vivido aquí durante diez años. 

— ¿Hace cuánto tiempo que trabajas para Rybell?— Le pregunto. 

— Cuatro años. 

— ¿Te gusta? 

— Me encanta. son largas horas y habitaciones de hotel de mierda, pero conozco el mundo, y 2

no hay nada como el zumbido del día de la carrera. 
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— Estoy de acuerdo. — sonrío. 

— Aquí está.— tío John me ofrece una cerveza y luego le da una a Ben. 

— Bueno, bienvenida a Rybell.— Ben levanta su botella hacia mí, y la choca con la mía. 

— Gracias — Tomo un sorbo de cerveza. 

 Perfecto. Justo lo que necesitaba para estimularme. 

— ¿Quieres que te presente a algunos del equipo?— Ben me pregunta. — El resto del grupo pitstop está aquí y algunos del equipo de Nico, junto con las chicas de recepción. 

— Sí, eso sería genial. 

Le aviso a tío John dónde voy, y me dice que se va a encontrar con Owen - asuntos que tratar. tío John siempre está trabajando. 

Camino detrás de Ben por el pub/bar hacia una mesa en la parte de atrás. mientras estoy caminando, miro alrededor buscando a Carrick pero ninguna señal todavía. 

Ben se detiene en una mesa. — Chicos, esta es Andi, nuestra nueva mecánica. No es que 



vayas a recordar sus nombres Andi, pero estos son Amy, Petra, Damon, Paul, Mike, Davis, y ya conoces a Robbie. 

Sigo el dedo de Ben alrededor de la mesa. 

— Hola.— Levanto la mano en señal de saludo. 

Una chica bonita con el pelo rubio y grandes ojos azules, creo que es Petra, me da una gran sonrisa. Ella es más baja que yo, diría, pero es difícil decirlo con ella sentada. 

— No se diga más, Andi. Ven a sentarte con nosotros — dice ella. 

Me siento en el taburete a su lado y pongo mi cerveza sobre la mesa. 

— ¿Así que eres de Brasil?— Petra pregunta. 

Supongo que Ben debió haberle dicho. 

— Nací en Inglaterra, pero viví en Brasil desde que tenía diez años. 

— Wow. Tienes tanta suerte. Me encantaría vivir en un lugar cálido. 

— Te pasas más de la mitad del año en países cálidos — dice la otra chica, creo que es Amy 28

— Dios, no puedo esperar para ir a Australia. Nunca he estado allí antes. 

— Amy es nueva, al igual que tú — me dice Petra. — Ha estado aquí por un par de semanas. 

Ella trabaja como recepcionista conmigo. 

— Así que son las chicas que debería buscar si quiero buena comida.— Sonrío. 

— Por supuesto. — dice Petra. 

Amy simplemente me mira, lo ha hecho desde el momento en que llegué aquí. Puedo decir que está haciendo esta maliciosa evaluación femenina sobre mí. Odio eso. 

Tomo otro sorbo de mi cerveza, y estoy agradecida cuando uno de los muchachos me hace una pregunta. Estoy allí un tiempo, hablando, y mi cerveza se vacía rápidamente.  Probablemente debería ir a buscar a tío John. 

— Voy a la barra — le digo a nadie en particular. — ¿Alguien quiere algo? 

Consigo unos “no” de aquellos que estaban escuchando alrededor de la mesa.  Suerte para los demás porque no voy a volver a preguntar. 

Agarrando mi bolso, voy hacia la barra. Me sorprende no ver a Carrick todavía. El bar no parece ser tan grande, y el no es exactamente un tipo que se pueda perder. 



Sin señales del tío John o Carrick, me detengo en un lugar en el bar y espero para ser atendida. 

Decido que voy a tomar una copa y luego buscaré a tío John. Es probable que este con Carrick. 

Pude sentirlo antes de escucharlo hablar. Siento su calor a mi lado. 

— Viniste. 

 Carrick. 

Me volteo hacia él, sonrío.  Dios, es hermoso. Sus ojos son brillantes y sus mejillas enrojecidas, como si acabara de llegar. 

— Vine. He estado aquí por un tiempo. 

— Hmm. ¿Sabes?— enarca una ceja. — deberías haber llegado y venido a buscarme. 

— Pensé que tal vez estabas ocupado, ya que no podía encontrarte. 

— Estaba acorralado. No podía salir. 

— Pero estas libre ahora? 
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Un brillo travieso aparece en sus ojos. 
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— Sí, estoy definitivamente libre. 

Sintiendo la tensión correr bajo mi piel, miro hacia atrás de nuevo a la barra. 

— Entonces, Amaro - es brasileño, ¿verdad?— Se inclina más cerca de mí. 

Le echo un vistazo. — Si. 

— Papá me dijo que llegaste hoy desde allí. 

— Sí. 

 Dios, estoy carente de palabras hoy? 

— No quiero parecer ofensivo, pero no suenas brasileña. Tu acento parece un poco mezclado. 

— Soy inglesa. Nací aquí. Mi madre es brasileña. Nos mudamos allí cuando yo tenía diez años. 

— Oh, está bien. Eso explica la mezcla, entonces — sonríe. 

— Bueno, no te desee un feliz cumpleaños antes — digo, cambiando el tema de mi historia. 



— No, no lo hiciste — Su mirada en mí de repente es directa e intensa. 

— Bueno ... feliz cumpleaños — digo sin convicción. 

Su mirada se relaja y una sonrisa levanta sus ojos. — Gracias. 

— Deja que te invite a una copa. ¿Cerveza?— le pregunto, señalando la botella en su mano. 

— Mmhmm. 

Voltea la botella, y no puedo evitar mirar sus labios alrededor del pico o la forma en que su cuello se mueve mientras el alcohol se desliza hacia abajo. 

— ¿Puedo ayudarte?— Ese es el camarero. 

Tengo la sensación de que he sido atrapada mirando a Carrick, mi cara está en llamas. 

— Eh, dos cervezas, por favor. 

El camarero pone dos botellas en la barra en el momento que Carrick deja la suya vacía. 

Busco en mi bolso dinero para pagar cuando veo que Carrick le entrega un billete de veinte. 
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— Hey, yo debería comprarte una bebida de cumpleaños.— le frunzo el ceño. 

— Digamos que es una bebida de bienvenida al equipo de mi parte. 

— Bueno, gracias. Pero eso va en contra de mi propósito de invitarte una copa de cumpleaños. 

Levanto mi botella hacia la suya y la chocamos, y luego tomo un sorbo. 

— Así que Andi es el diminutivo de?— Pregunta. 

— Andressa. 

Le dije que mi nombre completo antes en el garaje, pero claramente, lo olvidó. Por otra parte, es probable que tenga un montón de nombres de mujeres para recordar. 

— Andressa ...— rodea mi nombre al rededor de su boca. 

Me encanta la forma en que suena con su acento irlandés, la forma en que enrolla su lengua en la S. Envía escalofríos por mi espina dorsal. 

— Por supuesto, me lo dijiste antes. Entonces, ¿porque Andi en lugar de Andressa? 

— Debido a que Andressa es un trabalenguas, y de todos modos todo el mundo siempre me llamó así. 



Mi padre empezó a llamarme Andi. Al parecer volvió loca a mi madre, hasta que finalmente cedió. 

Carrick levanta su mirada, y puedo leer la insinuación sexual en su rostro. 

— Un trabalenguas puede ser una buena cosa.— Sonríe atractivamente. — Andi es el nombre de un chico, y estas lejos de ser un chico. No, Andressa ... es un nombre hermoso para una mujer. Es perfecto para ti. 

 Oh, él es bueno. 

Siento que está cada vez más cerca de mí. Mi corazón comienza a latir más y más rápido de lo que nunca he sentido en la vida. 

 ¿Qué diablos está mal conmigo? 

Soy incapaz de mirarlo a la cara, mantengo mis ojos en su pecho. — Eres muy bueno en tus frases para ligar. 

— Eso no es todo en lo que soy bueno. 

Al levantar la vista, lo veo echar un vistazo hacia abajo, haciendo que mis ojos se centren en el 3

gran bulto en sus pantalones. 

1

 Dios mío. 

Y así rompe el hechizo que estaba teniendo en mí. 

Me vuelvo hacia la barra, inclinándome, dejo mi botella y apoyo los codos. — No deberías hablarme de esa forma. 

Apoya su espalda en la barra, pero puedo sentir sus ojos en mí. — ¿Y cómo debería exactamente hablar contigo? 

Deslizo mis ojos hacia los suyos. — Cómo le hablas a cualquiera de tus mecánicos. 

— ¿Cómo sabes que no hablo con Ben así? O con Robbie? Él y yo tenemos algo especial.—

me guiña descaradamente antes de tomar un sorbo de su cerveza. 

Una risa se me escapa. 

Lo corto. Miro fijamente hacia adelante — Realmente, tenemos que trazar una línea aquí. Por lo tanto, quiero dejarte una cosa clara... 

— Perfecto. ¿Tu casa o la mía? 

— Jesús, ¿No puedes ser serio por un minuto? 



Ladea su cuerpo hacia el mío. — Estoy hablando en serio.— El tono de su voz despierta una seriedad totalmente diferente en mí. 

— Yo también — me enderezo, y me giro para enfrentarlo. — Exactamente cuánto has bebido esta noche? 

Sus cejas se juntan. — No lo suficiente como para no se me pare. Y aunque lo estuviera, puedo garantizar que no tendría ningún problema para que se me pare. 

Entonces sus ojos hacen esa cosa de nuevo, miden todo mi cuerpo, haciendo una lectura lenta. 

Y me molesta demasiado. No trata a sus mecánicos masculinos de esta manera, así que definitivamente no lo hará conmigo. 

— Vamos a cortar la mierda. Es necesario que dejes de coquetear y las insinuaciones sexuales. 

Tu y yo no sucederá. No salgo con los pilotos. Es una regla para mi. 

Frunce el ceño. — No  sales  con los pilotos? 

— No duermo con ellos. 

— Lo que estaba sugiriendo no implicaría dormir. 
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— Sí, me imagino. Pero si buscas sexo esta noche o cualquier otra noche, no va a ser conmigo. 

Los pilotos están fuera de los límites para mí, especialmente para los que trabajo. Ahora, gracias por la bebida.— Agarro mi botella. — Y ten un buen descanso de cumpleaños.— Y me giro para irme. 

— ¿Eso es todo?— dice, su voz me empuja de vuelta hacia él. 

Le doy una sonrisa tensa. — Sí. Eso es todo. 

— ¿Así que ni siquiera podemos ser amigos? 

Le doy una mirada sospechosa. 

— ¿Quieres que seamos amigos? 

— ¿Por qué estás tan sorprendida? 

— Um ... porque hace menos de treinta segundos estabas tratando de meterte en mis pantalones. 

— Mira — se frota la cara — coquetear... simplemente es la manera en que soy. No quería ofenderte. Pero me gustas. Creo que eres divertida. Supongo que como eres nueva aquí, puede que no tengas muchos amigos, además de John, por lo que estoy diciendo, seamos amigos. 



Pienso en eso por un minuto.  ¿Es una buena idea hacer amistad con Carrick? Probablemente no. Pero voy a trabajar para el tipo, por lo que parece lógico ser amigos. No buenos amigos. 

Solamente compañeros de trabajo. 

— Amigos ... bien, puedo hacerlo. 

— Bien — sonríe triunfante. 

— ¿Carrick? ¿Estás listo para irnos? 

Mis ojos se mueven hacia la voz llamándolo, y veo un grupo de chicos y chicas en la puerta, viéndose como si estuvieran a punto de irse. Me he dado cuenta de que Amy y Ben están con ellos. 

Amy me está mirando de cualquier manera menos agradable. Un determinado ceño fruncido en su rostro. Tengo la impresión de que su ceño fruncido se debe a Carrick me está hablando, y le gusta Carrick, lo que no es sorprendente. 

En este momento, me encuentro comparándome con ella, algo que no suelo hacer. Ella es hermosa, femenina. Tiene caderas definidas, un culo y bastante en la parte superior. En cuanto a mí ... 

bueno, yo soy más masculina. Tengo las caderas estrechas y muy poco culo. El tamaño de mis pechos es generoso, pero no mucho. Sé que mi cara es genial, porque la gente siempre me dice lo mucho que me parezco a mi madre, y ella es hermosa. Tengo un buen pelo, castaño oscuro, largo, grueso y con un movimiento natural. No lo uso suelto a menudo, sin embargo, siempre está sujetado a 3

causa del trabajo. 
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— Voy a estar allí en un segundo — le dice Carrick al grupo. 

— Bueno, los taxis están aquí, así que date prisa — alguien grita. 

Veo cuando salen antes de mirar hacia atrás a Carrick, que ya me está mirando. 

— Vamos a una discoteca. ¿Quieres venir?— Pregunta con una inclinación de cabeza. 

— No, pero gracias por preguntar. Estoy cansada. La diferencia horaria me esta afectando. Me voy a casa pronto. 

Me mira por un largo momento, antes de empezar a caminar hacia atrás. 

— OK, bien. Duerme bien y hasta pronto, amiga. 

Me da una sonrisa fresca, no puedo evitarlo así que le regreso una sonrisa suave. 

— Buenas noches, Carrick. 

Una última sonrisa deslumbrante, y se ha ido. por una fracción de segundo me arrepiento de no ir con él a pesar de que sé que hice lo correcto. Nada bueno podía haber salido en ir de fiesta con Carrick.. 



Esto se hace aún más evidente en la mañana, cuando voy a comer algo cerca de casa y veo los periódicos en los quioscos. Están llenos de imágenes de Carrick saliendo de una discoteca, con mal aspecto y con un par de chicas  colgando de él. reconozco a Amy, la recepcionista. 

Imagino que Carrick no ha aprendido la lección sobre dormir con compañeras de trabajo. 

Al ver esto, tengo un sentimiento repulsivo en el estómago sabiendo que probablemente Carrick tuvo relaciones sexuales con ambas chicas, probablemente al mismo tiempo, estoy empezando a pensar que podría no ser una buena idea que sea su amiga. 

Porque, si después de un día de conocerlo, siento asco de una imagen, entonces esto puede ir cuesta abajo. 
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CAPÍTULO 3

MELBOURNE, AUSTRALIA

ESTOY EN MELBOURNE para el inicio de la temporada. 

Es mi primera vez en Australia. Hemos estado muy ocupados desde que llegamos, preparando la primera carrera de la temporada en el Albert Park, así que no hemos visto mucho los alrededores, pero lo que he visto es increíble. 

Lo que, o mejor dicho a quien, no he visto es Carrick desde hace dos semanas. 
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La última vez que lo vi fue en la mañana después de su cumpleaños. Entró al garaje, con gafas 5

de sol y una gorra tirada hacia abajo. 

Cuando me vio, se detuvo y me miró de una manera que no pude descifrar, pero sentí que me veía profundamente hasta mis huesos. Entonces alejó sus ojos, levantó la mano en un saludo, y se fue. 

Me sentí nerviosa durante todo el día después de eso, pero luego rápidamente lo deseche. 

Carrick es un jugador. Y un piloto. 

Los pilotos equivalen a malo. 

Y mi pequeña fuera lo que fuera - atracción física - se ha ido. Terminado. Finito. Tiene que irse, porque la temporada de carreras va de marzo a noviembre, y Carrick y yo vamos a estar viéndonos mucho. Nada bueno puede salir de esta cosa de mi-cuerpo-queriendo-saltar-a-su-cuerpo durante los próximos ocho meses o más. 

Carrick debe llegar a Australia hoy. Estamos a pocos días de comenzar las sesiones de práctica, pero Carrick necesita llegar temprano para acostumbrarse al clima. 

Nico también está por llegar. Me he encontrado con él, no es que voy a tener una gran cantidad de interacción con él, ya que tiene sus propios mecánicos, pero todavía estoy deseando que llegue. 



Por lo que sé de Nico por la prensa, es todo lo contrario de Carrick. Muy centrado y dedicado, nunca fue visto en fiestas. es un hombre de familia, casado y con hijos. 

Me pregunto cómo él y Carrick congenian - si se llevan bien en absoluto. No es raro que los compañeros  de equipo no se agraden el uno al otro. Los pilotos pueden estar en dobles en el mismo equipo, pero es un deporte solitario y muy competitivo. 

Se acerca el momento para la cena, y  estoy en mi habitación de hotel, la habitación que compartiré con Petra, una de las chicas de recepción. Llegará pronto. No la he visto desde que la conocí en el cumpleaños de Carrick. 

Para ser honesta, me sorprende compartir habitación con ella. Pensé que ella estaría compartiendo habitación con otra chica de la escudería, Amy, la que fue fotografiada dejando el club con Carrick. Esperaba estar sola en una habitación. Pero esto no es un problema. Estoy segura de que estará bien. Creo que va a ser extraño al principio, compartir una habitación con alguien que apenas conoces, pero estoy segura de que no tendremos ningún problema. 

No tengo problemas en llevarme bien con las mujeres. Sólo tiendo a darme mejor con los hombres. Creo que mi interés en los coches, por lo general no son de interés para las mujeres. 

Estoy tendida en la cama, decidiendo qué hacer con la cena mientras veo la televisión, cuando escucho la puerta abrirse. Petra entra, arrastrando una maleta detrás de ella, sonando sin 3

aliento. 
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— Hola.— Me siento, bajando el volumen del televisor. 

Ella cierra la puerta y apoya su maleta contra la cómoda. — Hola. Andi, ¿verdad? Nos encontramos en el cumpleaños de Carrick? 

— Hola. Sí, es correcto. 

— Lo siento. Estaba un poco borracha esa noche. Mi memoria apesta cuando bebo. Así que, vamos a ser compañeras de habitación durante los próximos ocho meses.— Se tumba en la otra cama, su cama. 

— Creo que lo haremos.— Pongo las manos debajo de mis muslos, sentándome sobre ellos. 

— Bueno, yo no ronco aparentemente. Y no importa si lo haces. Tengo sueño profundo.— Se encoge de hombros. 

— Ok. Eh ... bueno, creo que no ronco. Quiero decir, nadie nunca me lo dijo. 

— Fantástico. Entonces, ¿cuál es el plan para esta noche? 

— ¿Plan? 

— ¿Los chicos van a salir? 



— Um, creo que sí.— Me encojo de hombros. — Ben dijo algo sobre ir a tomar una cerveza más tarde. 

— Genial. Vamos a enviarle un mensaje a ellos y ver cuál es el plan. ¿Has comido? Porque me muero de hambre. 

— No, justo estaba pensando en la cena. 

— Bueno. Vamos a comer algo, ya sea aquí o afuera. Luego, podemos encontrarnos con los chicos para tomar una copa. 

— Suena muy bien.— cruzo las piernas sobre la cama, sentándome con las piernas a lo indio. 

— ¿No estás cansada?— Le pregunto. 

Estaba agotada cuando llegué aquí. Todavía estoy tratando de ajustarme a la zona horaria. 

Había empezado a acostumbrarse al horario en Inglaterra. 

— Nah. He descansado bastante en el avión, y estoy tan acostumbrada a viajar. Lo he estado haciendo por años. Soy fácilmente adaptable.— Se quita sus sandalias. — Y de todos modos, ¿quién necesita dormir? 

— Las personas — Sonrío. 
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— Sí, pero yo no soy la mayoría de las personas. Y en las sabias palabras de Bon Jovi, Voy a 7

dormir cuando esté muerta. 

Me río a la ligera. Ya está empezando a gustarme esta chica. 

— Sí, creo que tienes un punto allí. No suelo querer descansar, pero estaba agotada cuando llegué aquí. 

se ríe. — Te adaptaras a todo esto muy  pronto. 

— Sí, estoy segura de que lo haré. Y la otra chica, Amy, ¿va a venir también? 

Petra frunce el ceño ante la mención del nombre de Amy. — No, ella se fue. 

— ¿Se fue? 

— Fue despedida. 

— Oh. ¿Por qué? 

— Porque se follo a Carrick. Le dije que no lo hiciera, que nada bueno saldría de ello, sobre todo no tan pronto después de lo que sucedió con Charlotte, pero no escuchó. 

— Oh, está bien. Sí, tío John me habló del tema de Charlotte, no es que nos pusimos a





husmear o algo así.— Soy rápida para aclararlo. — Tío John me contó como mi puesto quedó vacante. 

— Sí, todo fue un poco desastroso, para ser honesta. 

— Así que cada chica durmiendo con Carrick es despedida?— Por su expresión, aclare: — No estoy preguntando porque quiero dormir con él, simplemente estoy preguntando por curiosidad .. 

Se encoge de hombros. — Realmente el nunca se interesó en nadie del equipo. Quiero decir, él nunca intentó nada conmigo, no es que yo se lo permitiera. Él no es mi tipo. Pero antes de Charlotte fue Leah, pero ella se casó. Y después, se fue a tener su bebé, y Rich trajo a Charlotte para trabajar, sabemos cómo terminó, un gran puto lío en los tabloides. Así que cuando Amy consiguió el trabajo, le echó el ojo a Carrick inmediatamente, le dije que no sería una buena idea mientras Pierce sigue estando irritable con todo este lío. Entonces ella va y se deja fotografiar con él y otra chica. Oséa, 

¡Vamos! — se ríe, lanzando sus manos en alto. — Así que Pierce hizo que mi jefe, David, la despidiera, lo que David hizo fácilmente, ya que ella fue traída como temporal porque Pierce no quería correr el riesgo de que surjan problemas en el futuro, como los que han tenido con Charlotte, ya sabes, que los proceso y todo . 

— Hmm. No es que esto sea agradable, pero sí, creo que puedo entender el punto de vista de Pierce. 
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— Sí, pero ahora estoy atascada trabajando sola. Pierce no permitirá que David contrate a nadie 8

porque le preocupa que Carrick se folle a la siguiente. Y David no puedo contratar a un chico porque tu sabes que todos son apariencias en este negocio. Así que él ha traído a Franco para ayudar en la cocina para relevarme de eso, pero estoy en la recepción, trabajando sola . Hace una mueca. 

— Apesta — Me solidarizo. 

— Sí, pero no importa. Es lo que es.— salta de la cama. — Voy a tomar una ducha para quitarme el vuelo fuera de mi y me alistare para salir. Envíale un mensaje a Ben para averiguar lo que van a hacer? 

— Claro. 

Tomo mi teléfono de la mesita de noche y empiezo a escribirle un mensaje a Ben, mientras que Petra desaparece en el cuarto de baño. 

Al final, los chicos ya se habían ido, así que Petra y yo tomamos un bocadillo rápido en el hotel. 

Ahora, vamos a encontrarnos con ellos en la calle Fitz Roy en St. Kilda. Es un lugar muy



concurrido. La calle está llena de bares y restaurantes. Petra me dijo que este es el mejor lugar para venir por un trago mientras estemos en Melbourne, no es que yo sepa mucho sobre beber pero lo haré mientras esté aquí. 

El aire es caliente y húmedo, por lo que estoy usando unos shorts de jean, una camiseta de manga corta, y sandalias. 

Mientras llegamos, vemos a los chicos sentados fuera del bar, y Carrick está con ellos. 

Al verlo, mi corazón se acelera en mi pecho. Viste una gorra de béisbol, una camiseta, y pantalones cortos de jean. Esta guapo. No, está mejor que guapo. Se ve hermoso. No verlo durante dos semanas mientras trataba de ensordecerlo de mi memoria sólo sirvió para refrescarla, como si lo estuviese viendo por primera vez, y mi enamoramiento regresa con un fuerte golpe. Siento ese golpe en todas mis partes femeninas. 

 Mierda. 

Sus ojos se encuentran con los míos mientras me acerco, y sonríe. 

Me voy a desmayar. De hecho, me estoy desmayando. Soy tan patética. 

— Señoritas — dice lentamente. 

Su voz me golpea en todos los lugares correctos. 
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— Hola — digo. 

Mirando alrededor de la mesa, saludo al resto de ellos. 

— Voy a buscar un trago— dice Petra. — ¿Qué quieres tú? 

— Cerveza está bien. Gracias. 

— Necesito otra — dice Ben, levantándose de su asiento. — Voy contigo. 

— Siéntate, Andressa.— Carrick se acerca, agarra la silla vacía Ben y la tira a su lado. 

— ¿Ben no la necesitará cuando vuelva? 

Inclinando la cabeza, sonríe. — Conseguirá otra. 

— Está bien.— Me siento en la silla, y trato de no ser consciente de él, pero lo estoy. 

— Bueno, ¿me has echado de menos? 

Giro mi cara para mirarlo. — Con cada fibra de mi ser — le contestó impasible. 

Una sonrisa aparece en sus labios. — Un simple  sí  habría sido suficiente. 



— ¿Por qué ser simple cuando se puede ser increíble? 

— Verdad.— Sus ojos arden en llamas sobre mí. 

Y me encanta la mirada ardiente, así que miro a otro lado. 

— Entonces, ¿cómo ha estado mi nueva mejor amiga? Además de estar asombrosa, por supuesto. 

Moviendo mis ojos de nuevo hacia él, levanto mis cejas. — ¿Mejor amiga? 

— Oh, sí. Somos mejores amigos. ¿no lo sabías? 

— Al parecer no. Entonces, ¿cómo es que somos mejores amigos, exactamente? 

— Somos los mejores amigos porque — se acerca más, entrando en mi espacio, sus labios a mi oído, y su cálido aliento haciéndome temblar. — No me permitirás follarte. Ahora, vamos a ser el segunda mejor opción, que es la de mejor amigos, porque no estoy haciendo las cosas a medias, Andressa. Soy la clase de tipo todo o nada. — Se sienta de nuevo en su silla, mirándome. 

Siento un temblor muy dentro de mí. Trago. — Um, sí ... estoy teniendo esa impresión. 
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— ¿Entonces?— todavía está mirándome. 
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— ¿Entonces... que? 

— ¿Cómo has estado? 

— Oh, bien. Genial. Y tú?— Meto un mechón de pelo que cayó de mi cola de caballo detrás de la oreja. 

— Estoy bien.— Se encoge de hombros. — Mejor ahora que estoy con mi mejor amiga. 

— realmente necesitas para dejar de decir eso. Te hace sonar extraño. Y un poco trágico. 

Suelta una risa, con los ojos brillantes de alegría. Siento su sonrisa irradiar dentro de mi pecho. 

Petra vuelve con mi bebida. 

— Gracias — le digo, tomándola de su mano. Y poniéndola sobre la mesa. — Quieres tu silla de vuelta?— le ofrezco a Ben, levantando mi culo de la silla. 

— Nah, no te preocupes. Tomaré otra.— Agarra dos sillas sobrantes de otra mesa y las arrastra, poniéndolas a mi lado. 

Petra se sienta a mi lado, y Ben se sienta al lado de ella. 



Agarro mi cerveza, y tomó un sorbo de bienvenida. 

— ¿Qué te parece Australia?— Carrick me pregunta. 

— Grandioso. No he visto mucho todavía, pero tengo planeado hacer un poco de turismo cuando tenga la oportunidad. 

— Mi plan es hacer algunas compras — dice Petra. — Concretamente un par de Uggs. 

Son mucho más baratas aquí que en casa. 

— Podría acompañarte de cuando vayas, si te parece bien? — Me encantan las botas Ugg. 

— Claro que sí.— Ella sonríe. — Será bueno tener otra compañera de compras, viendo que perdí la última.— se inclina hacia adelante y deliberadamente mira a Carrick. 

Lo veo desplazarse de su lugar, y luego se pone de pie. Mis ojos lo siguen. 

— Voy a hacer pis — le dice a nadie en particular. 

Veo su espalda mientras se dirige al bar, sintiéndome mal por él. 

— Pet ... 
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Escucho el regaño en la calmada voz de Ben. 

— No seas dura con él sobre el asunto de Amy. 

— Lo sé. Lo sé.— ella levanta la mano. — Estoy molesta porque estoy trabajando sola. 

— Lo sé, pero no es culpa de él. Es de Pierce. Carrick se siente como la mierda por ello. Él mismo me lo dijo. Y yo estaba allí esa noche en el club. Amy hizo toda la persecución. Ella no lo dejaba en paz. El estaba pasándolo bien  con la otra chica, y Amy estaba allí. Fue su idea que se fueran los tres juntos. En serio, cualquier hombre habría tenido dificultades para decir que no a eso. 

Era su cumpleaños, y estaba borracho. Ya conoces a Carrick. No habría tocado a Amy si sabía que significaba que ella sería despedida. En realidad, no es desafiado por las mujeres.— Ben toma la botella de la mesa y toma un trago. — Ya sabes, él discutió con Pierce sobre eso al día siguiente . 

— ¿Lo hizo?— Petra suena sorprendida. 

— Sí, lo he oído a él y Pierce yendo a la oficina de Pierce — Dice Robbie. — Le dijo a Pierce se paso de la raya al despedirla. Carrick intentó recuperar su empleo, pero Pierce no aceptó. Y 

el trabajo que ella tiene ahora, ¿quién crees que se lo consiguió?— Ben añade. 

— ¿Carrick? ¿De verdad?— Pregunta Petra. 

Ben toma un sorbo de su cerveza, asintiendo. — Él no es un bastardo, Pet. lo sabes. 





— Sé que no. Sólo ... Amy nunca lo dijo — murmura en su bebida. 

— Sí, bueno, no lo hizo, ¿verdad? Ella buscaba más que una sola noche, como la mayoría. Ella va a pintarlo como una mala persona. 

Veo que los ojos de Ben se elevan, y volteo mis ojos para ver a Carrick volver a la mesa. Se deja caer en su silla y recoge su cerveza. 

— Así que nos quedaremos aquí toda la noche o iremos a otra parte?— Pregunta Carrick. 

— Otro lugar!— Dicen Petra y Ben al mismo tiempo. 

Vamos a algunos de los bares, y estoy empezando a sentirme un poco mareada, cansada y lista para ir la cama. 

Petra parece lejos de estar cansada. Ella y Ben están en la barra, consiguiendo algunas bebidas 4

más. 
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Espero que vuelva a nuestra mesa y se siente a mi lado. 

— Petra, voy a volver al hotel. Estoy agotada. No tienes que venir — le digo ante la mirada decepcionada en sus ojos. 

— Nah, te acompaño. No quiero que vuelvas caminando sola. 

— Estoy listo para irme, así que te acompaño.— Dice Carrick. 

Veo los ojos de Petra balancearse hacia él. 

— Um ... bien. Siempre y cuando no te importe — le digo. 

— Estamos alojados en el mismo hotel, así que no hay problema.— Sonríe. 

— Claro. Sí — digo, sintiéndome un poco estúpida. 

Se levanta de la silla. Coge su teléfono de la mesa y lo pone en su bolsillo. Cojo mi bolso del suelo antes de colgarlo en mi hombro. 

— Nos vemos en el hotel— le digo a Petra. 

— ¿Estás segura de no te molesta regresar con Carrick?— pregunta en voz baja. 



— Si, estoy bien.— Me río un poco incómoda, sabiendo lo que está pensando. — Te veo luego. 

Saludo hacia la mesa y camino hacia Carrick. 

— ¿Lista?— Pregunta. 

— Sí.— Lo sigo fuera del bar, a la calle. 

Es tarde, pero la temperatura sigue siendo alta, no es que no esté acostumbrada a ello. 

Viviendo en Brasil, el clima puede ser un poco caldeado. 

Por un rato, caminamos al lado del otro en silencio hasta Carrick rompe el silencio. 

— ¿En que parte de Brasil vives? O  vivías  antes de mudarte al Reino Unido?. 

— Santos. Está en San Pablo, en la costa. 

— Sí, conozco Santos. Hermosas playas. 

— Pasé mucho tiempo en esas playas.— Sonrío con cariño ante el recuerdo de pasar tiempo en la playa con mi madre. — Viví en el centro de San Pablo por un tiempo, también. 
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— ¿Ah, sí? 

3

— Fui a la universidad, viví en el campus, me salvó de ir y venir. Mi madre no estaba muy feliz conmigo viviendo lejos de casa, sin embargo.— Me río a la ligera, recordando lo estresada que estuvo la primera vez que me mude. 

— ¿Has ido a ver el Gran Premio de allí? 

— Un par de veces. Tío John me regalaba boletos. 

— ¿Me viste correr? 

— Si — Sonrío. — Y eras increíble, en especial ese año, cuando le ganaste a Leandro Silva en Bico de Pato. Fue extraordinario. 

Mirándome fijamente, parpadea — ¿Cómo es que nunca te conocí hasta hace unas semanas? 

— Porque tío John probablemente no confiaba en ti alrededor mío.— Le doy una sonrisa cómplice. 

— Sí, buen punto, tampoco es que se puede confiar demasiado en mí hoy en día. Es broma.— levanta sus manos, riendo. — Somos mejores amigos, y no me follo a mi mejor amiga. 

— Realmente necesitas dejar de decirlo. 



— ¿Qué? ¿Que somos mejores amigos? 

— Sí. 

— ¿Por qué? 

— Debido a que te hace sonar extraño, como si fueras un niño de cinco años. 

— Definitivamente no soy ningún niño. Y estaba buscando ser más encantador que extraño. Claramente, esto no está funcionando. 

Me río de alegría en sus ojos. 

— Así que John no es tu verdadero tío, ¿verdad? Pero le dices tío John? 

Me tenso al instante por su pregunta, preocupada por la dirección que podría tomar. —

Si — Trago. — Él es un amigo cercano de la familia. Me conoce desde que era un bebé. Es mi padrino. 

Creo Carrick detecta mi incomodidad, porque cambia de tema. — Entonces, ¿qué estudiaste en la universidad? 

— Ingeniería Mecánica. 
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— Lo imagine — Sonríe cálidamente. — Nunca fui a la universidad. 

— ¿Demasiado ocupado corriendo? 

— Sí. Pero creo que me hubiera gustado. 

— Hmm ... sí, la vida del estudiante, sin duda habría sido apropiada para ti— me burlo. 

— Fiestas, mujeres, y alcohol. 

Se ríe ligeramente. — No soy tan malo como la prensa me hace ver, sabes? 

— Pero no estás muy lejos ... 

Me da una mirada aleccionadora. — No muy lejos, no. 

Mirando hacia arriba, veo que llegamos al hotel. 

Carrick mantiene la puerta abierta para mí, dejándome entrar primero. Caminamos a través del vestíbulo y entramos en un ascensor en espera. Presiono el botón de mi piso, dándome cuenta de que Carrick no presionó el botón para el suyo. 

— ¿Qué piso?— Le pregunto. 

— Ático. 



 Lo imaginaba. 

Presiono el botón de la planta superior y luego vuelvo a su lado. 

Estamos en silencio mientras el ascensor comienza a subir, la música del pequeño  ascensor suena en el fondo. 

Carrick cambia de posición y pone sus manos en los bolsillos, su brazo golpeando contra el mío. 

— Lo siento— murmura. 

— Está bien — le contesto. Dios sabe cómo me las arregle para decir las palabras, porque estoy sintiendo un montón de cosas raras y una electricidad debido a esta llama ahora lamiendo través de mi piel donde su brazo acaba de tocar el mío. 

El espacio aquí de repente se vuelve mucho más pequeño. 

Tomo una respiración profunda, tratando de mantener la calma, pero no funciona. 

Soy totalmente consciente de él a mi lado. Todo lo que puedo oler es su sexy-como-el-pecado loción de afeitar, y esto está haciendo girar mi cabeza. Estoy empezando a quemarme. 
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 ¿Qué diablos está mal conmigo? 

Fijo mis ojos en los dígitos, viendo los números escalar. Necesito salir de este ascensor y pronto, pero el contador parece ir a paso de tortuga. 

 ¡Maldita sea! 

Carrick exhala. Es un sonido suave, pero lo siento como si estuviera respirando en mi oído. 

Me estremezco. De hecho, tiemblo como la mierda. 

Envuelvo mis brazos alrededor de mí, tratando de mantener el control de mis hormonas en ebullición, pero de alguna manera termino tocando su brazo con el mío esta vez. 

 Muy bien, Andi. 

Ahora, en todo lo que he tenido éxito es en activar esa pizca de calor otra vez, y esta rápidamente se dirige hacia el sur. 

Puedo  sentir  los ojos de Carrick en mí, pero no me atrevo a mirarlo. Y definitivamente no me atrevo a hablar por temor a decir algo estúpido, así que finjo no darme cuenta que acabo de tocar su brazo. 



En su lugar, aprieto mis muslos juntos y ruego a los dioses para que me saquen de este ascensor rápido. 

 ¿Qué demonios está pasándome? Y este ascensor alguna vez llegara a mi maldito piso? 

 Vamos...vamos... 

 ¡Por fin! 

Llega a mi piso con un “plin", como el temporizador de un horno, al igual que un pol o, estoy lista. 

— Este es el mío.— Mi voz suena extrañamente alta. Me deslizo fuera de la puerta antes de que se abra completamente. — Gracias por acompañarme — digo, retrocediendo. 

Él sale del ascensor, con una mano sosteniendo la puerta. — Cuando quieras. Buenas noches, Andressa.— Su voz suena diferente, más profunda, ronca. 

— Buenas noches, Carrick.— Me giro en el lugar y camino lo más rápido que puedo a mi habitación. 
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Mi corazón está latiendo como una tormenta en mi pecho mientras mi cabeza se está 6

preguntando qué demonios pasó. 



CAPÍTULO 4 

MELBOURNE, AUSTRALIA

HOY ES EL DÍA DE LA PRUEBA. El box es un centro de actividad. Y estoy más que emocionada. He estado en numerosas pistas de carreras, especialmente cuando trabajaba en biplazas en casa. Pero estar aquí, ser parte del Gran Premio, es increíble. 

El ruido de los motores acelerando, el olor de los coches y la gente alrededor preparándose para la carrera, transporta una ola de energía en el aire. No hay nada como día de la carrera. 
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Es eléctrico, y me siento privilegiada de ser parte de ello. 
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Me lleva de nuevo a cuando era niña, y venía a ver las carreras de mi padre. 

Me pregunté si la primera carrera se sentiría extraño para mí. Creo que sólo un poco, pero estoy más centrada en la emoción por la inminente carrera de Carrick, y todo el trabajo que hay que hacer antes me mantiene ocupada. Y no es como si no hubiera estado en un Gran Premio desde que murió mi padre. 

Pero estar aquí en el medio de todo esto ... es una sensación totalmente diferente que estar a un lado mirando. Es increíble. 

Veo a Nico Tresler entrar en el box. No lo he visto durante el entrenamiento. Si él estuvo aquí, fue cuando yo no estaba. 

 Está bien, llegó el momento. Voy a dejar de ser una cobarde, e iré hasta allí y me presentare. 

Cruzo la corta distancia hasta el sector de Nico en el Box. Acercándome por detrás de él, me deslizo a un lado, para que pueda verme en su periférica. 

Actualmente está hablando con Damon, su jefe de mecánicos. Cuando Nico me nota, detiene su conversación y gira su cabeza hacia mí. — ¿Te puedo ayudar? 

— Hola, Señor. Tresler. Siento interrumpir. Mi nombre es Andi Amaro. Soy la nueva mecánica de Carrick, y yo sólo quise venir y presentarme. Soy un gran fan.— No es del todo una mentira. 

Prefiero otros conductores por encima de Tresler, pero adular un piloto es siempre la mejor opción. 



Se vuelve hacia mí, por lo que me está dando toda su atención. — Oh, sí. La nueva mecánica de Ryan. He oído todo sobre ti.— Sus ojos se ciernen sobre mí de una manera para nada cómoda. 

Me muevo en el lugar. 

— No es de extrañar que te diera el trabajo. 

 En realidad no fue él. — Fui contratada por John, no por Carrick.— Mantengo mi  tono incluso, profesional, y, definitivamente, sin confrontación. 

Los pilotos pueden ser difícil a veces, especialmente en el día de la carrera. Ellos están tensos y estresados, así que es mejor no avivar el fuego. Mantenlo amable. Él puede estar actuando un poco como un idiota, pero es un piloto, y tengo que respetar eso. 

— Por supuesto que sí — dice con desdén. Luego se inclina. — Puede que seas lo suficientemente ingenua como para pensar que Ryan te ha contratado basado en tus habilidades. No lo hizo. Él te contrató, debido a la talla de tu sujetador. El chico no tiene clase y trata esta profesión como una broma. Es un bastardo egoísta a quien no le importa una mierda nadie más que sí mismo . 

 Wow. De acuerdo. 

Echo un vistazo a Damon, quien me da una mirada de compasión antes de alejarse. 
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— Yo no diría que...— Comienzo a defender Carrick. 

— ¿Está todo bien aquí?— Carrick me interrumpe. 

Me vuelvo hacia él. Su mirada está sobre Nico. La cara de Carrick está completamente en blanco, pero en sus ojos hay una mundo de ira. 

— Esta todo bien — Nico sonríe, mostrándole sus dientes a Carrick. — Solo le estaba haciendo saber a Andi en lo que se ha metido al trabajar para ti. 

Carrick suelta una risa sarcástica. — Seguro que lo hacías. Andressa, ¿tienes un minuto?— Sus dedos apretando sobre mi brazo. 

Incluso a través de mi overol, siento su tacto, como si estuviera sobre mi piel desnuda. 

— Si claro — Sintiéndome un poco desinflada, sigo a Carrick mientras Nico se aleja de nosotros. 

Cuando llegamos al puesto de Carrick en el box, me detengo y pregunto: — Entonces, 

¿Para qué me necesitas? 

— Nada. Sólo mantente alejada de Nico. Es un idiota presuntuoso con un enorme resentimiento. 





Cubro una risa. 

Quiero estar de acuerdo, pero yo no quiero ser vista faltándole el respeto a un piloto, especialmente del calibre de Nico. Eso sería poco profesional de mi parte. 

— Es definitivamente interesante — le digo, eligiendo cuidadosamente mis palabras. 

— Es un gilipollas. Y te puedo asegurar que lo que dijo sobre mí probablemente sólo alrededor del sesenta por ciento era verdad. Sólo me odia porque he ganado más carreras en mis primeros dos años de lo que él ha hecho en toda su carrera. Maldito estúpido. 

Me río. No puedo detenerlo esta vez. 

Me he dado cuenta de que Carrick hace mucho eso... me hace reír. 

Me gusta eso. 

— Mi consejo: no hables con Nico, a menos que sea absolutamente necesario. 

— Está bien. Lo tengo, jefe.— Sonriendo con descaro, le doy un saludo militar. 

Veo una chispa de luz en sus ojos. — ¿Jefe? Hmm ... eso me gusta. 
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— ¿Carrick? 

Se gira hacia el sonido de la voz de su padre, quien luce menos que complacido cuando ve a Carrick hablando conmigo. 

— Ya voy — levanta un dedo a Owen. Mirándome de nuevo, Carrick dice — Te veré antes de la carrera, ¿verdad? 

— Si. 

me da una de sus sonrisas de infarto, dejándome un poco sin aliento, y luego se voltea para irse con su padre. 

Realmente no tuve oportunidad de hablar con Carrick cuando regreso al box, todos estábamos muy ocupados preparando su coche, y él fue directamente a tomarse fotografías, conocer gente -

mayormente patrocinadores - y dar  entrevistas. Noto cómo acepta la atención que le dan las modelos y las promotoras del equipo. 

Pero estoy ... lo que sea. No me molesta en lo más mínimo. 



Cuando Carrick finalmente regresa, es hora de que suba en su coche. Estoy con mi casco, como todo mecánico, ya que estamos en la parada en boxes. Pero de alguna manera, se las arregla para sostenerme la mirada. 

Me da un guiño descarado y luego toma su casco, jalandolo sobre su pasamontañas a prueba de fuego. Entra en la cabina de piloto y se ata el cinturón. Ben le adapta su volante, y Carrick está listo para salir. 

Todos regresamos al box. Me quito el casco, así puedo ver la carrera en las pantallas. 

Echo una vistazo a tío John, que está sentado en la mesa de control con Pierce y Owen. 

Entonces, mis ojo vuelven a la pantalla, y observo cómo Carrick empieza su vuelta de calentamiento. El rugido de los motores vibra a través de mí. 

 Dios, me encanta. 

Veo cómo los coches zigzaguean de lado a lado a lo largo de la recta, para calentar sus neumáticos. Pero mis ojos se centran principalmente en el coche de Carrick. El azul brillante de su casco refleja en el sol. 
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Por último, todos los coches se alinean detrás de la línea y toman sus posiciones en la 0

cuadrícula. Carrick está en una posición de ventaja, calificó primero ayer. Es un gran manera de comenzar la temporada, y sé que Carrick está feliz por ello. 

Entonces, el ambiente se intensifica y me encuentro conteniendo la respiración mientras las cinco luces por encima de la línea de salida se iluminan de color rojo, rojo, rojo, rojo, rojo. Luego se van ... y VAMOS. 

Carrick tiene un gran inicio, tomando la primera curva como el profesional que es. 

A medida que las rondas terminan, comienza a alejarse del grupo, tomando una buena ventaja. 

Cuando entra para un cambio de neumáticos, el ambiente es muy bueno. El equipo de boxes se pone a trabajar el cambio de los neumáticos. 

Carrick permanece en su coche, viendo la carrera en las pantallas encima de su cabeza. 

Cuando se sustituyen los neumáticos, vuelve a la pista. Tomando posición de nuevo rápidamente. 

Hay algunos momentos de tensión en la carrera, como cuando va segundo, mientras Leandro Silva, el piloto brasileño, lo pasa. 

Nunca le diría a Carrick, como todo el mundo sabe, Leandro y Carrick mantienen una seria rivalidad, pero me gusta Leandro. No de una manera pervertida, sino de una forma de admiración. Es un piloto increíble. Aunque no es mejor que Carrick. Él es diferente. 



Contengo la respiración mientras Carrick despista en el interior de una curva y recupera su posición de Leandro. 

 ¡Si! 

La carrera es más o menos así todo el tiempo. Es excitante y emocionante como Carrick lucha con Leandro por el primer puesto. 

Estamos en la última vuelta, y Carrick ahora está a la cabeza, pero todavía hay nerviosismo por que podría perder su lugar en el último minuto mientras Leandro no se rinde fácilmente. 

Carrick necesita ganar. Con esta carrera fijará su serie el resto de la temporada. 

Cruzando los dedos, voy por el. 

 Vamos, Carrick. Puedes hacerlo. Vamos …

Estoy contando los últimos segundos, mi corazón latiendo en mi pecho y mis venas llenas de adrenalina. 

Entonces, cruza la línea de meta, las bandera a cuadros bajando. 

51

 ¡Ganó! ¡Sí! 

Dejo escapar el aliento del que ni siquiera era consciente estaba conteniendo y hago un pequeño baile feliz en el lugar. 

Estoy sonriendo de oreja a oreja, y no sólo por Carrick, sino por todo el equipo y por mi también. 

No solo tengo la oportunidad de verlo, sino que ayudo y formo parte de la victoria Carrick Ryan. Esto es sólo el principio. 

Hay mucho más por venir. Siento una inmensa sensación de privilegio en este momento. 

Estoy viendo a todos en el garaje, todos aplaudiendo y vitoreando. El ambiente es electrizante. 

Y me llevan de nuevo a todas las veces que he estado con mi padre cuando él ganaba y cómo todos celebrábamos en su box. 

Siento una punzada en el corazón, un fuerte dolor por las cosas que han desaparecido. 

Arrastrándome desde el pasado hasta el presente, veo a Carrick trepando fuera de su coche. Retirando su casco y el pasamontañas a prueba de fuego, tiene el pelo todo pegado a su sien, pero aún se ve increíble, hermoso. 

Él está siendo felicitado por todo nuestro equipo, su padre, tío John, y Pierce. Carrick sonríe y se ríe. 



Sólo mirándolo hace que mi corazón se hinche, mi pecho llenándose de felicidad. 

Luego, Carrick inclina su rostro hacia mí, su mirada encontrándose con la mía, y la mirada que me da, la intensidad de sus ojos, la sonrisa en su cara, me dejan sin aliento, tambaleándome y llena de júbilo. 

En ese momento, me doy cuenta de que estoy muy jodida. 

Porque me gusta. Demasiado. 

Y ahora, tengo que encontrar una manera de tratar con ello. 

 Confía en mí para tener un enamoramiento por el único hombre que no puedo tener. 

Tomando de una respiración profunda, cubriendo mis sentimientos por él, sonrío y hago mi camino para felicitarle. 
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CAPÍTULO 5

KUALA LUMPUR, MALASIA

— ESTOY ABURRIDO.— Carrick cae en la silla delante de mí. 

Se ve tan precioso como siempre, vestido con pantalones cortos color caqui y una camisa polo blanca, que muestra el bronceado dorado de su piel. 

Estoy tratando realmente de no mirar sus brazos. Son brazos realmente buenos. Piel suave sin manchas, venas musculosas y atractivas que corren a lo largo de ellos, son el tipo de brazos que quieres lamer. 

Como puedes ver, mi enamoramiento va muy bien. ¿La parte de detenerlo? No muy bien. 
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Estamos en Kuala Lumpur para la segunda etapa de la temporada. Es mi primera vez en este país, y tengo que decirlo, es increíble. 

— ¿Cómo puedes estar aburrido? Son sólo las nueve y media de la mañana — Tomo un bocado de mi tostada. 

Estoy comiendo el desayuno sola mientras Petra sigue en la cama, durmiendo debido a la resaca de anoche. Sorprendentemente, me siento brillante esta mañana, considerando lo mucho que bebí anoche. Carrick salió anoche, pero no se quedó mucho tiempo porque tenía una sesión de entrenamiento temprano en la mañana. 

— Sí, bueno, he estado levantado desde las seis. Parece que ya pasó la mitad del día. 

— ¿Acabas de salir del gimnasio? 

— Sí. 

— ¿Tu nuevo entrenador te pateo el trasero? 

Carrick se quejaba anoche sobre su padre contratando a un entrenador para él mientras está aquí. 

Debido a que es más alto que el promedio de los conductores, naturalmente pesa más, así que tiene que tener cuidado de no inclinar la balanza. 



Carrick podrá ganar sus carreras, pero le gusta beber, y su dieta no es exactamente saludable. 

Si no es cuidadoso aumentará de peso, poniéndolo en desventaja en las pistas, de ahí la nueva dieta y régimen de entrenamiento. 

— El tipo es un maldito sargento. Además estoy muerto de hambre. Granola era lo que me permitieron comer para el desayuno. Maldita granola— murmura. 

— Pobre bebé — me burlo. 

Eso me gana un gruñido. 

Mi teléfono alerta un texto de mamá. 

 Buenas noches cariño. 

Las zonas horarias están empezando a afectarle. 

Riéndome para mis adentros, le escribo de vuelta. 

 Mamá, tengo diez horas de diferencia, así que son las nueve y media de la mañana. Te 

 llamaré esta noche, así que será la mañana en tu hora. 
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Envía mensajes de inmediato. 

4


Te quiero. 

<3

Luego, levanto la vista desde mi teléfono para ver a Carrick mirando mi tocino con lo que sólo se puede describir como anhelo. 

— ¿Estás bien?— Me río. 

— No, estoy muriendo de hambre — me mira. — ¿Vas a comerte ese tocino? 

Nuestro hotel es uno de los únicos lugares en Kuala Lumpur que sirve tocino adecuado. Estaba deseando comerlo, y no quiero compartirlo con él. Soy así de codiciosa. 

Inclinándome en mi silla, tomo mi taza de café. — ¿Realmente piensas que es una buena idea que comas tocino? Estás en esta dieta por una razón.. 

Suelta un suspiro exagerado. — Jesús, no estoy exactamente excedido de peso, ¿verdad? 

Flexiona los músculos en sus brazos, y tengo que resistir el impulso de acariciarlos, o lamerlos. 

— Y un trozo de tocino no me convertirá en Jabba el maldito Hutt.1

1. Jabba el Hutt: personaje ficticio de la serie La Guerra de las Galaxias. 



— Estoy bastante segura de que cuando Lucas lo creó, era sólo Jabba el Hutt. No Jabba el maldito  Hutt. Y si tu padre me ve a mí dándote tocino, me despedirá.. 

— No, no lo hará. Vamos ... sólo un trozo de tocino. 

— No.— Muevo mi plato hacia mí y lejos de él. 

— Ah, vamos, nena. Sabes que quieres darme un poco. 

 ¿nena? 

Siento que esa palabra me envuelve como depurador erótico. 

Presionando mis muslos y labios juntos, sacudo la cabeza. — No. Tu suave encanto irlandés no funcionará conmigo. 

Sonriendo, me da una mirada directa del diablo del sexo. — Oh, Andressa,  cariño, si me das algo ... haré que valga la pena. Puede ser nuestro pequeño secreto. No se lo diré a nadie. Lo prometo. 

— ¿Cómo te las arregla para hacer que una conversación sobre el tocino suene sucio? 

— Diría que es un talento ... pero tal vez no soy yo quien sea sucio. Tal vez eres tú. Después 5

de todo, tú eres la que lo interpreta de esa manera.— alza una ceja. 
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Y mi cara se pone roja. 

Sus dedos se deslizan sobre la mesa hacia mi plato. — Entonces, ¿estoy consiguiendo ese tocino?— me agita las pestañas. 

Bastardo, sabe lo guapo que es. 

— Bien — me rindo. — Un trozo, y eso es todo. 

Recojo un trozo de tocino y se lo doy. 

— ¿Te he dicho recientemente lo increíble que creo que eres? 

— Nop. 

Miro como lo pone en su boca, la forma en que sus ojos se cierran sobre el sabor. 

— Bueno, lo eres. Tan jodidamente impresionante. Dios, este es un buen tocino.— gime, masticandolo. 

Empiezo a retorcerme en mi asiento ante los sonidos que está haciendo. 

 ¿Quién sabía que un trozo de tocino podía ser tan excitante? 



Tengo una visión de mí desnuda en la cama con él encima de mí, dentro de mí, haciendo los mismos ruidos. 

— ok, necesito más.— Su voz rompe mis pensamientos sexuales. 

— Hmm? ¿Qué? Sí.— le paso el plato sin pensarlo. 

Luego, un segundo después, me doy cuenta de lo que he hecho. — ¡Espera! ¡Devuélvemelo! 

¡Me vas a meter en problemas! 

Intento agarrar el plato, pero Carrick toma todo el tocino y lo mete en su boca. 

— ¡Oh Dios mío! ¡No puedo creer que hayas hecho eso! — Golpeo mi mano sobre mi boca, soltando una carcajada. 

— Nunca subestimes lo que un hombre hambriento es capaz de hacer— dice, masticando con su boca llena de tocino, un brillo en sus ojos. 

No puedo evitar mirarlo fijamente mientras traga, su manzana de Adán balanceándose, es extrañamente sexy. 

— Dios, eso esta mucho mejor. Ahora me siento como un maldito ser humano normal. — Se 5

inclina hacia atrás en su asiento, presionando una mano en su estómago. 
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— Tienes problemas — bromeo. — ¿Quieres el resto de mi desayuno?— Hago un gesto a lo que queda, mi café y tostadas a medio comer. 

— Lo siento.— me sonríe pícaramente — ¿Quieres que te traiga algo más? 

— Nah, no te preocupes por eso.— Le rechazo con la mano.. 

— Entonces, ¿qué tienes planeado para hoy? 

— No mucho. Probablemente sólo vaya a relajarme en la piscina. 

— A pesar de que la idea de ti holgazaneando en un bikini es impresionante... 

— ¿Quién dijo que iba a usar un bikini? 

— Mi imaginación. ¿Por qué? ¿Vas a hacer topless? ¿nudismo? — Sus ojos chispean como una cerilla encendida mientras se sienta derecho en su asiento. 

— No, pervertido. Quiero decir, podría estar usando un traje de baño por lo que sabes. 

— Un modo de quitarle la diversión. hace un mohín. 

Sacudiendo la cabeza, me río. — Soy tu amiga, ¿recuerdas? No eres pervertido con tus amigos. 





— ¿Quién dice? Mientras no te esté tocando, puedo hacer lo que quiero aquí arriba.— Golpea un dedo en su cabeza. 

— Si quieres que siga siendo tu amiga, entonces lo harás.— Le sonrió con suficiencia. 

— Bien, aguafiestas — pone los ojos en blanco — Así que, en lugar de estar en la piscina con tu traje de baño de señora, ¿quieres venir a divertirte conmigo? 

La última parte de nuestra conversación y el brillo descarado en sus ojos me hacen preguntar  

— ¿Qué clase de diversión? 

— La que es divertida. 

— ¿La diversión de la diversión? 

— Exactamente — Ladeando su cabeza, sus labios en una sonrisa burlona. 

Es una sonrisa juvenil tan encantadora que me encuentro diciendo: — Está bien, estoy dentro. 
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Después del desayuno, Carrick regresa a su habitación para conseguir su cartera, y yo vuelvo a subir a mi habitación para tomar algo de dinero. Carrick me dijo que me pusiera algunas deportivas, así que tengo la sensación de que vamos a hacer algún tipo de actividad deportiva. 

Petra sigue en la cama, pero está despierta, sentada y viendo la televisión. — Hey, ¿me he perdido el desayuno?— Su voz suena toda ronca. 

— Sí, dejaron de servir a las nueve y media, pero agarre estos — Le entregó un panecillo y una banana. 

— Ah, eres una estrella.— le saca el envoltorio del panecillo y comienza a mordisquearlo. —

Entonces, ¿qué haremos hoy? 

Me siento en el borde de mi cama y pateó mis sandalias. Estoy poniendo mis pies en mis deportivas cuando contesto. 

— Oh, voy a salir con, em ... Carrick. 

Frunce el ceño. Ella sabe que Carrick y yo nos llevamos bien, y no ha dicho nada, pero sé lo que piensa. 

— Sólo como amigos— agrego. 

— Sí, lo tengo. 



— ¿Lo haces? 

— Mmm — toma otro bocado de panecillo. — Si fueras a tirártelo, ya lo habrías hecho. Carrick no es uno de los que pierde el tiempo. Ya era hora de que aprendiera a ser amigo de alguien del sexo opuesto. Creo que es bueno que ustedes dos sean amigos . 

— Sí — digo con una sonrisa. 

— Entonces, ¿qué harán ustedes dos? 

— En realidad no sé.— agarro mi bolso de abajo a un lado de mi cama, comprobando que dentro está mi billetera. — No me lo dijo pero al parecer será divertido. 

— Bueno, diviértanse teniendo su diversión. 

Recogiendo mis gafas de sol de la cómoda, las pongo sobre mi cabeza y me detengo en la puerta. — Hmm. ¿Quieres venir con nosotros?— No es exclusivo para él y para mí. No lo creo. 

— Nah, todo lo que haré hoy es descansar junto a la piscina. 

— Nos vemos luego.— Abro la puerta. 

5

— ¿Saldremos esta noche? 

8

— Seguro. 

Dejando a Petra, me dirijo de nuevo al ascensor para encontrarme con Carrick en el vestíbulo. 

Él ya está esperándome cuando llego. Sus labios se elevan una sonrisa cuando me ve. —

¿Lista? 

— Lista. 

Lo sigo por el hotel hasta el garaje. 

Levantando su llave, desbloquea la puerta a un elegante Mercedes SLS AMG descapotable. 

— Lindo.— Comento. 

— Prestado.— Se encoge de hombros. — A las concesionarias les gusta darme coches cuando estoy aquí para las carreras. 

— Debe de ser increíble ser tú.— Dejo escapar un pequeño suspiro soñador mientras mis dedos corren sobre la brillante pintura del automóvil. 

— Tiene sus beneficios.— Sonríe. — ¿Quieres conducir?— levanta la llave. 





Noto un escalofrío de excitación, y luego mi cara se cae. — No sé a dónde vamos. 

— Ah, sí, claro. Entonces puedes conducir de regreso. 

Eso me hace sonreír enseguida. 

Subo al coche, bajo mis gafas de sol sobre mis ojos. Carrick enciende el motor, el coche se llena con el sonido de "Real Love" de Clean Bandit. Él se pone su gafas de sol y nos conduce fuera del garaje hacia el hermoso día soleado. 

— ¿Quieres ir a los karting?— Miro hacia arriba a la señal sobre la entrada, mis manos van a mis caderas. 

Estamos de pie afuera del circuito de Sepang Kart, que está al lado de la pista en la que competirá en unos días. 

— Sí— dice junto a mi. 
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— Pero tú te ganas la vida corriendo. 
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— ¿Y? 

— Está bien, así que quieres que compita contigo, el anteriormente campeón de karting y actual campeón mundial de Fórmula Uno. Bueno, supongo que al menos no me sentiré mal cuando pierda. 

— Si te hace sentir mejor, te dejaré ganar. 

— Ugh, ¿Ganar por lastima? No, eso es aún peor. — Empujo mi hombro hacia el suyo, ignorando la punzada de atracción que siento al contacto. 

Se ríe entre dientes. 

— En realidad, ¿deberías estar haciendo esto? ¿Qué pasa si te lastimas?— Desconcertada, lo miro. 

Si se lastima y no puede correr, y Owen y Pierce descubren que estaba con él, mi cabeza estará en la guillotina. 

Me mira ofendido. — Sabes con quién estás hablando, verdad? Soy Carrick Ryan, el dios de las pistas. 

— ¡Ja!— Me río. — ¿Debo inclinarme a tus pies, oh Dios divino? 



— No es necesario, pequeña saltamontes. 

Me palmea la cabeza con su mano. lo alejo, causando que se ría. 

Luego, se pone serio. — Pero ... lo que necesito de ti es tu silencio. 

— ¿Silencio?— Ladeo mi cabeza en confusión. 

— Mmhmm. Mi papá no sabe que estoy aquí, por la razón mencionada anteriormente, así que para salvarme de un mes de dolor de oído por mi comportamiento irresponsable, sería genial si mantuvieras esta pequeña cosa del karting en secreto . 

— Ah.— Cruzo mis brazos. — Entonces, soy tu pequeño y sucio secreto. 

— Bueno, yo no iría tan lejos, pero puedes ser mi secreto sucio si quieres serlo. Sólo tienes que decir la palabra. 

Chasqueando la lengua, niego con disgusto simulado, lo cual me gana una risa sucia y sonora. 

Pretendo no sentirlo en cada parte de mí. 

— Entonces, ¿Lo que me estás pidiendo es que mantenga esto en secreto de tu papá, quién casualmente me asusta como la mierda?— Le digo, volviendo al tema original. 
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— ¿Le tienes miedo a mi padre? ¿Por qué? — Parece sorprendido. 

— Porque no le agrado. 

— No le desagradas. 

— Cree que soy una distracción. 

— ¿Una distracción para quién? 

— Para ti. Y el resto de los chicos, por supuesto. 

— Oh. Bien. Bueno, entonces eres la persona perfecta para guardar mi secreto porque le tienes miedo a mi papá, así que nunca me delataras con él.— Sonríe mientras comienza a caminar hacia el edificio. 

— Oye, ahora, espera. Porque tu papá me asusta como la mierda es la razón exacta por la que esto te va a costar. 

Deteniéndose, se vuelve hacia atrás. Con la cabeza inclinada hacia un lado, me da una mirada evaluativa. — Interesante. Sigue.— Gesticula su mano hacia mí. 

— Bueno, si hoy lastimas tu divino culo— este comentario me recompensa con sus ojos en blanco — entonces perderé un trabajo porque tu papá me despedirá más rápido de lo que podría decir basta



Me mira fijamente durante un largo momento, con la punta de la lengua contra los dientes. 

Tiene una linda lengua.  ¿Puede alguien tener una linda lengua? 

Apuesto a que besa bien. Entre otras cosas. 

Ahora, me estoy imaginando chupando su lengua y luego Carrick usando su lengua en mí y ... 

 Por el amor de Dios, Andi. Controlate. 

Me salgo de mi sucio sueño. 

— ¿Entonces, me estás sobornando por tu silencio? 

No puedo leer su tono. Suena demasiado plano, y ahora, estoy empezando a preocuparme que podría haber dicho algo incorrecto. Claro, estaba bromeando, y él suele entender mi humor, pero puede que no lo esté consiguiendo esta vez. 

— Más o menos— vacilo. 

— Bueno, lo estas o no lo estas. ¿Cuál de las dos, Andressa? 

— Son ...— Doy una patética sonrisa dentada. 
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Me mira fijamente durante el momento más largo. Entonces, veo un parpadeo de admiración divertida en sus ojos. 

— Chantaje. Estoy impresionado. — Sonríe mientras levanta el puño y me golpea el puño. 

Suelto el aliento que estaba conteniendo. 

— Entonces, ¿Cuanto me costara?— comienza a caminar hacia atrás hacia la puerta, por lo que todavía está frente a mí. 

— Hmm — Presionando mis labios, golpeteo mi dedo en ellos. — No lo sé. 

— ¿Sexo? Puedo ser tu esclavo sexual durante una semana. Diablos, ni siquiera tienes que chantajearme para conseguirlo. Lo haré gratis. 

Niego con la cabeza, luchando con una sonrisa. — Eres un maniático sexual. 

— No soy un maníaco. Me encanta tener sexo. Hay una diferencia. 

— Claro que sí. 

— Oh Jesús. Por favor, no me digas que eres una de esas personas que no le gusta tener sexo. 

Porque si no te gusta, entonces lo has estado haciendo con la gente equivocada, y eso significa



que definitivamente tenemos que hacerlo.. 

— ¡Por supuesto que me gusta tener relaciones sexuales!—  Bueno, lo dije que un poco demasiado fuerte. 

— Gracias a Dios. 

— Y tú y yo definitivamente no lo estamos haciendo. 

— Lástima. 

Ruedo mis ojos. — ¿Por qué estamos hablando de esto otra vez? 

— Porque el sexo es lo más interesante del mundo, y yo soy impresionante en ello. 

Se detiene frente a mí, mirándome a los ojos. Siento su mirada intensamente en mí. Estoy repentinamente luchando intentando respirar y la capacidad de moverme. 

La energía sexual está crepitando entre nosotros. Y tengo muchas ganas de hacer algo al respecto ... averiguar si es tan bueno como él dice que es. 

Pero no puedo. 
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— Nada de sexo, amigo.— Mi voz sale ronca, así que la aclaro. — Sólo amigos, ¿recuerdas?—

señaló entre nosotros. 

— Ah, bien. Por supuesto. Lo olvide por un momento — Reprobando, chasquea su lengua contra sus dientes. — Y no somos sólo amigos. Somos los mejores amigos, Amaro. Hazlo bien. 

— Lo siento — Sostengo mis manos simulando disculpas. 

Empezamos a caminar de nuevo. 

— Entonces, vamos. Sácame de mi miseria. ¿Cuál es mi salvavidas? 

— Todavía no lo he decidido. Creo que voy a guardármelo y usarlo cuando realmente necesite algo. 

— Bueno, asegúrate de que sea algo que realmente necesites, porque sólo conseguirás sobornarme una vez.— Con un guiño, abre la puerta y me señala que pase. 

Nos acercamos al mostrador. Veo al tipo detrás del mostrador mirando a Carrick como si lo conociera, pero no está seguro de dónde. 

 Me pregunto cuánto tiempo se tardará el sujeto del mostrador en averiguarlo. 

— ¿Qué sesiones de carreras tienes?— Le pregunta Carrick. 



— Tenemos un circuito rápido, que dura hasta quince minutos — dice el tipo del mostrador en muy buen inglés. — O puedes contratar más tiempo si quieres. 

Carrick me mira. — ¿Qué te apetece hacer? 

— Elige tu. No me importa. 

— Tomaremos el de quince minutos. Pero podemos agregar más si queremos luego? 

— Claro — dice el tipo del mostrador. — Solo dile al mariscal, y puedes pagar por el extra antes de irte. 

Imprime nuestros boletos mientras Carrick y yo discutimos sobre quién pagará. 

— En serio, no pagarás, Andressa. 

— Vamos. Tú pagas todo. Incluso cuando salimos a beber, siempre pagas por las bebidas de todos. 

— ¿Cuánto ganaste el año pasado? 

Me quedo desconcertada. — ¿Qué tiene que ver eso? 
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Se inclina cerca de mi oído. La sensación de su cuerpo a milímetros del mío me envía en 3

espiral. 

— ¿Sabes cuánto gané? Veinte millones. Pagare por los malditos boletos. 

Me inclino hacia atrás, encontrando sus ojos. — Está bien — me aplaco. 

Rápidamente veo al tipo del mostrador, que definitivamente está tratando de fingir que no está escuchando. 

Con una sonrisa ganadora, Carrick le entrega su tarjeta de crédito al tipo del mostrador. 

Cuando pagamos, el chico nos dice que tenemos que darle nuestros boletos al mariscal de karting. 

Estamos a punto de irnos cuando chico dice: — Eres ... Carrick Ryan, ¿verdad? 

Veo la consternación brillar a través de los ojos de Carrick. Era tonto pensar que Carrick podría venir aquí y no ser reconocido. 

Carrick vuelve al mostrador. — Sí ... pero sólo estoy aquí para divertirme con mi amiga. Así que no estoy aquí, ¿de acuerdo? 

— De acuerdo — dice el tipo del mostrador. — Pero ¿puedo tener tu autógrafo? 



— Claro — dice Carrick con una sonrisa. 

— ¿Firmarías mi gorra?— el chico se quita la gorra de Fórmula 1 que lleva. 

Carrick asiente, y el chico se la entrega junto con un marcador. 

— ¿Eres un fan de las carreras?— pregunta Carrick mientras firma su nombre. 

— Gran admirador. Mi hermano menor y yo siempre las miramos en la televisión. Eres nuestro favorito. Mi hermano va a estar destrozado porque te conocí, y él no. 

— ¿Has estado alguna vez en el Prix?— Pregunta Carrick. 

— No — el chico hace una mueca incómodo. — Las entradas son demasiado caras para un tipo que trabaja en el mostrador de karting. 

Siento un pequeño tirón en mi pecho. 

Carrick también debe sentirlo, porque le pregunta: — ¿Cómo te llamas? 

— Sulaiman. 
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— Encantado de conocerte, Sulaiman.— Carrick le entrega la gorra y el marcador. — Escribe tu 4

nombre y el de tu hermano y su dirección para mí, y enviaré dos entradas VIP a su casa. 

Sulaiman parece que le han dado un puñetazo en la cara, en el buen sentido. 

— ¿De veras?— pregunta con los ojos muy abiertos. 

Carrick sonríe. 

Estoy mirando a Carrick, intrigada, y puedo verlo en sus ojos: cómo hacer feliz a otras personas lo hace feliz a él. 

Ahora entiendo por qué tiene que pagar por todo. No se trata de mostrar cuánto dinero tiene. Se trata de ser capaz de hacer que otras personas se sientan bien con su dinero. 

Hay un gran sentimental enterrado debajo de todo ese alfa y ego sexual. 

Y solo así atrae mi corazón directamente en su dirección. Actualmente estoy teniendo dificultades para contenerme. 

Sulaiman rápidamente garabatea sus datos en un pedazo de papel y se lo entrega a Carrick, quien lo dobla y lo pone en su cartera. 

— Te enviaré las entradas mañana— dice Carrick. 



— Muchas gracias.— Sulaiman se acerca, agarrando la mano de Carrick y sacudiéndola. — No puedo decirte lo mucho que esto significa para nosotros. Mi hermano estará tan contento cuando se lo cuente. 

— Espera a que me vaya para llamarlo 'porque yo no estoy aquí, recuerdas?— Carrick se pincha la nariz. 

Sulaiman hace lo mismo. — Lo tengo. 

— Te veré a ti y a tu hermano después de la carrera.— Carrick comienza a alejarse, y yo lo sigo. 

— ¡Adiós! Y gracias de nuevo! — Dice Sulaiman detrás de nosotros. 

— Eso que hiciste fue algo muy lindo — digo. Caminando junto a Carrick, golpeando su brazo con el mío. 

Mirándome, se encoge de hombros. — Si eso significa que tengo media hora de paz contigo sin que aparezcan los fans de las carreras, entonces vale la pena. 

— No creo que sea por eso que lo hiciste. Creo que viste a un tipo que no tiene mucho, y querías hacer su día. 
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Mira fijamente hacia adelante, mientras habla. — Nunca fui tan pobre como ese tipo de allá, 5

pero tampoco tuvimos mucho. Todo lo que teníamos, mi papá lo puso en mis carreras, así que se un poco lo que es estar sin un centavo. 

Siento una hinchazon en mi pecho. Tengo que apretar la palma de mi mano para contenerlo. 

Sabía eso de Carrick. Él no es el típico conductor que viene de una adinerada-familia-en-el-opulento-deporte de los pilotos. Viene de un fondo modesto, y ambos, él y su papá, han trabajado duramente para lograr llegar donde él está ahora. 

— Eres un gran blandengue en el fondo, Carrick Ryan.— Lo empujo de nuevo esta vez con mi hombro. 

Me da una mirada de horror. — Mierda, no vayas diciendo eso en público. Arruinaras mi imagen. 

— Dios, sí, no querríamos que eso sucediera.— Suelto una risa. — Entonces, ¿es otro secreto que tengo que guardar? 

— Hmm ... supongo que sí.— Me mira, con una sonrisa en sus ojos. 

— Voy a perder la cuenta de todos estos secretos que tengo que guardarte — bromeo. 

— Bueno, si juegas bien tus cartas, podrías llegar a ser uno de esos secretos. 



 Y ahí está. 

Pongo los ojos en blanco, burlándome. — En tus sueños, Ryan.— Le doy un pequeño empujón en dirección de la salida a la pista. — Ahora, mueve tu trasero aquí afuera, para poder vencerlo. 

— ¡Ja! Eso definitivamente en  tus  sueños, Amaro. 

— Veremos— Levantando la barbilla, le doy una mirada altiva mientras paso a su lado, dirigiéndome al mariscal. 

Una vez que hemos hablado con el mariscal y Carrick ha firmado un autógrafo para él, también, estamos vestidos con overoles. 

Definitivamente hemos llegado en el momento adecuado, ya que sólo estamos los dos aquí usando la pista. Los kartings están esperando en la pista por nosotros. 

Me quito la banda de mi pelo, soltando mi cola de caballo. No podré ponerme el casco con el pelo así. Necesita ser atado en una trenza, que es cómo lo llevo siempre cuando estoy en un garaje o en la pista. 

Estoy pasando los dedos por mi cabello, sacando los enredos, cuando veo a Carrick observándome. 
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El calor en sus ojos es notorio, pero le resto importancia. 
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— ¿Nunca has visto a una chica arreglándose el pelo antes?— le digo con una inclinación de mis labios. 

— Nunca te he visto arreglarte el pelo antes. Y nunca te lo he visto suelto. Se ve bien. 

— Gracias.— Mis mejillas se ruborizan. — Pero no se quedara suelto.— Comienzo a trenzarlo rápidamente. Cuando termino, sujeto la banda al final. 

Carrick todavía me está mirando. 

Y la forma en que me mira me está haciendo querer cosas que realmente no puedo tener. 

Jalo mi pasamontañas a prueba de fuego, cubriendo mi cara. — ¿Vas a ponerte el tuyo? ¿O 

estás demorándote porque estás preocupado de que te gane? 

Sonríe ampliamente. — Prepárate para que te pateen el culo, Amaro. 

Me encanta molestarlo con esto. En serio, no hay manera de que vaya a derrotar a Carrick aquí, pero es divertido hacerle pensar que creo que puedo. 

No soy una mala corredora, pero definitivamente no soy campeona como él. 



Carrick jala su pasamontañas, cubriendo su bello rostro, y luego lleva su casco sobre su cabeza, manteniendo su visera hacia arriba. Se pone los guantes. 

Me pongo mi casco y luego mis guantes. 

— ¿Lista?— sacude su cabeza en la dirección de los karts. 

— Sí. 

Caminamos hacia los kartings, y me sorprende una idea. Carrick nunca deja que nadie pague por nada, y estoy segura que perderé. Por lo tanto, estoy pensando que una apuesta seria apropiado, y sé que no será capaz de rechazarla porque es demasiado competitivo

— Creo que deberíamos apostar esta carrera. 

Gira su rostro hacia mí, así puedo ver sus ojos a través de su visera todavía abierta. 

— Ah, quieres hacerlo ¿verdad? 

— Sí. 

— Todo bien. ¿Cuáles son los términos? 
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— El perdedor compra la cena. 
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Se detiene un momento. — Hecho. 

Me ofrece su mano enguantada, y la agito. 

Sonriendo para mis adentros, bajo mi visera y subo en mi karting. 

Carrick se mete en el que está a mi lado. 

El mariscal se encuentra al lado de la pista, bandera verde en mano. 

Vamos por quince minutos. Viendo que probablemente es menos de un minuto por vuelta, serán alrededor de quince vueltas. Sostiene tres dedos, indicando su cuenta regresiva. 

 Tres…

 Dos…

Acelero mi motor. 

 Uno. 

La bandera baja, y estamos fuera, a toda velocidad y moviéndonos por la pista. 



Carrick está delante de mí, pero no tan lejos como debería estar, y sé que se está conteniendo por mi. 

Debo tomarlo como algo lindo, pero soy competitiva por naturaleza, y me molesta. No necesito simpatía. 

Estamos compitiendo, pero Carrick no está poniendo demasiada distancia entre nosotros. Está tratando de provocarme o ser amable. 

Bueno, sea lo que sea, me está molestando mucho. 

Mi instinto asesino se pone en marcha, y ahora tengo que ganar esta carrera, pase lo que pase. 

Cuando finalmente veo al mariscal en la pista, muestra la bandera blanca, diciéndonos que estamos en nuestra última vuelta, ya sé lo que voy a hacer. 

Voy a ganar, pase lo que pase. 

Carrick todavía está justo delante de mí, y sé que sólo está esperando hasta la última curva para terminar, luego volará y cruzará la línea de meta. 

 Si, no va a suceder, amigo. 
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Nos acercamos a la curva final. 

Veo mi oportunidad acercarse. Vamos a cuarenta kilómetros por hora para tomar la curva, así que aprovecho. En lugar de ralentizar más para tomarla como Carrick lo hace, mantengo mi velocidad y golpeo la parte trasera de su karting, girándolo fuera de la pista y sobre la tierra. 

 ¡Ja! 

Miro hacia atrás para comprobar que él está bien, veo su karting en la tierra, y la cabeza de Carrick volteada en mi dirección. No tengo que ver su cara para saber qué está enojado. 

Riéndome de mi misma, golpeó mi pie en el pedal y cruzó la línea de meta. 

La bandera a cuadros baja, y yo gano. 

¡Gané! 

Sonriendo por dentro, conduzco mi karting al box. Deteniéndome, salgo y me quito el casco y el pasamontañas. 

Al ver a Carrick conducir hacia mí, empiezo a bailar en el lugar, haciendo un pequeño baile de la victoria. 



Carrick golpea los frenos, estacionando el karting detrás del mío. 

Él sale, quitándose su casco y el pasamontañas. Está frunciendo el ceño. 

 ¡Oh, está enojado! 

Eso sólo hace que mi sonrisa sea más amplia, y siga bailando. 

— ¡No puedo creer que hayas hecho eso!— Exclama. 

— ¿Hacer qué?— Me hago la tonta. 

— ¡Me has sacado de la pista! ¡Hiciste trampa, mierda! 

Deteniendo mi baile de la victoria, pongo mis manos en mis caderas. — No hice trampa. Gané. 

— ¡Haciendo trampa!— levanta las manos. 

— Oh, alguien es un  mal perdedo r. Bien, si no hubieras estado haciendo la carrera por lastima, podrías haber pensado la jugada tu mismo y haber ganado. Estás enojado porque yo llegué primero! 

Un movimiento estratégico no es hacer trampa, Carrick. 

6

Gruñe, lo cual me hace reír. 

9

— ¡Vencí al gran Carrick Ryan, y él no puede aceptarlo!— canturreo. 

Me lanza una mirada exasperada, una mano tirando de su cabello. — ¡No has ganado porque has hecho trampa, joder! 

— ¡Gane! ¡Gane! ¡Andi es la ganadora!— Coreo. Alzando mis manos en el aire, muevo mi cuerpo alrededor como si estuviera haciendo un brindis. 

— ¡Tramposa! 

— ¡Mal perdedor! 

Me estoy riendo tanto ahora que tengo que agacharme para recuperar el aliento. En este momento tengo lágrimas en los ojos. No puedo recordar la última vez que me reí tanto. Pero recuerdo la última vez que me reí, y fue con él. 

Siempre con él. 

Veo sus pies acercándose, y cuando levanto mi cabeza, encuentro que está parado directamente delante mío, su cara todas los tonos de serio. 

Limpio las lágrimas de alegría de mis ojos con el dorso de mis manos, todavía riendo. —

Derribado por uno de tus mecánicos, y encima una mujer. Qué será de tu reputación, Carrick? Esto podría acabar con tu carrera. Estarás arruinado si esto se descubre. 



Sus labios se contraen. — ¿Estoy siendo chantajeado de nuevo? 

Ladeo la cabeza, sonriendo. Levantando un hombro, digo: — Tal vez. 

Niega con su cabeza. Puedo decir que está tratando desesperadamente de no reírse, pero sus ojos brillan con ella. 

— Chantaje, hacer trampa, y ahora chantaje otra vez. ¿Quién eres tú? ¿Y qué has hecho con la Andressa que conozco? 

— Tal vez no me conoces tan bien como crees que lo haces.— le guiño un ojo, recorriendo con mi dedo su nariz. 

Agarra mi dedo, sujetándolo. 

En el instante en que mi piel entra en contacto con la suya, es como si algo sobrealimentado acabara de abrirse paso a través de mi cuerpo. 

De repente me siento muy alerta y  muy  consciente de él. 

La forma en que su pecho se eleva en cada respiración. La separación de sus labios mientras exhala. Lo tenso que está su cuerpo. Cuán cerca está de mí. 
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Todo se intensifica. Y el aire se espesa alrededor de nosotros. 

Me encuentro con sus ojos, y mi boca se seca instantáneamente. 

La risa que estaba en ellos se ha ido y ha sido reemplazado con otra cosa por completo. 

Algo caliente. 

Es un calor que siento profundamente dentro de mí. 

Sus dedos se deslizan sobre mi mano, enrollándose alrededor de ella, agarrando. — Andressa, eres ...— Su voz ha cambiado. Es más profunda, ronca. 

— ¿El ganador?— Lo corto interrumpo, tratando de inyectar descaro en mi voz. Pero no funciona. Suena entrecortada. 

Necesito traernos de vuelta a donde estábamos, pero no sé cómo. 

Lentamente me está acercando a él, más cerca de todo lo que quiero pero no puedo tener. 

— Como nadie que haya conocido antes. 

 Guau. 



 Y joder. 

 Puta mierda, mierda, mierda. 

Estoy bastante segura de que está pensando en besarme ahora, y realmente, de verdad quiero que lo haga. 

 Dios, quiero besarlo tan mal. 

Mis labios se preparan para la acción. 

Pero no puedo. Es un piloto. No puedo involucrarme con él. 

Me alejo, rompiendo el momento, mi mano resbalándose de la suya. 

Veo la decepción parpadear en su rostro, pero finjo no notarlo. 

Poniendo mi casco en el coche, mi mano todavía quema por su toque. Lo cierro en un puño para librarme de la sensación de él. Me aclaro la garganta. 

— Así que me debes la cena, Ryan. 

7

 La cena. Mierda. Se suponía que perdería, así podría pagar por ella. 

1

 ¿Podría ser más tonta?  Estoy culpando a mi estúpido cerebro por ser la papilla a la que él claramente me ha reducido. 

Volviendo a mirarlo con mis sentimientos firmemente encerrados, le sonrío suavemente, pero puedo decir que es inestable. Sólo espero que él no pueda. 

Todavía me mira fijamente, la mirada en sus ojos es ilegible. 

Contengo la respiración, esperando que hable. 

Levantando su mano, se pasa los dedos por el pelo. Entonces, sus labios se inclinan hacia arriba en una sonrisa suave. — No es que te mereces la cena porque has hecho trampa ... pero técnicamente, has ganado. Así que, bueno, yo pago. ¿Qué tienes ganas de comer? 

 A ti. Solo te quiero a ti. 

Apoyando mi mano en mi cadera, inclino mi cabeza hacia un lado, despejando mi mente de todos mis deseos: Carrick. — ¿De que tengo ganas?— Frunzo mis labios y luego tomo mi decisión. 

— Comida local. 

Sonríe. — Gran elección. Conozco el lugar para llevarte. 



CAPÍTULO 6

KUALA LUMPUR, MALASIA

CONDUCIMOS durante unos cuarenta minutos, y ahora, Carrick está estacionando en la calle, cerca de lo que parece ser un mercado. 

Carrick nos trajo aquí porque él conocía el camino, pero estoy conduciendo de regreso al hotel más tarde, y no puedo esperar para poner mis manos en este coche. 

Salgo del coche, uniéndome a Carrick en el pavimento. 

— Entonces, ¿a dónde vamos?— Pregunto, enganchando mis dedos debajo de la correa de mi 7

bolso, sosteniéndolo contra mí, mientras comenzamos a entrar en el mercado. 

2

— Hay un pequeño lugar un poco más lejos. 

Mientras caminamos, estoy mirando los puestos y escaparates, distraída por todos los lugares y olores: comida fresca, ropa, joyas. Hay artistas cajeros pintando retratos y algunos ancianos sentados en una mesa, jugando un juego de tablero que se parece a las damas. Alrededor suena música tradicional, una canción desvaneciéndose en otra. 

Entonces, veo esta pequeña tienda cursi llena con lo que parece ser joyería de Disney, y ahí es cuando la detecto. 

— Oh, Dios mío, ¿es ese un collar del Rayo McQueen?— Deteniéndome, me giro y camino hasta el puesto. 

Soy un poco fan del Rayo McQueen. En serio,  Cars  es la mejor película de Disney de todos los tiempos. Dame eso sobre las princesas de Disney cualquier día. 

Cuando me acerco más, veo que definitivamente es un collar de Rayo McQueen, y podría ser lo más genial que he visto nunca. Es un pequeño colgante de McQueen colgado de una cadena de plata. 

Supongo que la cadena probablemente no es de plata, y mi cuello se volverá verde después de una hora de usarlo, pero no me importa porque lo quiero. 

Curlo mi mano alrededor del colgante, y estoy a punto de preguntarle al hombre cuánto cuesta cuando siento el calor de Carrick presionarse detrás de mí. 



— ¿Por qué estás mirando ese collar de  Cars  como si fuera un diamante de Tiffany? 

Inclino mi rostro en la suyo. — Porque para mí lo es. Lo que podría ser basura para una chica es el tesoro de otra chica. 

Sus ojos brillan a mí en la luz del sol. 

— Entonces, ¿debo admitir que eres fan de  Cars? 

— Um, sí.— Lo miro, sorprendida de que incluso tenga que preguntar. Quiero decir, ¿a quién no le gusta esa película? — ¿A ti no? 

Una sonrisa toca sus ojos. — No. 

— ¿Qué? ¿Por qué no? 

— Porque no tengo cinco años. 

Eso le gana un puñetazo en las costillas de mi codo. 

Lo miro fijamente, curiosa. — Nunca has visto la película, ¿verdad? 

— No. 

73

— ¿Cómo es eso posible?— Exclamo. Mi mano se desliza del collar, me giro para enfrentarlo. 

— Porque, de nuevo, no tengo cinco años. 

Sacudo decepcionada mi cabeza. 

— Realmente te lo estás perdiendo. Y te llamas a ti mismo un piloto de carreras.— Pausando, mis manos encuentran mis caderas. — En serio, tienes que ver la película. Es asombrosa. Eso es todo. — Tomo una decisión. — La veremos cuando estés libre. 

Él presiona sus labios juntos, y puedo decir que está conteniendo una sonrisa. — ¿Qué vas a hacer? ¿Comprarla y obligarme a verla? 

— No, ya lo tengo en DVD, tonto. 

Algo aparece en su cara y me doy cuenta de que metí la pata. 

— La trajiste contigo, ¿verdad? 

Mis mejillas estallan de color, mis ojos yendo a mis pies. 

— Tal vez — murmuro. 

— Viajas por el mundo entero y traes tu DVD contigo, ¿Verdad? 



Se muere de ganas de reírse. Puedo decirlo. 

Me estoy muriendo porque él ahora sabe cuan idiota soy. 

— Es mi manta de seguridad— digo defensivamente. 

Sus dedos encuentran mi barbilla, levantando mi cara a la suya. Su rostro está lleno de humor. 

— Sabes, la gente normal realmente tiene una verdadera manta de seguridad. 

— ¿Estás diciendo que no soy normal?— Trato de parecer insolente bajo su escrutinio. 

— No. Estoy diciendo que eres única. 

— Única malo o simplemente única?— Me muerdo el labio. 

Su boca se curva en la comisura, pero una llamarada de algo más está en sus ojos, algo un poco más serio. 

— Oh, definitivamente bueno. Eres ... sin precedentes, Andressa. 

Oh. Guau. 
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Un escalofrío de puro placer me estremece. 

— ¿Entonces quieres el collar? 

— Mmmm —

No ha dejado de mirarme, ni yo a él. Estoy deslumbrada, atrapada en su dulce hechizo. Aleja sus ojos de los míos, e instantáneamente pierdo su mirada en mí. Entonces, lo veo sacando el collar de la rejilla. 

Antes de que pueda detenerlo, está sujetando el collar y diciéndole al vendedor del mercado: —

¿Cuánto? 

El vendedor dice  — Cincuenta y cinco ringgit, pero se lo puede llevar por cincuenta. 

Carrick saca su billetera y lo veo sacar más de cincuenta ringgit. Le entrega el dinero al hombre. 

— Quédese con el cambio. 

No sé cuánto le dio Carrick, pero los ojos del hombre se iluminan con el dinero, y rápidamente lo mete en su cinturón portavalores. 



— Aquí— Carrick gesticula para que me dé la vuelta. 

Así que lo hago, poniéndome de espaldas a él. 

— No tenías que hacerlo — digo suavemente. 

— Quería. 

Pone el collar en mi cuello. El colgante se enfría a mi piel. 

Fijándolo, pone sus manos sobre mis hombros. 

— Ahora, siempre tendrás tu manta de seguridad contigo. 

Siento algo profundo y significativo en mi corazón. 

Pongo mi mano sobre el colgante. 

— Gracias.— Lo miro por encima del hombro. 

Sus ojos parpadean hasta mis labios. El azul de sus ojos se oscurece, y luego  levanta su mirada de vuelta a la mía, alejándose de mí. 
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— Venga. Vamos a buscar esa comida. 
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Caminamos un poco más hasta que Carrick se detiene frente a un pequeño restaurante. Es tan oscuro que la habría pasado de largo. 

— ¿Aquí?— Señalo al edificio. 

— No parece mucho desde el exterior, pero espera hasta que veas el interior. 

Carrick me abre la puerta y me meto en un pequeño oasis de Malasia. No estaba bromeando. 

Estoy casi tentada a dar un paso atrás para comprobar que todavía estoy en el mundo real. Siento que acabo de entrar en Narnia. 

El techo es alto, y linternas bastante rojas están colgando de ella. Las mesas son de madera oscura, todas colocadas con coloridos lugares, que se diferencian en ricos rojos, verdes y morados. 

Las sillas de madera tienen espaldares acolchados, todos igual de colorido como el aspecto del lugar. 

Las paredes están forradas de dorado con bellas pinturas, y una cortina está colgando alrededor de la ventana trasera, que sorprendentemente se asoma a un bonito jardín con una fuente de agua. 

— ¡Señor Ryan! — Un pequeño chico malayo viene deambulando desde la zona del bar con una gran sonrisa en su rostro. — Qué bueno verte de nuevo. Me preguntaba cuándo vendrías. 

Y veo que has traído a una amiga. Hola, — me dice, sonriendo ampliamente. 

— Hola. 



— Guntur, esta es mi amiga Andressa Amaro. Andressa, Guntur Wan. Él es el dueño de este hermoso lugar.— me informa Carrick. 

— Que hermoso lugar tienes aquí— digo. 

— Gracias — dice con un gesto de su mano — Pero la decoración no es nada comparada con la comida.— Me da un guiño, haciéndome reír. 

— No está bromeando — Carrick me dice mientras Guntur nos sienta. — ¿Por qué crees que traigo mi culo de esta manera cada vez que estoy en Kuala Lumpur? 

— Bueno, gracias por traerme contigo.— Sonrío, encontrando sus ojos sobre la mesa. 

— ¿Qué puedo traerles para beber?— Nos pregunta Guntur. 

— Agua con gas, revisión fíjense que se adapta mejor para mí.— digo. 

— Lo mismo— le dice Carrick. 

Guntur nos entrega a cada uno un menú. 

— Hemos añadido un par de platos nuevos desde que estuviste aquí por última vez— dice 7

Guntur a Carrick, dándole palmaditas en la espalda de manera amistosa. — Volveré pronto con sus 6

bebidas. 

— Entonces, ¿cómo encontraste este lugar?— Le pregunto a Carrick. — No está exactamente en el mapa turístico. 

— Cuando empecé en Fórmula Uno y estuve aquí para mi primera carrera, conocí a Guntur a través de uno de los patrocinadores. Es una relación de algún tipo. Guntur es un gran fanático de la carrera. De todos modos, él me dio su tarjeta para el restaurante, me dijo que fuera. Dijo que servía el mejor lemak nasi en toda Malasia. No tenía ni idea de lo que era lemak nasi, pero me aburrí una noche, así que tomé una unidad y vine aquí. Tenía algunas lemak nasi además de un montón de comida, y ahora, vuelvo aquí para comer cada vez que estoy en Kuala Lumpur. Y Guntur es un gran tipo. 

— Sí, parece agradable.— Descanso mi barbilla en mi mano. — ¿Y qué es nasi lemak? 

— Es su plato nacional. Es básicamente arroz cocido en leche de coco y hoja pandan . 

— ¿Lo has cocinado?— Pregunto, aturdida, tratando de imaginarlo en la cocina. 

— No, lo estoy leyendo desde el menú.— me sonríe descaradamente, los ojos parpadeando hacia el menú frente a él. 

Riendo, sacudo la cabeza hacia él. 



— Entonces, ¿Qué vamos a cenar?— Guntur ha aparecido con nuestras bebidas. 

Le doy las gracias mientras pone mi agua delante mio, y miro hacia abajo a mi menú. Sin ninguna idea qué ordenar, miro a Carrick por ayuda. 

— ¿Quieres que ordene por los dos? 

— Por favor.— Sonrío. 

Escucho a Carrick recitar rápidamente lo que suena como una terrible cantidad de comida mientras tomo un sorbo de mi agua. 

Guntur garabatea la orden y luego desaparece en la cocina. 

— Así que, no puedo creer que nunca te haya preguntado esto antes, pero ¿En que parte de Irlanda creciste? 

— Houth. Es un antiguo pueblo de pescadores no muy lejos de Dublín. 

— ¿Tiene playas? 

— Nah.— Se ríe. — En el puerto hay un pedazo de rocas que puedes estar de pie para 7

acercarte al agua. Nada como lo que tienes en Brasil. 
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— No siempre tuve esas playas, ¿recuerdas? Nací en el Reino Unido. 

— Sí, por supuesto— dice. — ¿De que parte de Inglaterra eres? 

— Londres. 

— ¿Y por qué te mudaste a Brasil? 

Tomo un sorbo de agua, preparándome para mi respuesta. 

— Mi padre murió cuando yo tenía diez años. 

— Jesús, Andressa. No lo sabía. Lo siento. 

— Está bien. No lo mataste. 

Me mira fijamente por un momento, con expresión incómoda. 

— Lo siento. Una broma inoportuna. 

Lo ondeo y su rostro se relaja. Sólo quería que la expresión de lástima en su rostro desapareciera. Puedo tomarlo de cualquier persona, pero de él ... me molesta. 



— De todos modos, mi madre no tenía familia en Inglaterra, pero tiene mucha en Brasil. 

Estábamos solas en Inglaterra, así que me llevó de regreso a Brasil a vivir.. 

— Debe haber sido difícil perder a tu padre y mudarse a la mitad del mundo. 

— Me las arreglé —  Solo apenas. — Y tengo un montón de primos y tías y tíos, así que fue bueno estar con mi familia. 

— ¿Cómo murió tu padre? Si no te importa que te lo pregunte. 

— En un accidente. 

— ¿Qué clase de accidente? 

— La peor clase.— Mi voz es áspera, y al instante me siento mal, así que trato de aligerar el tema cambiándolo. — Entonces, ¿cómo terminaste convirtiéndote en un piloto de Fórmula Uno? 

— Mi papá era mecánico ... 

— No lo sabía.— Me inclino hacia adelante con interés. 

— Sí, crecí alrededor de los coches. Mi abuelo -el papá de mi padre- también era mecánico, 7

así que supongo que los coches están en mi sangre. Cuando tenía siete años, mi papá me llevó a mí y 8

a unos cuantos de mis amigos a ir de karting para mi cumpleaños, y a partir de ese momento, estuve enganchado. Estaba karting sobre una base regular, entre en competiciones. Me encantó. No podría conseguir bastante. Mi papá se dio cuenta rápidamente de lo serio que era acerca de ello, y por supuesto, él vio lo bueno que era, sobre todo porque estaba ganando todas mis carreras.— Sonríe engreído. 

— Así que comenzó a dedicar mucho de su tiempo a mi sueño. Con todas las carreras a las que estaba entrando, era difícil para él con el trabajo, por lo que terminó por tener que reducir sus horas de día y tomar más trabajos nocturnos para ganar dinero. 

— Entonces, cuando tenía trece años, mi abuelo falleció, y le dejó todo a papá - su casa y una buena cantidad de dinero que había ahorrado con los años. El karting era bueno en Irlanda, y las carreras eran decentes, pero yo quería más. Papá vio que había más oportunidades con el karting en Inglaterra y la posibilidad de avanzar a la Fórmula Uno. Así que vendió la casa de mi abuelo y la nuestra y nos trasladó a Inglaterra. Alquiló un lugar y tomó trabajos cuando pudo. Usó el dinero del abuelo y las ventas de la casa para mantenernos a flote. 

— Entré en Intercontinental A cuando tenía catorce años, lo que creo que ahora se llama KF-dos. Luego, al año siguiente, progresé hasta la Fórmula A. Al año siguiente, estaba a la altura de la Fórmula Súper A. Avance a F-tres, F-dos, y luego a F-uno para cuando tenía veinte. 

— Guau. Eso es bastante historia. Tu papá hizo mucho por ti para ayudarte a llegar donde estás. — Digo, empezando a ver la razón de la protección de Owen sobre la carrera de Carrick. 



— Sí, lo hizo. El es genial. El mejor papá que un chico podría pedir. 

Eso me trae un nudo en la garganta. 

— ¿Qué hay de tu mamá? 

Sus ojos se oscurecen. 

— No está cerca. No lo ha estado por mucho tiempo. 

— ¿Se fue? 

— Cuando yo tenía dos años. Al parecer,  no era material de madre. 

— Oh, Carrick ... lo siento. 

No puedo imaginar a nadie dejando a un niño. Mi madre nunca me habría dejado, y mi papá ... 

de ninguna manera. La única manera que me dejó fue en la muerte. Y dejar a alguien como Carrick ... 

no puedo imaginarlo. Sólo brilla tanto. 

Estirándome sobre la mesa, pongo mi mano sobre la suya, enrollando mis dedos alrededor. — Se perdió mucho, Carrick. Realmente mucho. 
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Sus ojos parpadean a mi mano, permaneciendo allí un momento, y luego se elevan a mi cara. 

9

Mi corazón comienza a bombear en mi pecho. 

Alejo mis dedos. Recogiendo mi bebida, tomo un sorbo nervioso. 

— ¿Cuál es tu coche favorito?— pregunta de improviso, asumiendo para llenar la torpeza que acabo de crear con mi pequeño momento de la mano. 

— Oh, eso es fácil. Jaguar XK-uno veinte. 

Era el coche que conducía mi padre, su orgullo y alegría. Lo tuvo hasta el día de su muerte. No he visto ese coche desde entonces. Cuando mi papá murió, mi madre se deshizo de sus coches en una subasta y dio todo el dinero a la caridad. Durante mucho tiempo estuve enojada por eso. 

— ¿Qué hay de ti? 

— Por lo general, el que estoy conduciendo. Soy así de voluble. 

Sonríe, y me río. 

— ¿Cómo supiste que querías ser mecánico?— Pregunta. 

— Igual que como supiste que querías ser un piloto. Crecí alrededor de coches. Fue una progresión natural. Mi madre probablemente hubiera deseado que hiciera algo más con mi vida. 



— ¿Como que? 

— Cualquier cosa menos un mecánico. Creo que en secreto quería que fuera modelo, como ella. 

— ¿Tu madre era modelo? 

— Mmhmm.— Probablemente no debería haberle dicho eso. No sería necesario un genio para vincular a mi madre con mi padre con la ayuda de Google, no creo que Carrick vaya a googlear a mi madre o a mí. 

— Sabes que es gracioso. La primera vez que te vi, te supuse una modelo. 

Ruedo mis ojos hacia él. 

— ¿Así que es tu madre alguien de quien yo hubiera oído hablar? 

— Probablemente no. Dejó de modelar después de que me tuvo. Sin embargo, era increíblemente bella, todavía lo es. 

— Puedo imaginarlo. 

8

— Aquí. Tengo una foto de ella. — Consigo mi teléfono de mi bolso y se lo doy, mostrándole el 0

protector de pantalla que tengo de mi madre y de mí. Lo tomé justo antes de irme de Brasil. 

— ¿Esa es tu madre? Joder, parecen hermanas. Es una verdadera MILF.. 

— Ew! — Estirándome sobre la mesa, tomo mi teléfono de su mano. — ¡Eso es grosero! ¡No puedes pervertir a mi madre! 

Se está riendo ahora. — Lo siento. No estoy diciendo que me gustaría ... erm,  tú sabes  con tu madre, pero puedo imaginar que a algunos hombres les gustaría  tu sabes  con ella ... mucho. 

— Jesús, Carrick. Estás haciéndolo peor. — Dejo caer mi cabeza en mis manos. 

— Lo siento.— se ríe entre dientes. 

Levanto mi cabeza, sacudiéndola hacia él. — Continuemos. He estado pensando en preguntarte esto por un tiempo. ¿Tienes alguna cosa ritual que hagas antes de una carrera? 

Mi padre lo hizo. Siempre tenía que usar calzoncillos y calcetines negros. Antes de cada carrera, él también comería una tortilla de huevo simple para el desayuno. Nunca supe por qué. 

— Sí. 

Espero, pero no se explaya. 



— Bueno ... ¿me vas a decir qué es? 

Con los brazos sobre la mesa, se inclina hacia delante. — Ok.— Deja escapar un suspiro. —

Tengo que comer una barra de chocolate Galaxy antes de cada carrera. 

— ¿En serio?— Sonrío. — ¿Por qué? 

Ojos en mí, se reclina en su asiento, manteniendo sus manos sobre la mesa. —

Después de que nos mudamos a Inglaterra, no sé si fue la presión o estar en un país diferente o qué, pero no estaba ganando carreras. Terminaba en cuarto lugar en el mejor de los casos. Estaba entrando en pánico porque papá había renunciado tanto al trasladarnos a Inglaterra, y me estaba frustrando porque sabía que era capaz de más. 

— De todos modos, en ese día en particular, tenía hambre porque me había olvidado de comer, y mi papá era todo, ‘Vas a perder esta carrera con el estómago vacío.’ Así que, se fue a buscarme algo de comer. De todos modos, regresó, diciéndome que sólo había esta máquina expendedora de mierda. Luego, me tendió un barra de chocolate Galaxy, y yo estaba como, '¿Qué diablos es eso? No estoy comiéndolo. Es chocolate para mujeres. Los hombres no comen Galaxy. Comen Yorkie.’ 

¿Recuerdas los anuncios? 

— Si.— Me río, amando la manera en que está contando la historia. 
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Está tan animado con los ojos iluminados. 
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— Así que, mi papá se enojó y dijo: 'Bueno, no tienen chocolate de hombres, así que come el maldito chocolate de mujeres, y cállate! 

Esbozo una carcajada. — ¿Entonces qué hiciste? 

— Me enoje por un minuto, y luego me comí la puta barra de Galaxy, y fue el mejor chocolate que he probado, no es que se lo admitiera a mi papá en ese momento. Luego, me metí en mi karting y gané mi primera carrera en Inglaterra . 

Sonríe cariñosamente, y puedo ver el recuerdo en sus ojos. 

— Y desde entonces, antes de cada carrera, mi papá me compra una barra de galaxy de una máquina expendedora, y yo la como. Es una cosa rara. 

— Pero ¿y si no hay chocolate Galaxy en una máquina expendedora? O peor aún, ¿no hay una máquina expendedora? 

Se inclina hacia delante, con una sonrisa sexy en su rostro. —  Siempre  hay una máquina expendedora, Andressa, y  siempre  hay una barra de Galaxy en ella. 

— Ah — El poder de ser Carrick Ryan. 

Guntur aparece en nuestra mesa con una enorme bandeja en las manos, cargada de comida. 





Comienza a colocar los platos delante de nosotros. Luego, otro camarero pone una hoja verde delante de mí. 

— Hoja de plátano— me dice Carrick cuando me ve mirándola. — Va en lugar de un plato. 

— Oh, bien. Genial. 

Después de toda la comida se presenta, miro a los arroces, carnes, verduras y otras cosas que ni siquiera sé cómo describir, y Guntur nos dice que disfrutemos de nuestra comida. 

Levantando la vista, le digo a Carrick — Demasiado para tu alimentación saludable.— Sonrío, así sabe que estoy bromeando. 

— ¿Ves a algún malayo con sobrepeso por aquí? 

Echo un vistazo a las pocas personas sentadas aquí. 

— Nop. 

— Bueno, ahí tienes.— Sonríe. 

— De acuerdo, Jabba — bromeo. — Entonces, ¿qué debo probar primero? 
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Me echa un vistazo y luego reflexiona sobre los platos. Coge un plato de arroz. — Prueba esto. 

Nos divertimos mucho durante la cena, comiendo y hablando. Conversamos sobre la escuela, amigos y cosas al azar, como música y libros favoritos, de todo y nada. 

Estamos allí por horas, el tiempo simplemente desapareciendo. Es uno de los mejores días que he tenido con alguien. 

Cuando terminamos, Carrick paga, nuevamente se niega a dejarme pagar o incluso ir a la mitad. 

Y no me molesto en discutir, ahorrándome el discurso cuanto-ganaste-el-año-pasado. 

— Gracias por el día de hoy, el karting y la comida— digo mientras caminamos de regreso en el sol de la tarde. 

— En cualquier momento. 

Caminamos por el mercado y hacia el coche. Cuando lo alcanzamos, Carrick me arroja las llaves. 

Sonrío como el gato que se comió al canario. 



— ¿Regresamos al hotel?— Compruebo, subiendo en el lado del conductor. 

— Sí, pero toma el camino largo. 

Me pongo mi cinturón de seguridad y enciendo el motor. Ronronea como un gatito. El estéreo viene a la vida con el sonido bombeando  "Wish You Were Mine" de Philip George. 

— ¿Estás listo para el viaje de tu vida? 

Tipeo mi mano en el volante mientras giro mi cara, y encuentro que el ya me está mirando, su expresión ilegible. 

— Sí, estoy listo. 

Algo en su tono hace que mi corazón choque contra mi pecho. 

Pongo el coche en marcha. Comprobando mis espejos, me empujo a la calle. Pisando el acelerador a fondo, conduciendonos fuera de allí. 
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CAPÍTULO 7

SHANGHAI, CHINA

— ¿ENTONCES, QUÉ TE PARECIÓ? 

Carrick y yo estamos en la sala de su suite de hotel, y acabamos de ver  Cars. Finalmente le dije que lo hiciera. Estoy tendida en el sofá, con los pies en la mesa de café. Carrick está en el otro extremo del sofá, y hay un enorme tazón de helado medio comido entre nosotros. Fue el mejor helado que he comido. Me recordó el montículo de helado que Macaulay Culkin tenía en  Mi Pobre Angelito. 

Claramente, Carrick está en un hiato de su golpe de salud. Pero le doy un pase esta noche porque era el día de la carrera, y llegó tercero. Es inusual para él. Generalmente es primero o 8

segundo. Rara vez tercero. Dijo que el coche estaba subvirando. Ben y yo lo comprobamos, pero no 4

pudimos encontrar nada malo, así que no sé qué pasó ahí afuera. 

Pero Carrick ha estado comprensiblemente en un humor de mierda desde entonces. Es competitivo, y no le gusta perder. 

Cuando dijo que no estaba de humor para salir, le dije que me quedaría y pasaría el rato con él mientras Petra y los chicos salían. 

No me molesta porque todos nos vamos a Bahrein mañana, pero Carrick tiene que quedarse para algunos medios de prensa y patrocinar cosas, y tiene que filmar un anuncio. No lo veré por unos días hasta que se una a nosotros, así que estoy feliz de pasar este tiempo con él antes de irme. 

Pedimos una mezcla de comida junto con el helado del servicio de habitación, y hemos tenido una noche divertida. 

Aunque, cada noche que paso con Carrick es divertida. Es justo decir que nos hemos unido recientemente. Mucho más unidos. Lo veo la mayoría de los días, y si no lo veo, nos escribimos o llamamos. 

Se está convirtiendo rápidamente en el mejor amigo que he tenido. 

— Estuvo bien — reflexiona. 

— ¿Estuvo bien?— Le doy una mirada de simulada indignación. 



Se pasó la mayoría de la película riendo. Incluso lo vi con los ojos llorosos en un momento. 

— Sí, estuvo bien. 

— Mientes.— Sentándome, quito mis piernas de la mesa de café y las doblo debajo de mí, enfrentando su costado. — Te encantó. Admítelo. 

— Dije que estaba bien.— Frunce el ceño. 

Su estado de ánimo todavía está apagado. Pensé que la película podría ayudar, pero el borde sigue ahí. 

Necesito hacerle reír. 

— Di la verdad. Digamos que amaste a  Cars, y fue la mejor película que hayas visto, o tendrás tu merecido. 

— ¿Tendré mi merecido?— Eso levanta su frente. 

— Mmhmm. 

— ¿Y cómo exactamente cómo voy tener mi merecido? 
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Miro el tazón de helado y luego lo agarro. Levantando el cuenco hasta el nivel del pecho, saco la 5

cuchara goteando de helado, dejándola caer de nuevo en el tazón. 

— Admite que  Cars  fue la mejor película que has visto, o te haré papilla.— Lo miro arrogante. 

Arrugando su entrecejo. Quita los pies de la mesa de café, se sienta, con los ojos alerta, volteando su cuerpo hacia mí. 

— ¿En serio, Amaro? Te das cuenta de que puedo moverme muy rápido. Te quitaré el cuenco de las manos y te cubriré de helado antes de que tengas la oportunidad de mover la cuchara en mi dirección. 

— ¿De verdad?— Levanto una ceja. — Esa es una declaración muy audaz. 

Se pone de rodillas en el sofá, frente a mí. 

— No es audaz. De hecho. 

— ¿Me estás desafiando, Ryan? 

Inclina la cabeza hacia un lado. 

— Sí. ¿Por qué? ¿Tienes miedo, Amaro? 

— ¡JA! No lo creo. Desafío aceptado. 



Entonces, ocurre todo un poco muy rápido. Preparo un poco de helado, levantando mi mano para darle. 

 Mierda, puede moverse rápido. No estaba bromeando. Apenas logro salpicar un poco de helado en su camisa antes de encontrarme acostada sobre mi espalda y el tazón de mi mano, perdido en algún lugar en el suelo, con un Carrick sonriendo poniendo mis manos sobre mi cabeza, arrancando la cuchara de mis dedos. 

— ¿Qué estabas diciendo?— Dice felizmente encima de mí, sosteniendo la cuchara burlonamente sobre mi cara. 

— ¡Aargh! — Grito, cerrando los ojos, anticipando el goteo de helado. 

— ¿Te rindes?— Su voz es profunda. Causando una ondulación en mi vientre inferior. 

Abro los ojos, mirando a los suyos. — Nunca. Preferiría estar cubierta de helado que someterme. 

Algo destella en sus ojos ante la elección de mi última palabra. 

— Haz lo que quieras y acaba con eso.— Apretando mis ojos, me preparo para cubrir de helado. 
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Entonces, lo siento... algo muy grande y muy significativo presionando contra mi muslo. 

Mi respiración se atora, y mis ojos se abren para encontrarse con los suyos. 

Su cara está mucho más cerca de la mía de lo que estaba hace un momento. 

Y la expresión en sus ojos ahora …es ardiente. 

Como el chasquido de un interruptor, siento mi cuerpo cobrar vida contra el suyo. 

Su cuerpo sobre el mío, y su dureza contra mi muslo. Saber que estar tan cerca de mí hace que me haga cosas locas. 

Me muerdo el labio. 

Respira profundamente. Su pecho se contrae en el movimiento. Sus ojos se oscurecen con necesidad. 

Bajando la cuchara a mi boca, corre la base de ella sobre mis labios, cubriéndolos con helado. 

Contengo un suspiro al frío contacto. 

Tirando la cuchara al suelo, baja la cabeza. Manteniendo sus ojos en los míos, muy lentamente corre su lengua a lo largo de mis labios, lamiendo el helado de ellos. 



 Dulce Jesús. 

Estoy congelada. Cada músculo tensado fuertemente en su lugar. No podría moverme aunque quisiera. 

Y realmente no quiero. 

De verdad, no quiero. 

Desde el momento en que conocí a Carrick, todo lo que he pensado es cómo sería besarlo, probarlo ... y ahora parece que estoy a punto de descubrirlo. 

A pesar de que realmente no debería estar haciendo esto porque no puede salir bien de esto, no puedo encontrar la voluntad de parar. 

Pero al menos debería intentarlo. 

— ¿Qué estás haciendo?— Susurro. Mis palabras son débiles y sin sentido. 

Parpadea lentamente sus ojos azules, humedeciendo sus labios con su lengua. 

 Dios, es hermoso. 
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Cuando sus ojos abiertos regresan a los míos, veo cuan cargados de deseo están, y me golpea 7

directamente entre las piernas. 

— Estoy ganando — susurra. 

Luego, toma mi boca en el beso más sensual y delicioso que he experimentado. 

Cada terminación nerviosa en mi cuerpo chispea a la vida. Es como si hubiera estado durmiendo, mi cuerpo dormido durante los últimos veinticuatro años, y ahora, me ha despertado con el solo toque de sus labios. 

Su lengua se mete en la boca, deslizándose a lo largo de la mía. Puedo probar el dulce helado en él. 

Sabe como si cada uno de mis sueños se hiciera realidad. 

Con un gemido, mis brazos rodean su cuello, mis dedos enredándose en el cabello de su nuca. 

Mi acción parece provocarlo. Con un gruñido, flexiona mis piernas abiertas. Se acuesta entre ellas, presionandose contra mí. Cada pulgada dura de él está acurrucada contra mi adolorido sexo. 

 Dios, se siente increíble. 

Y sé que estoy en el peor tipo de problemas porque no quiero que se detenga, sobre todo cuando empieza a molerse a sí mismo contra mí. 



La famosa línea del bajo de “The Chain" de  Fleetwood Mac, de repente suena ruidosamente desde mi teléfono en la mesa de café, sacudiéndome de Carrick y desde el momento en que me he dejado caer. 

 ¡Mierda! ¿Qué estoy haciendo? 

— Ignóralo. 

Roza sus labios sobre los míos de nuevo, y sus dedos se enredan en mi pelo, trayéndome de regreso para más. 

Y Dios, quiero seguir besándolo. 

Pero mi cerebro se ha puesto en marcha ahora y está diciendo que necesito detener esto. 

Porque nada bueno podría salir de continuarlo. Aparte de una amistad arruinada. 

Carrick es un piloto. Y es mi amigo. 

Siento un incómodo retorcido en mi interior. 

Presionando mis manos contra su pecho, lo empujo lejos. 
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— Basta. Tenemos que parar.— Estoy sin aliento. 
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— ¿Basta?— Parece menos complacido con esa idea. 

Como lo estoy yo. Pero detenernos es lo correcto. 

— Sí. Para.— Me alejo de debajo de él, deslizándome fuera del sofá. Levantándome sobre mis pies inestable y comienzo a incorporarme. Necesito poner cierta distancia entre nosotros. — Eso ... no debería haber sucedido.— Me toco los  labios con mis dedos. Todavía puedo sentirlo allí. 

Carrick se está sentando ahora, mirándome con confusión y frustración. 

— Debería haber sucedido absolutamente. Y tiene que seguir sucediendo.— Se pone de pie. 

— No. No puedo hacer esto  contigo.— Mi voz es aguda. No quiero que sea así. 

— ¿No puedes hacer esto  conmigo?— Su cara se encoge de ira. — ¿Qué diablos se supone que significa eso? 

Conoces ese momento en que sabes que te estás metiendo en un agujero, pero no puedes dejar de escarbar, no importa lo duro que lo intentes? 

Síp, estoy allí ahora mismo. 

— Significa, tú eres  tú, y yo soy yo.— Presiono una mano contra mi pecho. 





— ¿Yo soy yo?— Está comenzando a verse más allá de cabreado. 

Me estoy confundiendo, y estoy exasperada. Francamente, estoy también caliente. 

— ¡Sí! ¡Eres Carrick Ryan,el gran gigolo! ¡Te tiras a cualquier cosa que se mueva, y no quiero ser una de esos polvos! Además trabajo para ti, eres un piloto, y no me involucro con los pilotos. ¡Lo sabes! 

El silencio golpea como un golpe sordo en mi cabeza. No soy plenamente consciente de todo lo que acabo de decir, pero sé que no fue bueno. Lo estoy captando por la forma en que me mira, como si fuera un mal sabor en su boca. 

Suspirando, paso una mano por mi cabello. — Mira ... eso salió mal ... 

— No, creo que salió bien.— Su voz es fuerte, dura. 

— Yo ...— No sé qué decir. Dejo escapar un suspiro resignado. — Probablemente debería irme. 

— Sí. Probablemente deberías. 

No me está mirando ahora. Se ha vuelto hacia la ventana. 

Recogiendo mi teléfono y la llave de la habitación de la mesa de café, meto mis pies en mis 8

sandalias. 
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Cuando llego a la puerta, le digo a su espalda, — ¿Nos vemos después? 

Espero un momento y no obtengo respuesta. Tirando la puerta abierta, la dejo cerrarse de golpe cuando salgo. 

 ¿Cómo pude haber dejado que esto sucediera? 

Nos besamos, y ahora, estamos enojados el uno con el otro, y es simplemente estúpido. 

Estoy sentada en la cama en mi habitación, como lo he estado haciendo durante las últimas dos horas desde que dejé Carrick, pasando por las emociones de la ira, la tristeza y la ira de nuevo. Estoy en la resignación ahora. Y arrepentimiento. 

Mucho tiempo arrepintiéndome. 

Odio cómo dejamos cosas. No quiero pelear con Carrick. 



Es lo mejor de mi vida. 

Mi madre siempre dice que nunca debes irte a dormir peleada. Sinceramente, no voy a dormir mucho esta noche si no resuelvo esto con Carrick. 

No quiero que esto estropee en lo que nos hemos convertido. 

Un beso realmente no debe estropear las cosas. 

Y sí, besarlo ha provocado que este enamoramiento viva intensa, pero puedo controlarme a mí misma a su alrededor. Porque prefiero un poco de Carrick que estar sin Carrick. 

Decisión tomada, vuelvo a ponerme mis sandalias, tomo mi teléfono y la llave de la habitación, y encaro hacia el ascensor. 

Mi estómago es un alboroto de nervios todo el camino hasta su piso. 

Cuando la puerta se abre, lleno mi interior con determinación, y camino a su puerta. 

Con la mano levantada, golpeo su puerta y espero. 

Y espero. 
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Sin respuesta. 

 ¿No está aquí? 

Llamo de nuevo, un poco más fuerte esta vez. 

Aún nada. 

Espero aquí un momento, sintiéndome desinflada. Estaba lista para hablar con él, y ni siquiera está malditamente aquí. 

Me pregunto, ¿ Dónde está? 

Tal vez salió y se reunió con Ben y el resto de ellos. 

Le enviaré un mensaje, le preguntaré si podemos hablar. Si tengo que salir y encontrarlo, está bien. Sólo necesito hablar con él. 

Llevo mi inservible ser al elevador y presiono el botón de llamada. Entonces, rápidamente escribo un texto a Carrick, preguntando si puedo verlo, diciendo que tenemos que hablar. Acabo de pulsar Enviar al texto cuando el ascensor timbra su llegada. 

Cuando la puerta se abre, levanto los ojos de mi teléfono al sonido de una risa femenina. 



Mi corazón se detiene. 

Carrick. 

Y no está solo. 

Tiene una atractiva y pequeña chica local apretada contra la pared del ascensor. Su boca está sobre la suya. Su mano está encima de su vestido. 

La boca y las manos que me tocaron sólo horas antes. 

Las lágrimas instantáneamente me queman los ojos, el dolor alojándose firmemente en mi garganta. 

Retrocedo un paso y mi movimiento atrapa la mirada de la chica. 

— Ups.— Ella se ríe, su voz fuertemente acentuada. — Tenemos compañía.— le da un golpecito en el hombro con los dedos. 

Levantando la cabeza, se vuelve hacia mí. Sus ojos borrachos vidriosos se encuentran con los míos. 

Por una fracción de segundo, cuando su mirada azul quema en la mía, se ve sorprendido pero 9

rápidamente se transforma en culpabilidad, y luego sus ojos se endurecen a negro. 
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Y de repente me siento muy fría. 

— ¿Qué diablos haces aquí? 

Soy pillada por su respuesta ácida. 

— Yo ...— Parpadeo, vacilante. 

Nunca me ha hablado así antes. 

Entonces, enderezo mi postura. 

— Vine a ver si estábamos bien. Claramente, tú lo estás. — Mi tono es duro y frágil mientras lo señalo con una mano a él ... a ellos. 

Como si se diera cuenta de que todavía está allí, quita su mano de debajo del vestido de ella, recordándome dónde estaba. 

Me voy a enfermar. Realmente enferma. 

Me pregunto si puedo llegar a un cubo o cualquier cosa que contenga vómito antes de hacerlo justo aquí delante de él. 



 Detente, Andi. Respiraciones profundas. 

 Es libre de hacer esto. Y este es quien es Carrick. Lo que él hace. 

 Pero él estaba conmigo ... 

 Y lo empujé lejos. 

Bueno, ciertamente no tuvo ningún problema con encontrar un reemplazo. 

— Carr, ¿quién es esta?— Su voz suena intranquila. Probablemente está preocupada de que yo sea su novia o algo así. 

Separo mis labios secos para hablar. 

Pero Carrick me gana. 

— No es nadie. 

 Nadie. 

Si me hubiese golpeado, habría dolido menos. Me echo atrás por la sacudida, presionando la 9

palma de mi mano en el filo de dolor que acaba de clavar en mi pecho. 
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Sin sentirse afectado por el dolor que acaba de infligirme, sale del ascensor, llevando a la chica de la mano. 

Señala. — El ascensor es todo tuyo.— Su voz es monótona, casi como si estuviera aburrido de tener que hablarme. 

Miro al ascensor, pero todo lo que puedo ver es a él en él con ella. Él presionado contra ella. 

Besándola. Su mano... 

— Tomaré las escaleras. 

— Como quieras— Pasa por delante de mí, llevándola hacia su suite. 

Tomando una bocanada de aire, lo sostengo y fuerzo mis pies a caminar en la dirección a la escalera mientras oigo los sonidos que desaparecen de su risita mientras van dentro de su suite. 

Envuelvo firmemente mis brazos sobre mi pecho, manteniendo mi compostura, mientras mi interior se rompe silenciosamente. 

Llego a la puerta de la escalera. Empujándola con mi hombro, me desmorono, y la respiración que estaba conteniendo sale dolorosamente. 

Un sollozo se anuda en mi garganta. Lo contengo, tapándome la boca con la mano, y lo contengo mientras corro por las escaleras. 



Empujando mi llave en mi puerta, caigo en mi habitación. Dejando que la puerta se cierre detrás de mí, me aplasto contra ella. 

Quitando mi mano de mi boca, la presiono en el dolor en mi estómago cuando el sollozo se libera. Lágrimas derramándose de mis ojos, muevo mis dedos para enrollarlos alrededor del colgante de cars pequeño colgando alrededor de mi cuello. 
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CAPÍTULO 8

SAKHIR, BAHREIN. 

AL DÍA SIGUIENTE, me fui de China sin tener que ver a Carrick. 

Ahora, he llegado a Bahrein con los chicos y encendí mi teléfono. Estoy sentada en el autobús que nos lleva al hotel, y estoy mirando fijamente un mensaje de texto de él. 

 Lo siento. 

Lo siento. 

 ¿Por qué? Por besarme ¿Besarla a ella? ¿Por tener relaciones sexuales con ella? ¿Por ser el 9

 imbécil más grande del mundo? 
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 Aargh! 

Un fuerte golpe de ira me atraviesa. Borro el mensaje y tiro mi teléfono en mi bolso. 

— ¿Estás bien? 

Levanto los ojos para ver tío John parado junto a mi asiento. 

— Mmhmm. Estoy bien. Sólo cansada. — Fuerzo una sonrisa. 

Toma el asiento a mi lado. — Te entiendo. Creo que me estoy volviendo demasiado viejo para todo esto de viajar. 

— Nunca — Lo miro, sonriendo. — No sabrías qué hacer si te jubilaras. Lo amas. 

— Claro que sí — Me da un guiño. — Pero todavía estoy envejeciendo. 

— Bueno, para mí, sigues siendo el mismo que cuando era niña.— Curvo mi mano alrededor de su brazo y apoyo mi cabeza contra su hombro. 

— Me alegra que estés aquí. 

— Sí, yo también. 





— Como en los viejos tiempos.— Deja escapar un largo suspiro. — Has estado pasando mucho tiempo con Carrick. 

Y ahí está. 

Levanto mi cabeza y encuentro sus ojos. — ¿Y? 

— Y quiero asegurarme de que estas bien. 

Me mira fijamente y siento que puede ver a través de mí. Siempre ha sido capaz de saber cuando algo me está pasando. 

— Estoy bien. Carrick y yo somos sólo amigos. 

— Estoy seguro de que piensas eso. Pero ¿El lo hace? 

Pienso en ayer. — Sí, lo hace. 

Otra larga mirada, y luego parece estar a gusto con ello. — Sólo me preocupo por ti ,pequeña. 

— Sé que lo haces, y lo aprecio, pero todo está bien. Lo prometo. 

 Excepto que no lo esta. 
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Deja escapar un largo suspiro. — Aunque te veo todos los días, siento que apenas he pasado tiempo contigo desde que llegaste. 

— Si, se a que te refieres. Pero lo entiendo. Estamos ocupados.  más que la mayoría. 

Tío John siempre está trabajando más allá de la hora. 

— Sí, bueno, quiero pasar un tiempo con mi chica. Cuando lleguemos al hotel, ¿quieres cenar conmigo? ¿O estás demasiado cansada? 

Sonriendo, digo: — Nunca estoy demasiado cansada para cenar contigo. 

Estoy durmiendo cuando el golpe en la puerta comienza. 

Cené con tío John y luego me vine derecho a la cama estaba hecha pedazos. 

Petra no está aquí. Iba a volar de regreso al Reino Unido durante una semana, ya que hay algo de catering para hacer en casa, y luego regresa. No puedo esperar hasta que llegue. Me vendría bien algo de compañía femenina en este momento. 



Así que estoy sola en mi habitación de hotel con alguien llamando a la puerta. 

Tropezando fuera de la cama, enciendo la luz, cegándome en el proceso. Mirando el reloj, veo que son las cinco de la mañana. 

Al acercarme a la puerta, miro a través de la mirilla. 

Carrick. 

 Mierda. ¿Qué está haciendo aquí? 

Pensé que todavía estaba en China. Estoy segura de que tenía algunas cosas de prensa que hacer antes de venir a Bahrain. 

Pero está aquí, lo que significa que no podría haber salido mucho tiempo después de que lo hice. 

En una respiración profunda, abro la puerta. 

— Hola.— Sus ojos parpadean a mis piernas desnudas antes de levantarlos a mi cara. 

Llevo pantalones cortos de pijama y una camiseta. Y ahora estoy recordando que tampoco tengo un sujetador puesto. 
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 Estupendo. 

Doblo mis brazos sobre mi pecho. 

— ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que aún estabas en China. 

Mirándolo fijamente, noto que sus ojos parecen inyectados de sangre y vidriosos.  ¿Ha estado bebiendo? 

— Llegué temprano. Jet privado — explica. 

— Bueno, eso es genial, Carrick, pero es ridículamente temprano en la mañana y estaba durmiendo. 

— Lo siento, yo solo ...— frota su mano sobre su cara. — Quería hablar contigo. 

 Quería hablar la otra noche, pero tú estabas demasiado ocupado jodiendo a otra mujer para hablar conmigo. 

— Bueno, ¿no podrías haber esperado hasta una hora razonable? 

Estoy siendo una perra porque estoy herida. 



Dolida que se acostara con alguien más. Me dolió que me reemplazara. 

Pero sobre todo, me duele porque piensa que no soy nadie. 

 ‘No es nadie.’

Esas palabras siguen sonando en mis oídos. Y me destrozaron cada vez. 

Pensé que era algo para él. Pensé que era su amiga. 

Claramente no. 

— No, no podía esperar.— Su voz es tan firme como su mirada. 

Así que, le doy una mirada cabreada de regreso, y suelto un suspiro exagerado. 

— Bueno, ¿qué es exactamente lo que quieres? 

Apoya su hombro contra el marco de la puerta, poniéndolo más cerca de mí, y instantáneamente huelo el whisky. 

Ha estado bebiendo. 
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No sé por qué, pero eso sólo me molesta aún más, alimentando el dolor y la ira en mi vientre. 
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— ¿Has estado bebiendo? 

Me da una mirada torpe. — Un poco. En el vuelo.— Deja escapar un suspiro. — Mira, Andressa, yo sólo ... 

— ¿Cómo sabes en qué habitación me quedo?— Lo interrumpo, el pensamiento saliendo de mi boca al segundo mi cerebro lo piensa. 

El malestar se filtra a través de sus ojos. Luego, se endereza a toda su altura, con los brazos cruzando su pecho, la confianza llenando su mirada. 

— ¿De verdad quieres la respuesta? 

Me paro derecha, reflejándolo. 

— Sí, realmente lo hago. 

Poniendo las manos en el marco de la puerta, se inclina hacia adelante. 

— Porque soy Carrick jodido Ryan, y tengo un montón de dinero. Esas dos cosas me pueden comprar casi cualquier cosa que quiera, incluyendo el número de la habitación del hotel en la que te estás alojando. 



 A mi no. No puedes comprarme, Carrick. 

Aargh! Estoy tan lista para golpear esta puerta en su maldita arrogante cara. Este no es él. No el verdadero él. No el Carrick que he pasado el mes pasado conociendo. 

Este ... No sé quién es esta versión, pero es un completo tarado, y realmente quiero darle un puñetazo en su linda y bonita cara. 

Doy un paso adelante, golpeando un dedo en su pecho, obligándolo a bajar las manos y retroceder. 

— ¿Qué demonios es esto? ¡No eres tú! No dices mierda como estas, ¡especialmente a mí! Y 

venir aquí como si fueras dueño del lugar, averiguar el número de mi cuarto, despertarme en plena madrugada, ¡no tienes derecho! ¡Sabes que algunos dirían que es ilegal o tal vez una invasión de privacidad o un maldito acoso! — Prácticamente grito la última parte. 

Al menos tiene la decencia de parecer contrito. Retrocede un paso ante la fuerza de mi ira. 

— Jesús.— Estremece un suspiro, pasando una mano por su cabello. — Esto no está yendo como quería que fuera. 

— ¿No? ¿Cómo pensabas que iba a ir contigo llegando de improviso, borracho y actuando 9

como un idiota arrogante? 
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Constantemente me mira a los ojos. — Podría haber estado bebiendo, pero no estoy borracho. 

Llevo una mano a través de mi cabello enmarañado, retirándome a mi habitación. 

— Mira, estoy cansada, y no estoy de humor para pelear contigo. 

Empiezo a cerrar la puerta, pero él pone una mano contra ella, deteniéndome. 

— Por favor, Andressa. Sólo espera ... 

Dejo escapar un suspiro, alzando mis ojos a los suyos. 

— ¿Qué? 

— Te he enviado un mensaje. 

— Lo sé. 

Veo por su expresión que no esperaba esa respuesta. 

— ¿Por qué no me respondiste?— Sus palabras son suaves. Suena herido. 

Bueno, porque yo también lo estoy. Profundamente herida. 



— Porque no tenía nada que decir. 

Parece que le acabo de decir que su coche favorito ha sido aplastado a pedazos. 

Retrocede, parece que va a irse, pero luego se detiene. 

— No dormí con ella. 

Las palabras son pronunciadas tan suavemente que me pregunto por un momento si realmente las ha dicho. 

 Oh. 

La sensación de alivio que siento al oír eso es inmensa. Y está mal porque no debería sentir nada, especialmente no por él. 

Sus ojos se elevan hacia los míos. Hay desesperación en ellos, y lo siento profundamente, como un dolor en mis huesos. 

— ¿Por qué me estás diciendo esto?— Mi voz es fría, carente de emoción. 

— Porque ... pensé ... No sé lo que pensé.— Sacude la cabeza. — Sólo quiero que sepas que no soy el completo bastardo que crees que soy. 
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 Sólo medio bastardo entonces. 

— Y lo siento. Malditamente lo siento, mucho. 

— No tienes nada por lo que disculparte. Eres una persona libre. Puedes hacer lo que quieras con quien quieras. No es asunto mío. No soy nadie, ¿recuerdas? 

Eso le duele. Lo veo parpadear a través de sus ojos. 

 Bien. Ahora, sabe lo idiota que me he estado sintiendo desde que me lo dijo. 

Entonces, sorprendentemente, su dolor se convierte en ira. Y eso me molesta enseguida. 

— ¿No crees que hice algo malo? Te he besado, te he toqueteado en el puto sofá, y luego, unas horas después, me encontraste en un ascensor con otra mujer, a la que estaba preparando para cogerme. 

Realmente no necesito una recapitulación de una de las peores noches que he tenido en mucho tiempo.  ¿Está tratando de obtener una reacción de mi parte? Porque si lo está, entonces va a tener una, a lo grande. 

— Pero eso es sólo una noche normal para ti, ¿no?— Muerdo, sólo empezando con él. 

Fue un golpe bajo, y eso es exactamente lo que buscaba. 



Lo que no estaba planeando era lo mucho que me duele la expresión de dolor en su rostro. 

Me alejo de él, necesitando la distancia. 

— Mira, estoy cansada y enojada, y has estado bebiendo. No deberíamos tener esta conversación ahora mismo. No estamos llegando a ninguna parte. 

— Sí ... tienes razón.— Suelta un suspiro derrotado. — Antes de irme ... solo quiero que sepas que lo siento. Lo siento tanto. Te mereces algo mejor que la forma en que te traté. Estuve tan jodidamente fuera de lugar. Lo que dije ... Dios, Andressa, no eres nada. Eres todo. Aparte de mi papá, eres la mejor persona que conozco.— Pasando una mano por su pelo, arrastra sus ojos a los míos. —

Y no es que esto sea una excusa para mi comportamiento, pero simplemente no ... lidio bien con el rechazo. 

 Claramente. 

— No parecía como que ella te estaba rechazando desde donde me encontraba. 

— Jesús, Andressa. Me refería a ti. 

Mirando hacia otro lado, escondo mi dolor y envuelvo mis brazos sobre mi pecho. 

1

— ¿Qué quieres que te diga, Carrick? 

0
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Se mueve ante mí. Los ojos atentos miran a los míos. 

— Sólo dime que no he jodido esto.— Su voz está cerca de un susurro, un susurro desesperado. — No quiero perder a mi amiga. No quiero perderte. 

Trago más allá de mi propia amargura mientras un puñado de dolor envuelve mi corazón y aprieta. 

— No me has perdido. Simplemente ... Lo hemos estropeado, y estamos trabajando en ello. 

Estaremos bien. 

Y no hago caso de la pequeña voz en mi cabeza preguntándome cómo demonios algo de esto puede estar bien cuando claramente me siento por él como lo hago. 



CAPÍTULO 9

BARCELONA, ESPAÑA

ESTOY EN ESPAÑA, y es tarde y caluroso. Todavía estoy en el garaje, terminando el desastre de las prácticas de hoy. Estoy aquí por mi cuenta mientras les dije a los chicos que volvieran al hotel. 

Se morían de ganas de salir a tomar una copa, pero yo estaba demasiado cansada para considerarlo, así que les dije que yo terminaría. 

Ahora, finalmente he terminado por hoy y tan lista para ir a la cama que no es gracioso. 

Las cosas han mejorado con Carrick y conmigo desde China y Bahrein. 
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Nos mantuvimos de puntillas alrededor el otro mientras estábamos en Bahrein. Entonces, 1

cuando nos vimos en Corea para esa etapa de la gira, después de tener unos pocos días de diferencia, caímos de nuevo en nuestros viejos hábitos. 

Pero incluso durante el tiempo que pasamos juntos, no hemos pasado tiempo a solas. Siempre hemos estado con los chicos y con Petra. 

Si eso es un movimiento consciente de su parte o subconsciente en la mía, no estoy segura. Me alegro de que sigamos siendo amigos. 

Pero la imagen de él con esa mujer en China todavía está grabada en mi mente. Ojalá hubiera alguna forma de borrarlo de mi cerebro. 

— Necesito un favor. 

Mi cabeza se alza ante el sonido de la voz de Carrick. 

Es extraño pensar en alguien y hacer que esa persona aparezca así. 

— ¿Un favor?— Le levanto una ceja, observándolo caminar hacia mí, mientras limpio mis manos mugrientas en mis overoles. — ¿Y qué estás haciendo aún aquí? 

— Reunión con papá y Pierce. 



— Oh. Entonces, ¿un favor? 

— Hmm.— Me está mirando con una sonrisa sexy creciendo en su cara. 

— Bueno, ¿qué es? 

Desconfío porque los favores de Carrick suelen involucrarme haciendo algo que potencialmente pone mi trabajo en riesgo. 

Deteniéndose delante de mí, levanta su mano, y barre su pulgar sobre mi mejilla. 

Separo mis labios en una respiración mientras mi piel se enciende en un resplandor de llamas. 

— Aceite.— Me muestra su pulgar. 

— Oh.— Me froto el brazo contra mi cara. — ¿Entonces, este favor?— Doy un paso atrás, alejándome de él y hacia la mesa de trabajo. 

— Necesito una cita. Más específicamente, necesito que seas mi cita. Tengo que ir a este evento de patrocinio mañana por la noche. Es nuestro patrocinador más grande, así que es algo importante. 
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— ¿Y quieres que vaya contigo? 
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— Sip. 

— ¿Por qué? 

— Porque no quiero ir solo. Y porque eres impresionante. 

Riendo, sacudo la cabeza. 

— Quise decir, ¿por qué yo? 

— Porque harás lo que está garantizado a ser una noche aburrida-como-la-mierda un millón de veces mejor. 

Su cumplido me ruboriza, hasta la punta de los dedos de mis pies. 

— Y quiero pasar tiempo contigo. Solo tu y yo. Como amigos ... — añade por mi expresión. —

Extraño salir, sólo nosotros. 

Echo de menos salir, sólo nosotros, también. 

— Está bien.— Sonrío. 

Su rostro se ilumina, y me gusta la forma en que me hace sentir. Me gusta hacerlo feliz. 



— ¿A qué hora empieza?— Estoy pensando en las sesiones de práctica de mañana, si podré escapar durante una hora para conseguir un vestido y tener tiempo para prepararme después. 

— Empieza a las siete y media. Y no te preocupes. Hablaré con John, le haré saber que vendrás conmigo y conseguir que te libere temprano. 

 Sí, estoy segura de que le caerá bien. 

— Déjame hablar con él. 

— ¿Estás segura? 

Le doy un vistazo. — Estoy segura.— Camino hacia la cuenca para lavarme las manos. —

Entonces, ¿qué debo usar? 

— Es de etiqueta, así que un vestido. 

— Vestido. Lo tengo. 

 Mierda.  No tengo nada que usar y ni idea de qué comprar. Soy una chica de jeans y camiseta. 

Tendré que preguntarle a Petra. Estoy segura que vendrá de compras conmigo. Le encanta ir de compras. 
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Carrick se mete la mano en el bolsillo trasero y saca una tarjeta de crédito. — Toma esto. 
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Alcanzando una toalla de papel, me seco las manos. — ¿Qué es? 

— ¿Qué te parece que es? Es una tarjeta de crédito, tonta.— Se ríe entre dientes. 

— ¿Tu tarjeta de crédito? 

— Sí. 

— ¿Y por qué me la estas dando? 

— Así puedes comprar un vestido.— Me lo mete en la mano. 

— Emm, no. De ninguna manera estoy tomando tu dinero. 

Le empujo la tarjeta de regreso, pero él sostiene sus manos en alto, negándose a tomarla. 

— Tómala. Me estás haciendo un favor al venir conmigo. No deberías tirar una burrada  de dinero en un vestido que sólo estás comprando para ayudarme. 

— ¿Cómo sabes que no tengo un vestido ya? 

Dobla los brazos. 





Dobla los brazos. 

— ¿Lo tienes? 

Doblo mis brazos, reflejándolo. 

— No, pero ese no es el punto. 

— Es el único punto, así que coge la maldita tarjeta y compra un vestido.— Se aleja antes de que pueda tener otra oportunidad de devolvérselo. — Te veré mañana.— Me lanza un guiño. 

En el momento en que se va, el pánico se instala.  ¿Cómo diablos voy a comprar un vestido y hacerme ver bonita mañana por la noche? 

He alcanzado un pánico de alto nivel, preguntándome por qué demonios acepté ir a este evento con Carrick para cuando regreso a mi habitación, y me sorprende encontrar a Petra aquí. 

— ¿Pensé que ibas a salir? 
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— Cambié de idea. Pensé tener una noche libre y pasar el rato aquí contigo. 

4

Me dejo caer en mi cama y me pongo de lado, frente a Petra. — Necesito algo de ayuda. 

— Está bien.— Saca sus ojos de la televisión para mirarme. — ¿Tiene algo que ver con Carrick? 

Tiro mi cabeza hacia atrás. — ¿Qué quieres decir? 

— Venga. Sé que ha habido alguna extraña tensión entre ustedes dos. Te fuiste de China toda rara, y has sido la misma desde entonces. 

— No, no lo he hecho. Y no hay tensión entre Carrick y yo. 

— Claro que no.— Rueda sus ojos. 

Pretendo no haberla visto, ya que no quiero meterme en mis problemas con Carrick con nadie. 

Conozco a Petra, y me gusta, pero no la conozco lo suficiente como para confiar en ella mi mierda con Carrick. 

— De todos modos, está relacionado con Carrick. Me ha pedido que vaya con él a este evento mañana por la noche ... como amigos — añado cuando veo que arquea una ceja. — Y necesito un vestido.— No le diré que Carrick está pagando por el vestido porque ella seguro pensará que algo está pasando. — Pero no tengo ni idea de qué tipo de vestido comprar o dónde conseguirlo por aquí en Barcelona, y necesito tu ayuda porque se me da fatal las compras. 





Aplaude sus manos con alegría. — Por supuesto que te ayudaré. 

Mira el reloj, y yo sigo su mirada, viendo que son las siete y media. 

— Por suerte, estamos en una de las mejores ciudades para ir de compras por la noche. Las tiendas están abiertas hasta las nueve. 

Se levanta de la cama. — ¿Cuál es tu presupuesto? Porque Passeig de Gràcia tiene las mejores tiendas de diseñadores, pero también lo tienen Zara y Mango . 

— Bueno, no quiero gastar demasiado.— Puedo sentir la tarjeta de crédito de Carrick quemando un agujero en mi bolsillo. — Pero quiero lucir bien. 

— Caliente en un presupuesto. Lo tengo. Vámonos, chica.— Me da una palmadita en la pierna cuando pasa. — Tenemos algunas compras serias que hacer y poco tiempo para hacerlo. 
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Y así es como me encuentro en el probador de Mango en Passeig de Gràcia. 

0

Petra me grita: — ¿Lograste ponértelo? ¡Has estado allí durante mucho tiempo! 
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— Sí. 

— ¿Y? 

Paso mi mano por el vestido otra vez, mirándome a mí misma. Yo solo ... no lo sé. Creo que me veo bien, pero es un poco subido de tono para mí. Es satén rojo, largo hasta piso, finos tirantes con un muy buen escote, por lo que puedes ver bien el escote. Pero esa no es la parte subida de tono. 

Es el tajo del costado. Es cierto, no es muy ceñido, pero se puede ver la pierna definitivamente cuando camino, como a la altura del muslo. 

 ‘Jesús ... tus piernas permanecen larguísima s.’

Me sonrojo ante el recuerdo de las palabras que Carrick me dijo ese primer día en el garaje. 

 ¿Le gustare con este vestido? ¿Me importaría? 

Creo que ya sé la respuesta a esa última pregunta. 

— ¿Andi?— pregunta Petra, impaciencia en su voz. — Si no sales en los próximos tres segundos, entonces entraré. 



— Vale. Ya salgo.— Tomando una respiración profunda, tiro la cortina hacia atrás y salgo. 

— Santa mierda — dice Petra, poniéndose de pie. 

— ¿Es una buena mierda? 

— Es una muy buena mierda.— sonríe. — Te ves increíble, no es que luzcas como la mierda normalmente, pero siempre estás en esos horribles monos o pantalones vaqueros y una camiseta. 

Todo este tiempo, has estado escondiendo esto allí debajo.— Ondea una mano sobre mi. — Carrick se va a venir en sus pantalones cuando te vea usando esto. 

— Agradable.— Hago una mueca por su elección de palabras. — En serio, ¿crees que está bien?— Me volteo para mirarme en el espejo. — ¿No es demasiado ... rojo? 

— Para nada. Y con tu color, puedes lucirlo sin problema. 

— ¿Así que, crees que debería llevarlo? 

— Definitivamente creo que deberías comprarlo y quizás usarlo todos los días — Sonríe, parándose a mi lado, mirándose en el espejo. — Dios mío, me siento como una maldita enana junto a ti.— pone morritos. 

Petra mide un metro sesenta y cinco, lo cual es una buena altura. Soy tan malditamente alta. 
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— Creo que deberíamos ir al mínimo en la joyería — dice. — Tal vez sólo unos pendientes. No 6

quiero quitar el énfasis del vestido. Oh, zapatos. Definitivamente necesitas unos tacones. Tal vez negro o nude. Tendremos que buscar algo. 

 ¿Tacones? 

— Er, Petra, no estoy acostumbrada a los tacones. 

— Buscaremos algo bajo.— Me da una palmada en el brazo. — Ocho, quizás 10 centímetros. 

 ¿Ocho o quizás 10 centímetros? 

— Estaba pensando más como tres centímetros. En serio, no podré usarlos. Voy a caerme y hacer el ridículo de mí misma. Y me veré como un gigante. ¿No puedo usar ballerinas? 

Me mira como si hubiera pedido café en mi cereal. 

— ¡No, no puedes llevar ballerinas! Sería un insulto a este precioso vestido. Te enseñaré a caminar en ellos. Y no lucirás demasiado alta. Parecerás una maldita supermodelo. Ahora, ve a cambiarte.— me lleva de vuelta al probador con una palmada en mi espalda. — No tenemos mucho tiempo, y tenemos que conseguir esos tacones. 



CAPÍTULO 10

BARCELONA, ESPAÑA. 

ESTOY PARADA FUERA DEL SALÓN DE BELLEZA DEL HOTEL, preguntándome qué diablos estoy haciendo aquí. No soy yo. No hago este rollo de chicas. Claro, voy al salón de peluquería para un corte cuando mi cabello lo necesita. ¿Pero hacerme las uñas? Diablos, no. Es demasiado embarazoso. 

Echo un vistazo al texto que recibí de Petra esta mañana. Ella ya estaba despierta y levantada antes de yo me despertara, ya que tenía que empezar temprano el desayuno para una reunión que 1

Pierce y el resto del equipo de gestión estaban teniendo. 
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 Salón del hotel. 4 pm Te hice una cita para uñas. Ve allí. Nos vemos en la habitación luego, así 


puedo peinarte y maquillarte. 

Miro mis manos. Están todas secas, y con la piel áspera. Las manchas de aceite están alrededor de mis cutículas, y mis uñas han sido mordidas.  Agh. La manicurista va a echar un vistazo a mis manos y correrá gritando. 

— ¿Puedo ayudarle? — Dice una voz fuertemente acentuada. 

Entonces me doy cuenta de que la puerta del salón está abierta, y una mujer está allí, mirándome. 

Tengo que parecer una loca, simplemente de pie aquí mirando al lugar. 

— Oh, um, sí, tengo una cita ... para hacerme las uñas. — Escondo mis manos detrás de mi espalda. — Mi amiga la pidió por mí. 

— Oh, ¿tú eres Andi? — Me sonríe. 

— Sí — respondo tentativamente. 

— ¡Maravilloso! Entra. — retrocede, saludándome. — Soy Martina. 



Presiona su mano contra su pecho. Cuando veo lo agradables que son sus uñas, me encojo de nuevo en mi propio lío mordido. 

— Te he reservado con Alma. Vendrá en unos minutos. Siéntate. 

Soy conducida a una silla. 

— ¿Quieres algo de beber?. 

— Café sería genial. Gracias. 

Martina desaparece por el salón, dejándome en pánico por estar aquí. El salón es un centro de actividad con mujeres arreglándose el pelo. Todas ellas lucen elegantes y glamurosas, y yo no soy ninguna de esas cosas. 

En realidad, estoy pensando en levantarme cuando Martina aparece con mi café. 

— Aquí está. 

Me lo entrega, y se lo tomo. 

— Gracias. 

1

Acabo de tomar un sorbo de mi café cuando una mujer bien arreglada de pelo oscuro alrededor de 0

sus treinta rodea del mostrador. 
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— Andi.— Me saluda con una sonrisa. — ¿Te gustaría seguirme por aquí? Te traeré tu café. 

Lo toma de mis manos. Nerviosa, la sigo por un corredor, hacia una sala. 

— Toma asiento. Entonces, ¿qué estamos haciendo hoy?. 

— Mis uñas ... son un desastre. 

— Bueno. ¿Puedo ver?. 

Me doy cuenta de que estoy sentada sobre mis manos de nuevo. 

— Lo siento. 

Me rio nerviosa. Luego, levanto las manos y las apoyo sobre la mesa frente a mí. 

No parece horrorizada, lo cual es una buena cosa. O eso, o ella es realmente buena en enmascarar su disgusto. 

— Soy mecánica — le explico. 

Asiente. 





— Y me muerdo las uñas, — sigo torpemente. — Pero tengo una cita especial a la cual asistir esta noche, y necesito que se vean bien ... si es posible. 

— No te preocupes. Haré que tus uñas luzcan increíbles en muy poco. 

Se sienten tan suaves, y mis uñas están pintadas de rojo sangre, un tono más oscuro que mi vestido, Alma dijo que complementaría. Hizo algo llamado una cera de parafina en mis manos para ayudar a suavizar la piel. Nunca he oído hablar de ello antes, pero quiero tener uno hecho cada día. 

Muy relajante. Mientras esperaba que la cera de parafina hiciera su magia, Alma me hizo una pedicura, así que mis dedos de los pies ahora coinciden con los dedos de mis manos. 

Soy una chica casi lista para salir. Sólo resta una parte de mi ahora. 

Entrando la habitación del hotel, dejo caer mi bolsa en mi cama y le muestro mis uñas a Petra. 

— Muy lindas. Bien, ve a ducharte y lávate el pelo, lo arreglaré para ti y te maquillare. 

— No mucho maquillaje sin embargo.— No soy realmente yo. 
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— Lo mantendré ligero. No necesitas mucho. 
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— ¿Y mi cabello?. 

Me mira fijamente durante un largo momento. 

— Con ese vestido, normalmente diría recogido, pero nunca usas el cabello suelto, así que creo que deberías usarlo con ondas sueltas. 

— Eres la , le digo con un saludo de mi mano. Agarrando mi cepillo de dientes, dejo un poco de pasta en el y comienzo a lavar mis dientes. — ¿Vas a salir esta noche? — Llamo desde el baño. 

— Sí, iré a tomar una cerveza más tarde con los chicos— responde. 

Escupo y enjuago. Cerrando la puerta del cuarto de baño, salto en la ducha. 

Media hora más tarde, me afeito cada pulgada de mi vida. Piernas, bikini, y las axilas son toda piel suave de bebé. Me seco y aplico la loción para el cuerpo. Luego, me pongo unos pantalones cortos y un top. 

Salgo del baño con una toalla en la cabeza. 





— Soy toda tuya. 

Levanto mi teléfono y me siento en nuestra mesa de preparación improvisada, que en realidad es un escritorio con un espejo apoyado contra él, y compruebo mis mensajes. 

Hay uno de Carrick. 

 ¿Cómo fueron las compras? 

 Tengo un vestido y zapatos. :)

 Me alegra oírlo. Te recogeré a las 7:30 p.m. 


Hasta entonces. x

Aprieto  enviar  antes de darme cuenta de que puse un beso al final. ¿Por qué hice eso? Oh Dios, 

¿qué pasa si se equivoca de idea y piensa…? 

Oh, lo que sea, realmente necesito dejar de preocuparme y simplemente divertirme. 

— ¿Lista? 

Petra está detrás de mí con un secador de pelo en una mano y una bolsa de maquillaje en la 1

otra. 
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— Lista. — Le sonrío de vuelta. 

— ¿Qué piensas? 

— Petra ... me encanta. — Sonrío de regreso a mi reflejo, pasando una mano por mi pelo. 

Ha hecho un trabajo increíble. Mi pelo está en ondas sueltas por mi espalda, y mi maquillaje es neutro y bonito. 

— ¿Te has capacitado profesionalmente? — Le pregunto. 

— No, pero mi madre es estilista. — Recoge las cosas. 

Mi madre era modelo, y lo único que conseguí fueron sus buenos genes. 

— Bueno, gracias, mamá de Petra. En realidad, ¿qué hora es? — Miro mi teléfono. — ¡Mierda! 

Son las siete y veinte. Carrick estará aquí dentro de diez minutos. 

Agarrando el vestido y mi nuevo conjunto de ropa interior, me voy al baño. 



Sí, compré ropa interior nueva. Petra me habló de ello. Dijo que necesitaba ir con el vestido. Es de color rojo y bonito, de buen gusto y no de puta, no es que nadie más que yo lo esté viendo. 

Rasgando las etiquetas del sujetador y las bragas, rápidamente me las pongo. Luego, me deslizo en el vestido, tirando de la cremallera hasta lo más que puedo. 

Salgo del baño. 

— Petra, ¿me puedes cerrar el resto del camino? 

Muevo mi cabello sobre mi hombro, fuera del camino, mientras Petra me sube el cierre, y me pongo los pendientes que compré. 

— Hecho. 

— Gracias. — Agarro mi perfume y me salpico con el. 

— Zapatos. — Me los entrega. 

Deslizo mis pies en ellos, tomando un momento para mantener mi equilibrio. Fuimos por tacones de 8 centímetros - le dije menos de diez- pero todavía me siento como un gigante. 

1

— ¿Parezco demasiado alta? 

11

— Te ves impresionante. Tomándome por los hombros, me gira hacia el espejo. 

Guau. ¿Esa soy yo? Me veo bien, no, no es bien. Luzco caliente. Me parezco a mi madre cuando tenía mi edad. 

Sonrío a Petra en el espejo. — Gracias por tu ayuda. No tienes ni idea de cuánto lo aprecio. 

Mis ojos se fijan en el collar que Carrick me compró. 

No importa lo mucho que me encante, no puedo aparecer en una fiesta de fantasía con un collar del Rayo McQueen. No quiero avergonzar a Carrick. Desenredándolo, lo coloco cuidadosamente en mi bolsa de tocador para guardarlo. 

Hay un golpe en la puerta. Miro hacia atrás, las mariposas empujándome en mi estómago. 

— ¿Quieres que lo reciba, o tú? — Pregunta Petra. 

— Tú. Yo. 

— ¿Alguna decisión sobre eso? 

Tomo una respiración profunda. Camino la corta distancia a través de nuestra habitación a la



puerta, mis manos temblando un poco. Me sorprende lo nerviosa que estoy. Me siento como si fuera una primera cita. 

 No es una cita, Andi. Sólo dos amigos saliendo juntos. 

Con la mano enrollada alrededor del pomo, la abro. 
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 Carrick. Mierda. Se ve ... increíble. Guapísimo. Lleva un esmoquin. Jesús, mis ovarios han comenzado a dar volteretas, y estoy bastante segura de que acabo de arruinar mi ropa interior nueva. 

— Mierda ... — respira. — Mira ... — Sacude lentamente la cabeza. — En realidad, no hay palabras para describir cómo te ves ahora mismo. 

 Bueno…

11

— Entonces, ¿es una buena mierda o una mala mierda? — Me inquieto nerviosamente, 3

alisando una mano en mi vestido. 

— Cada mierda es una buena mierda, Andressa ... al menos conmigo lo es. 

Sus ojos hacen esa lectura perezosa de mí que me tiene caliente en todos los lugares correctos. 

Cuando se reúnen con los míos, están ... ardiendo. 

— Es una mierda muy,  muy  buena. Ponlo de esta manera, cada hombre en la sala-en realidad, cada hombre en el mundo va a desear ser yo esta noche. 

— ¿de verdad? — Me sonrojo. 

Se acerca, sus dedos rozando mi mandíbula. — De Verdad. Te ves impresionante, Andressa. 

Absolutamente impresionante. 

Mi rubor se profundiza con su cumplido. Y mi mandíbula todavía está hormigueando donde me tocó. 

— ¿Estás lista para irnos? Tengo un coche esperando abajo. 

— Uh, sí, sólo necesito mi bolso. 

Cuando me giro, encuentro a Petra detrás de mí, con el bolso en la mano. 



— Gracias. — Sonrío, tomándolo de ella. 

—

Hola, Carrick.— Hay una sonrisa en su voz. 

Le doy una mirada antes de voltearme a él. 

— Petra — dice. 

— Nos vemos luego.— le digo, saliendo al pasillo. 

— Diviértanse, chicos. No hagan nada que yo no haría. 

Levanto una mano, saludándola, y Carrick y yo empezamos a caminar por el pasillo. 

— Y si no pueden mantenerlo dentro, ¡entonces manténgalo cubierto! — Grita. 

Casi muero de vergüenza. Le lanzo una mirada asesina, pero todo lo que me devuelve es una sonrisa. 

Carrick se ríe entre dientes. 

Llegamos al ascensor y esperamos en silencio para que llegue. 
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Cuando la puerta se abre, Carrick me deja entrar primero. Al entrar, presiona el botón de la 4

planta baja y se pone a mi lado. 

— No llevas tu collar— comenta. 

Mis ojos se balancean hacia él mientras mi mano toca el espacio vacío. — Me lo quité. Pensé que al menos debía fingir ser un adulto esta noche. Y ... no quería avergonzarte por usarlo. 

Me mira como si acabara de perder la cabeza. Hay algo profundo y oscuro en sus ojos. — Te compré la maldita cosa. Y lo último que puedes hacer es avergonzarme. 

Trago nerviosamente. — Puedo volver a ponérmelo si quieres. Está en mi habitación. 

— No, está bien. — Mira hacia adelante. — Simplemente no te lo quites nunca por esa razón. 

Siempre quiero que seas quien eres. Nunca trates de ser alguien que no eres. Me pasa a joder como quien eres. 

Llegamos a la planta baja, y me alegro. Después de ese comentario, estaba bastante segura de que un vacío entró y aspiró todo el aire del ascensor, dejándome jadeando para respirar. 

Carrick me guía por el vestíbulo con una mano en mi espalda. Salimos al aire caliente de la tarde, y un coche nos espera. El conductor abre la puerta del coche cuando nos acercamos. Subo primero, y Carrick entra a mi lado. 



No es hasta que estamos en el tráfico que recuerdo que todavía tengo su tarjeta de crédito. 

— Oh, aquí está tu tarjeta de vuelta. — Sacándola de mi bolso, se la doy. — Y gracias por el vestido— agrego. 

Sus ojos descienden por mi cuerpo, y tengo que dejar de retorcerme bajo su lectura. 

— Vale la pena cada centavo. 

Me sonrojo de nuevo. Realmente necesito parar con eso. 

Llegamos al evento. Carrick me ofrece su mano para ayudarme a salir del auto, por lo que estoy agradecida. Es mucho más fácil entrar en este coche que salir de él en este vestido y zapatos. 

— Gracias — murmuro mientras cierra la puerta detrás de nosotros. 

Entonces, hace algo que me sorprende. Toma mi mano como si fuera la cosa más natural del mundo para él. 

Tal vez lo sea, pasa mucho tiempo con mujeres. Probablemente lo haya hecho sin darse cuenta. 

Por lo tanto, no lo cuestiono, o a lo que la sensación de hormigueo en mi cuerpo significa tampoco. 
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Siento que frota su pulgar sobre mi mano, y entonces lo levanta, mirándolo. 

5

— Tuve una manicura, — le explico, sabiendo por qué está mirando a mi mano con interés. 

Sonríe suavemente. — Se ve hermosa. 

Y estoy en el suelo. un gran charco de baba. 

Una vez que estamos dentro, miro alrededor, tomando mi entorno. 

El lugar en sí grita lujoso. Y está lleno de pared a pared con gente hermosa que usa ropa hermosa, mujeres con joyería que gotea apagado de ellas como el hielo. Todo el mundo emana abundancia. 

Este es el lado glamoroso de la Fórmula 1 que normalmente no veo, y me siento un poco fuera de mi profundidad. 

Carrick nos agarra un par de copas de champán de un camarero que pasa. 

— Deja que empiece la locura. — choca su copa con la mía. 

Y la locura es justo porque ese es el único momento de silencio que tenemos juntos, o debería



decirlo. En el momento en que la gente ve que ha llegado, están en él como abejas en la miel. 

Es interesante ver cómo está con estas personas, encantador con las mujeres, por supuesto, pero reservado, no el tipo relajado con el que paso mi tiempo. Es más serio, concentrado, como si sintiera que tiene algo que probar. Tal vez lo haga. 

Todo lo que sé es que me alegro de que no sea este Carrick conmigo, que sienta que puede ser él mismo conmigo. 

He estado trabajando a través de algunas copas de champán, que siguen apareciendo mágicamente en mi mano. Después de hacer tanta charla con extraños como puedo manejar, me disculpo para ir al baño. 

Cuando regreso a la fiesta, Carrick habla con una atractiva rubia. Lleva esa hermosa sonrisa coqueta de él. Y se ve muy interesado en lo que sea que está diciendo. 

Un destello de celos me golpea. Duro. 

Molesta conmigo misma por sentirme así, decido dejar a Carrick en su conversación, y me dirijo al bar. 

Quiero pedir cerveza, pero todas las mujeres aquí están bebiendo vino o champán o cócteles de 1

lujo. No quiero quedar como un pulgar vendado con una botella de cerveza en la mano, así que 1

cuando el camarero toma mi orden de bebida, pido champán. Será mejor que continúe como he 6

estado yendo. 

— Si quisieras una bebida, deberías haber venido a decirme. Te habría conseguido una. 

Me estremezco ante la voz de Carrick a mi lado. 

Le echo una mirada. 

— Parecías muy ocupado. No quería interrumpir. 

Mierda, eso sonó mucho como celos. Y realmente no quise hacerlo. ¿ no? 

Una sonrisa bordea sus labios. 

— No estaba ocupado. Y siempre eres una bienvenida a interrumpir. Lo sabes. 

El camarero pone mi bebida en el bar. Carrick le entrega su tarjeta de crédito antes de que tenga la oportunidad de pagar. 

— Jameson con hielo, por favor, compañero. 

Frunzo el ceño. En respuesta a mi ceño, me doy cuenta. 



— Andressa, no invito a una mujer y espero que ella consiga sus propias bebidas. 

— Eso es lo que harías en una cita. Esto no es una cita.— le recuerdo. 

El camarero pone un whisky delante de Carrick. 

Lo coge, sosteniendo el vaso cerca de sus labios. 

— Tal vez no, pero todavía estoy comprando tus bebidas. Fin. 

— Neanderthal. 

Se ríe. 

¿Mencioné que ha estado bebiendo whisky en ese momento? 

— ¡Mierda, ha subido por mi nariz! — se estremece, sosteniéndose la nariz con la mano. 

La visión de él, todo guapo en su esmoquin con whisky goteando por su barbilla, es algo que siempre recordaré. 

Riendo, tomo una servilleta de la barra y se la paso. 

1

— Gracias.— Se seca y sacude la cabeza, tratando de despejarlo. — Mierda, eso se sintió raro. 
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Me sonríe con esa sonrisa infantil suya, y me golpea en el pecho, dejándome momentáneamente sin aliento. 

— De todos modos, ¿dónde estábamos? 

— Te he llamado neanderthal y has inhalado whisky por la nariz. 

— Gracias por la recapitulación completa. — Sus ojos azules brillan en mí bajo las luces de la barra. — Me han apodado antes, pero nunca un hombre de las cavernas. 

Poniendo mi vaso sobre el granito, descanso mi codo en él. Mi mentón en mi mano, lo miro fijamente. 

— ¿Y cómo te llaman habitualmente? 

— ¿Quieres decir antes o después del sexo? 

Mi cara se enrojece inmediatamente. No soy una puritana, trabajo con hombres ruidosos y obsesionados con el sexo todo el día, pero Carrick habla tan abiertamente sobre sexo en una manera que nunca he conocido antes. 



Siempre suena tan íntimo cuando habla de ello. 

O tal vez suena íntimo porque el sexo del que habla, quiero que lo esté teniendo conmigo. 

— Te estás sonrojando.— Sus dedos tocan mi mejilla. — ¿Te he avergonzado? 

— No— Moviendo mi cabeza hacia atrás, recojo mi vaso y tomo un trago de champán. Luego, me levanto, apoyando mi costado contra la barra. — ¿Antes de tener sexo? 

— Dios del sexo. Semental. Folla-me-nene-usa-esa-gran-polla-tuya-en-mí-y- muéstrame -que -

las-historias-sobre-ti-son-verdad. 

De acuerdo, definitivamente estoy ruborizada ahora, y no hay forma de disimularlo. 

— Entiendo el punto— digo, alzando una mano para detenerlo, a lo que se ríe. — ¿Y cómo te llaman después del sexo? 

Aleja su mirada de mí para mirar fijamente al mar de la gente delante nuestro. Su expresión se vuelve ... cambiando a algo que no entiendo. 

— Bastardo. Capullo.Egoísta-capullo-arrogante-quien-un-día-será-un-acabado-corredor-de-autos-del-que-nadie-se-molestara-en-recordar. 

1

Siento el aire cambiar, la temperatura en la habitación bajando unos pocos cientos grados, y me 1

doy cuenta de que lo quiere decir. Realmente cree lo que acaba de decir. 
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Este hermoso hombre talentoso piensa que va a terminar solo. 

Lo miro atónita. ¿ Cómo es posible que piense eso? 

Los ojos de Carrick ahora están fijos en su bebida, mientras piensa que todas las respuestas que está buscando están allí, y se ve tan malditamente solo que quiero envolver mis brazos alrededor de él. 

Pero no puedo. 

Así que, intento hacer que se sienta mejor de la única manera que puedo ahora mismo: el humor. 

Bajo mi vaso. — Bueno, eso es una mentira porque yo te recordaré. 

Levanta su mirada de su whisky. — ¿Oh si? 

— Sí. No podré olvidarte porque nos habremos casados y divorciados dos veces, y tú aún estarás en mi vida porque tendremos hijos por los que pagarás una considerable manutención. Y voy a sentir lástima por ti porque, a ese punto, habrás envejecido muy mal, después de ponerte un poco feo y gordo, así que te echaré un polvo de lastima de vez en cuando. 



— Pintas bastante la imagen. 

— Es un talento.— Me encojo de hombros. 

— Entonces, ¿casados ... dos veces? 

— Sí, me compraste la segunda vez que quemé todos los millones que me diste en nuestro primer divorcio. — Levanto mi copa, tomando un sorbo de champán. 

— ¿Y cómo lo hice la primera vez? 

— Sexo. Era joven e ingenua.— Sonrío, esperando que sonría de regreso, pero no lo hace. 

Hay algo en su mirada tiene a mi corazón latiendo más rápido, mi aliento desapareciendo, y mis ojos mirando a otro lado, mientras trato de encontrar aire. 

Concentro mis mirada donde acaban de estar los suyos, en la gente moviéndose alrededor y charlando, algunos en la pista de baile. 

En cualquier lugar excepto en el hombre que está a mi lado. 

El hombre que se está volviendo cada vez más peligroso para mí con cada segundo que pasa. 
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Carrick se inclina, así que su brazo está presionado contra el mío, cerca de mi pecho. Se siente 9

como si estuviera quemando mi piel a través de su ropa. 

— Siento que la gente monopolice mi tiempo esta noche. 

Le muestro una sonrisa. — Está bien. Lo entiendo. Eres la atracción estrella, y yo soy tu acompañante. 

— Lo haces bien para ser una acompañante, especialmente en ese vestido. 

— ¿Lo se, verdad? Estoy totalmente triunfando en la apariencia elegante.  — Bueno el champán realmente está empezando a ir a mi cabeza. 

— Más de lo que te imaginas. 

Algo oscuro e inexplicable está en su tono que hace que mi pulso se intensifique. 

Tomando un sorbo de su bebida, asiente en dirección a la pista de baile. — ¿Quieres bailar? 

— Um ... No lo sé. No soy realmente una bailarina.—  Y en estos zapatos, probablemente seré fatal. 

— Afortunadamente para ti, soy un bailarín impresionante. Bailaré para los dos. 



Sacudiendo la cabeza, me río. — Dios, eres tan ... 

— ¿Guapo? ¿Caliente?. 

— Iba a decir arrogante. 

— Adorable, ¿no? 

Sonríe, y luego toma mi copa de champán casi vacía de mi mano y la coloca en la barra. 

Agarrando mi mano, comienza a dirigirme, solamente apenas dándome una oportunidad de agarrar mi bolso de arriba de la barra. 

"Caught Up" de Usher comienza a bombear a través de los altavoces mientras caminamos a la pista de baile. Miro como pasamos a través de la gente, cómo lo miran ... como si fuera una luz brillante y ellos las polillas atraídas hacia él. 

La presencia de Carrick sólo llama la atención. Quita las carreras, la fama, y creo que seguirá siendo lo mismo. 

La confianza y la virilidad que él respira tan naturalmente como el aire de sus pulmones. 

También veo las miradas que estoy recibiendo de las mujeres, miradas que he estado recibiendo toda la noche. Por suerte para mí, esas miradas de disgusto y celos me resbalan. Ser una 1

sola mujer en el mundo laboral de  hombres endurece a una chica. 
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Lo que realmente siento de las miradas envidiosas es un tremendo zumbido. Lo quieren, y él está conmigo. Bueno, por esta noche de todos modos. 

Carrick nos detiene en medio de la pista de baile y se voltea para mirarme. 

Me siento incomoda. No estoy muy segura de qué hacer, dónde poner mis manos. También estoy sosteniendo mi bolso, lo que lo hace aún más difícil. 

 ¿Debo ponerlo en el suelo?  Es tan bonito y nuevo. No quiero que se arruine. 

Decidiendo mantener mi bolso en mi mano, descanso mis muñecas torpemente sobre sus hombros. 

Carrick se ríe entre dientes. 

Tomando el bolso de mi mano, lo mete en el bolsillo de su chaqueta. Luego, toma mis manos. 

Alzando una, la coloca sobre su hombro. Manteniendo la otra, envuelve sus dedos alrededor. Luego, deslizando su mano libre alrededor de mi cintura, sus dedos presionan suavemente en mi espalda, acercándome más. 

Estoy tratando de no tensarme, pero su cercanía y tacto me están volviendo loca. Las neuronas están disparando como balas a mis terminaciones nerviosas, encendiendo fuegos que no deberían encender por él. 



— Relájate,— dice bajo en mi oído. 

Eso sólo provoca más escalofríos en mi dirección al sur. 

— ¿Nunca has bailado con un hombre? 

— Um ...— Me muerdo el labio. — Claro que sí. Pero no así.—  No con un hombre como tú, un hombre que puede encender mi cuerpo con una sola mirada ... un simple toque. 

Levanta una ceja. — ¿Así no? 

— Sí, ya sabes, el tipo adecuado de baile. Cuando bailo con un hombre, por lo general estoy borracha, y estoy, umm ... — Mierda , ¿cómo termino esa frase?  Que estoy de ligue, bailando con un tipo que estoy pensando en llevar a casa para tener relaciones sexuales, en las raras ocasiones en que eso sucede? 

Su mano se aprieta alrededor de la mía, y miro como su boca forma las palabras que cuelgan en mi mente, — Cuando estás de ligue. 

El calor me envuelve la cara, así que me volteo. — Algo así. 

1

Se inclina, por lo que sus labios están al lado de mi oído, arañándolo, mientras habla, — Sólo para que sepas, el baile que quiero hacer contigo definitivamente, no es correcto. 
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 Santa mierda, ¿qué? 

Mis ojos regresan a los suyos, pero su ojos azules no revelan nada. 

Antes de que tenga la oportunidad de hablar, dice: — ¿Cuántos novios has tenido? 

Mi cabeza se sacude de nuevo con sorpresa. — ¿Um que? 

— Te pregunté cuántos novios tuviste. 

— ¿Y por qué exactamente lo preguntas? 

— Curiosidad. 

— ¿Sabes lo que hizo? 

— Sí, mató al gato ... y la satisfacción lo trajo de vuelta, así que me arriesgaré. ¿Cuántos novios, Andressa? 

Sonriendo a su broma, me relajo y decido responder. 

— Unos pocos. Nada serio. 



— ¿Unos pocos? Pensé que tendrías que hacer una lista. 

Le lanzo un vistazo. 

— Sorprendentemente, no. No todos los hombres quieren salir con un mono grasiento. 

— ¿Un mono grasiento?— suelta una risa — Jesús, estás lejos de eso. Y estás equivocada acerca de los hombres que no queriendo una mujer caliente-como-la-mierda que trabaja bajo el capó. 

Créeme. No hay nada más sexy. 

 Mujer caliente-como-la-mierda ... 

— ¿Cuándo fue tu última relación? 

Su pregunta me desconcierta momentáneamente. Todavía estoy atrapada en mi aturdimiento caliente-como-la-mierda. 

Pero su intromisión persistente en mi vida personal trae un ceño fruncido a mi rostro. 

— Jesús, Carrick, ¿qué es esto? ¿Tiempo de preguntas? 

— Se llama conocerte. 

1

— Ya me conoces. 
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— No lo sé todo. 

— ¿Necesitas saberlo todo? 

Sus ojos se oscurecen ... profundizando como un abismo sin fin, en el que fácilmente podría caer. 

— ¿Acerca de ti? Sí. 

Mi corazón salta unos buenos diez latidos antes de reanudar de nuevo. 

Tragando, trato de recuperar el aliento que acaba de robarme. 

— Bueno, hay mejores cosas que conocer sobre mí que mi historial de citas— murmuro. 

— Estoy plenamente consciente de eso, pero solo sígueme el rollo. 

— Bien ... — Resoplo. — Mi último novio fue, umm …—  Marcelo, pero ¿puede realmente clasificarse como una relación?  Sólo salimos por dos meses, y estuve de gira  con el equipo durante una buena parte de eso. — Hace unos dos años— termino. 

— ¿No has estado con un tipo en dos años? 



No puedo decir si está sorprendido o horrorizado. Tal vez ambos. Me hace sentir incómoda y avergonzada. 

— No. Dije que no he estado en una relación en dos años, no que no haya  estado  con nadie. 

Eso ha sido ... mierda. Bien, no está lejos muy de dos años, unos dieciocho meses.  ¿Qué demonios he estado haciendo?  No me extraña que esté tan caliente con él como lo estoy. He estado privando a mi cuerpo de sexo durante demasiado tiempo. 

— He estado ocupada.— Sueno a la defensiva, pero no puedo evitarlo. — Y no hay mucho tiempo para salir cuando trabajas en las carreras, por si no lo has notado. — No es que lo detenga, pero el tampoco está exactamente teniendo citas. 

— ¿Cuál era su nombre? 

— ¿De quien? 

— El tipo con el que saliste hace dos años. 

— Marcelo. 

— Suena como un maricón. 

1

La risa me escapa, sacudiendo mis hombros. — Estaba bien. ¿Qué hay de ti? 
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— ¿Yo? Nunca he tenido un novio, especialmente uno que tiene un maldito nombre marica como Marcelo — dice. 

Juguetonamente le golpeo el hombro. — Ya sabes a qué me refiero. Novia. Escúpelo. 

— Una. 

Siento una fuerte punzada de celos. Si hubiera dicho diez, me habría sentido mejor. Pero una chica quiere decir que tuvo su corazón. Tal vez se lo rompió, y por eso es el mujeriego que es hoy. 

Centro mi mirada sobre su hombro, como si algo me hubiera llamado la atención, así no puede ver lo que sé que es legible en mis ojos. — ¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? 

— Un día. 

— ¿Un día? — Digo, horrorizada. Miro hacia atrás, con los ojos abiertos por la sorpresa. Todo rastro de mis celos ha desaparecido. 

— Sí ... — deja escapar un suspiro melancólico, que me golpea directamente en el pecho. —

Su nombre era Payton Ahearn. La amaba completamente, y ella me dejó para follar a Tommy O'Connor, todo porque él le regaló un collar. Nunca lo superé. Me arruinó por todas las demás mujeres. 



Mi rostro se arruga en confusión. 

— Tenía seis años.— Sonríe. 

— Eres un idiota.— Me río. En realidad, malditamente me rio. ¿ Qué demonios es lo que me pasa? 

Aparte del hecho de que me estoy convirtiendo en una completa niña, diría que es alivio. Estoy aliviada porque nadie ha tenido su corazón todavía. 

 ¿Por qué, Andi? ¿Porque lo quieres, a él, para ti? 

— Soy un idiota.— La seriedad en su voz se mueve a través de mí, trayendo mi atención de nuevo a él. 

Sus ojos sostienen los míos, y algo desconocido en ellos me cautiva. Pero quiero saber. Y es lo mucho que quiero saberlo que me está asustando ahora mismo. 

Usher termina, y Rihanna comienza a cantar "Diamonds". 

— Lo siento por lo de China— dice las palabras tan suavemente. 

1

Mis ojos se sumergen, junto con mi corazón. El agarre que mis dedos tenían en su chaqueta del traje se afloja. 
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— Lo sé.— Suspiro ligeramente. — Ya lo has dicho. Y ya te dije que no hiciste nada malo. 

Sus dedos encuentran mi barbilla, levantando mi cara a la suya. — Sí, lo hice. Te probé que soy todo lo que crees que soy. Detuviste nuestro beso porque crees que soy un mujeriego, que uso a las mujeres. 

— Usas a las mujeres, y eres un mujeriego. Pero no es por eso que dejé de besarte. 

Sus cejas se juntan mientras su mano se mueve hacia mi cintura. 

— ¿Entonces por qué? 

— Porque no me involucro con los conductores. 

— Lo dices mucho. 

— Lo digo porque es verdad. 

— ¿Y por qué no te involucras con los conductores? 

— Aparte del hecho de que trabajo para ellos ... para  ti. — Le doy una mirada seria antes de apartar la vista. — Tengo mis razones. 



— ¿Unas que no me vas a decir? 

Mis ojos vuelven a los de él, dándole mi respuesta. 

— ¿Y si no fuera conductor? ¿Tendrías sexo conmigo entonces? 

Mi cuerpo se sacude por sus palabras, y él lo siente. Y definitivamente le gusta mi respuesta. 

Puedo decirlo por la sonrisa que toca el borde de sus labios. 

— Jesús, estás tan jodidamente ... atrevido. 

— No se llega a ninguna parte de la vida al retroceder. 

¿ Tiene una respuesta para todo? 

— ¿Exactamente cómo pasamos de mí no involucrándome con conductores, a ti y a mí teniendo relaciones sexuales? 

— Aún no hemos llegado al sexo. Créeme. Cuando lo hagamos, lo sabrás. 

— ¿Todavía? 

— Sí. Ahora, responde la pregunta. 

12

¿ Cómo responder?  Es difícil concentrarse con él tan cerca: su olor llena mi cabeza, sus manos 5

tocándome y nublando mi juicio. 

— Eres mi amigo, Carrick ...— Dejo que mi voz se deslice, mis palabras perduren. 

— Esa no es una respuesta. Y la razón por la que no responderás es porque tienes miedo. 

Miedo ni siquiera es suficiente. Estoy aterrorizada. Aterrorizada de lo que todo esto significa. De lo que va a suceder. 

Porque si hace un movimiento, sé con certeza que no podré detenerlo ... porque no quiero. 

— ¿Debo responder por ti?— Su voz es baja, decadente. 

Lamiendo mis labios secos, asiento con la cabeza. 

Se acerca, su boca muy cerca de la mía. Su aliento sopla sobre mis labios, secando la humedad que acabo de darles, y su mirada haciéndome todo tipo de cosas extraordinarias. 

— Tu respuesta es sí, lo harías. Tienes miedo de decirlo en voz alta porque sabes, una vez que lo hagas, lo hace real, esta cosa entre nosotros, y entonces no podrás evitar que suceda. Lo que, en el fondo, sabes es inevitable. 

 ¿Es un lector de la mente? 



Inclina la cabeza hacia atrás un poco, por lo que sus ojos están al nivel de los míos. — ¿Como lo hice? 

Mis ojos se deslizan hacia su boca. Sus perfectos labios perfectos.  Dios, quiero probarlos de nuevo. 

 Enfócate, Andi. 

Alejo mis ojos, y con un encogimiento de hombros, digo, — Lo hiciste ... meh. 

 ¿Meh? Jesús, ¿qué diablos fue eso? 

 Me estoy muriendo ahora mismo. 

Malditamente muriendo. 

Cierro los ojos en un largo parpadeo. Cuando los abro, veo que una sonrisa ha levantado las comisuras de su boca mientras sus ojos continúan jodiendo el infierno fuera de mí. 

— ¿Meh?— La risa baja retumba en su pecho. — Jesús, Andressa. Bueno, niégalo todo lo que quieras, pero sabes que es verdad. Quieres que te folle. 

1

— Y tu quieres que te folle.— le disparo. 
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— Seguro lo hago. No soy el que lo niega aquí.— Levanta la mano de mi cintura para acariciar mi mejilla, su pulgar tocando peligrosamente cerca de mis labios. — ¿Entonces, qué dices? 

— ¿A qué? 

— Follar. 

— Diría que estás seriamente confiado al respecto. 

Lanza su cabeza hacia atrás en una risa profunda. Me hace brillar por dentro. 

Una sonrisa todavía le toca los ojos cuando dice, — Dices eso ahora. Después será una historia diferente. 

— ¿No te llamaré bastardo después? — Me refiero a nuestra conversación anterior. 

— Probablemente. Pero, ¿te importa eso ahora mismo? 

¿ A mi? 

Sacudo la cabeza antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo. 

Veo la lujuria cobrar vida en sus ojos, y lo siento en cada parte de mí. 



Todavía estamos bailando, pero ya no me siento tan incómoda. Ahora, me siento encendida como nunca antes. Me siento conectada a él. Muy conectada. Sintonizada con su cuerpo. 

Mi piel arde como un horno. Mis manos están ansiosas por tocarlo en lugares que realmente no debería. 

Sus dedos se deslizan en mi pelo, y se siente como el cielo. Se acerca a mí, dejando apenas espacio entre nosotros. 

— Me encanta tu cabello. 

Hay un bajo gemido en su voz que hace mi vientre temblar, a su vez me hace querer empujarlo el resto del camino. Llevarlo hasta el punto en que no sé dónde comienza el y termino yo. 

Retuerce mi pelo alrededor de sus dedos. — Desde el momento en que te vi en el garaje, inclinada sobre mi coche con tu cabello atado, no he podido sacar la imagen de mi mente de desentrañarlo y meter mis manos enredadas en ellos mientras te follo, duro. 

 Dulce Jesús. 

— Carrick ...— Mis dedos se enrollan en la solapa de su chaqueta. 

 ¿Qué voy a decir? ¿Deja de hablarme así? 

12

No estoy segura de si puedo porque no creo que quiero que se detenga, nunca. 

7

— Yo ... esto no es una buena idea. — Mi voz es entrecortada. No sueno como yo en absoluto. 

— Las mejores normalmente no lo son. Ahora, pídeme que te bese. 

— Yo…—  di que no.  Nada bueno puede venir de esto. — No.— Pero mi voz tiembla, traicionándome. V oz estúpida. 

— Deja de pelear con esto …  conmigo ... y solo dilo, Andressa. — Sus palabras son susurradas, persuasivas, y su boca está tan cercana a la mía, un pelín entre nosotros. 

Mis labios están doliendo por los suyos. El recuerdo de nuestro beso en China explota en mi cerebro, pateando todas mis hormonas a la vida. 

Pero es mi amigo. Y es un piloto

 ¿Realmente quiero ir allí con él? 

Sí, de verdad quiero. Estoy cansada de luchar contra mis sentimientos por él. 

Quiero que me bese. En realidad, quiero que me folle ... durante horas. 

La racionalidad me ha dejado. Desaparecido. Buggered apagado. Y yo no podía dar una mierda ahora mismo. 



Si pierdo mi trabajo, que así sea. Lo único que me importa es que Carrick me bese, me toque y me haga sentir increíble, así que me olvidaré de todas las razones por las que no debería estar haciendo esto con él. 

Lo cual, sé que será más que capaz en el instante en que lo deje. 

— Carrick ... 

— Dilo. 

— Bésame. 

Siento que su pecho salta en un suspiro. Sus dedos se aprietan en mi cabello. Cierro los ojos con anticipación. 

Sus labios tocan tan suavemente la comisura de los míos, presionando un suave beso allí. 

Mi corazón está palpitando. 

Siento la punta de su lengua mientras toca mis labios, suavemente corriendo a través de la comisura, saboreándome. Mis labios se separan, un suave gemido escapándose. 

Ambos respiramos pesadamente. Su cálido aliento se mezcla con el mío, el perfume suave del 1

whisky y su rica loción de afeitar burlándose de mis sentidos. 

28

Abro los ojos para encontrar su mirada azul ardiendo en los mía, tan intensa que su mirada me rompe hasta que todo lo que queda es necesidad. 

Pura necesidad. 

Me revuelvo. Ahora soy suya para lo que quiera hacer conmigo. 

Todo el mundo y todo lo que nos rodea desaparece. Todo lo que puedo ver es a él. 

Todo lo que sé es lo mal que lo quiero. 

Nunca necesité ser besada por alguien tan desesperadamente como necesito ser besada por él ahora. 

Deslizo mi mano por su nuca. — Te quiero — susurro suavemente. 

Algo caliente e intenso destella a través de sus ojos. Entonces, sus labios golpean contra los míos. Su mano empuñada en mi pelo, y sus dedos me agarran la cintura, sujetándome a él, mientras devora mi boca en el beso más intenso que he experimentado. 

Toda la tensión acumulada entre nosotros, desde el momento en que lo conocí a nuestro beso en China y cada momento desde entonces, está explotando justo aquí, ahora mismo. 



Su lengua se desliza a lo largo de la mía, un gemido vibrando a través de su pecho, y lo siento entre mis piernas. 

El áspero de su rastrojo está raspándose eróticamente contra mi piel. Su mano encuentra mi culo, y él lo mantiene firme mientras presiona sus caderas en las mías. 

 Santo Dios. 

Esta duro. 

Realmente duro. 

Y tengo que tenerlo. Ahora. 

Nada más que tener a Carrick dentro de mí importa ahora mismo. El mundo podría terminar, y no me importaría una mierda, siempre y cuando tenga sexo con él primero. 

Honestamente, está tomando todo en mí para no desabrocharle los pantalones en este momento y examinar exactamente lo que voy a estar recibiendo. 

Necesitamos estar en una habitación solo en los próximos minutos, o podría morir de verdad. 

Carrick debe estar pensando exactamente lo mismo porque se separa de mí, jadeando 1

pesadamente, con los ojos ardiendo en los míos. Su voz ronca, sexy-como-el-infierno pregunta, —

2

¿quieres salir de aquí? 

9

Una sonrisa burla mis labios mientras mi cabeza se inclina hacia un lado. 

— ¿Es esa una pregunta con trampa? 

Sonríe, es la sonrisa más sexy que he visto nunca, y antes de que mis bragas puedan excusarse de la fiesta, él agarra mi mano y prácticamente me arrastra hacia fuera de allí y en dirección a su coche esperándonos. 



CAPÍTULO 12

BARCELONA, ESPAÑA

EL REGRESO AL HOTEL está lleno de tensión, bueno, de mi parte de todos modos. 

Estoy inquieta y discutiendo conmigo misma en mi cabeza acerca de que es una mala idea que va contra lo que sería una idea impresionante. 

Con Jason Derulo "The Other Side" sonando en el coche, la teoría de la mala idea está empezando a ganar. 

1

Si Carrick estuviera manteniéndome ocupada en este momento y realmente tuviese sus manos 3

o boca en mí, entonces no estaría pensando en otra cosa, excepto en él, pero no es realmente el 0

caso. 

Sorprendentemente, la única parte de mí que Carrick está tocando es mi mano, la cual está sostenida firmemente en la suya, y no de una manera sexy, entrelazando los dedos. No, está sosteniendo mi mano como mi mamá acostumbraba cuando era una niña pequeña. 

Añádase a eso, nuestras manos descansan sobre el asiento de cuero -en la brecha muy notable entre nosotros- que él puso allí, podría añadir, y me he quedado sintiendo como si estuviera en una de esas primeras citas difíciles. Ya sabes, el tipo de cita a ciegas donde el tipo no está realmente en ti, pero siente que tiene que tomarte de la mano fuera obligación mientras cuenta los minutos hasta que la cita ha terminado. 

Sí, ahora estoy allí. 

En realidad estoy empezando a preguntarme si este es  el  Carrick Ryan, famoso mujeriego, sentado a mi lado, o algún clon desprovisto de testosterona puesto en su lugar. No se comporta como el mismo tipo al que estaba besando en la fiesta. 

Para cuando llega el coche fuera de nuestro hotel, estoy un sesenta por ciento segura de que volveré a tener relaciones sexuales con él

Pero ... sigo recibiendo destellos de él besándome, y todavía puedo probarlo en mi lengua y oler su loción de afeitar en mi piel. Sigue balanceándome de nuevo para mantener la boca cerrada



y para ir con el flujo. 

Salimos del coche. Carrick pone su mano en mi espalda baja, guiándome dentro del hotel. De acuerdo, aquí hay algo. Puede ser el más pequeño de los toques, pero se siente como el más íntimo. 

Y estoy de vuelta en lo impresionante. 

Cuando llegamos a los ascensores, me guía en uno esperando. Una vez dentro con seguridad, presiona el botón para su piso. 

Observo como la puerta se desliza y mi corazón comienza a correr con el conocimiento de que finalmente vamos a estar solos. 

Eso es todo. Me violara en el momento en que esas puertas se cierren, cerrándonos del resto del mundo. 

Sólo que ... están cerradas ahora. El ascensor está ascendiendo, y él no ha hecho un movimiento, ni un movimiento frigging. 

 Bien, ¿qué demonios está pasando? 

Lo vi en China ... con esa mujer. La idea de ello me hace querer vomitar. Pero sus manos estaban por todas partes. ¡En todos lados! Él estaba sobre ella como blanco en el arroz, pero conmigo, nada. ¡Ni 1

una maldita cosa! 
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Definitivamente me quiere. Eso lo sé. ¿Entonces, por qué? 

Tal vez sólo pensaba que ella era más caliente que yo. Tal vez ella lo puso más caliente que yo. 

 Oh Dios. Ahora, definitivamente me siento enferma. 

 ¿Debo hacer algo? ¿Hacer un movimiento? ¿Quiere que yo sea más sexualmente atrevida?  Tal vez eso es lo que hace que su motor acelere. Siempre tuve la impresión de que Carrick era todo sobre estar en control, alfa al máximo, pero tal vez estoy equivocada. 

Lo miro tratando de leerlo, y veo que sus manos están flexionándose inquietantemente a sus lados. Mientras mis ojos se deslizan de este a oeste, veo una protuberancia definida forzándose contra su cremallera. 

 Está bien, entonces sigue estando duro por mí. ¿Entonces por qué?  Simplemente no entiendo . 

 Oh Dios. Tal vez ha cambiado de opinión. Podría estar duro porque es un maniático sexual, pero quizá se haya dado cuenta de que no es una buena idea que seamos amigos y yo trabaje para él, y no sabe cómo decírmelo. 

La mortificación empieza a lamerme la piel. 

 De acuerdo, tengo que decir algo antes de que explote mi cabeza. 



— Carrick ...— Mi voz ruidosa en los silenciosos confines del ascensor. — Mira, si has cambiado de opinión acerca de esto, tú y yo, está bien. — Bueno, no está bien. Probablemente moriré de humillación y nunca podré mirarlo de nuevo.  Pero, ¿qué más puedo decir? Por favor, follame por lastima?  No es probable. — Quiero decir, probablemente no es una buena idea para nosotros acostarnos ... 

El resto de mis palabras son arrancadas de mi boca cuando soy arrastrada contra su cuerpo. 

Entonces, soy dada vuelta, no demasiado suavemente, y clavada contra la pared. 

Agarrándome la mano, la presiona contra su tensa cremallera. — ¿Sientes que he cambiado de opinión? 

Mis respiración se acelera, y mi corazón comienzan a golpear contra mis costillas. — N-no —

tartamudeo. 

Mis dedos se enrollan alrededor de su polla por instinto. 

Un silbido se le escapa, sus ojos se cierran, mientras descansa su frente contra la mía. —

Entonces, ¿por qué coño me lo preguntas? 

— Porque, en China, cuando te vi con esa mujer en el ascensor, parecías ... más en ella.— Me encojo en la última parte. Agh, odio lo vulnerable que sueno y que este viendo cuánto me afectó esa 1

noche. 

32

— Jesús ... Andressa.— Moviendo la cabeza hacia atrás, toma mi cara en sus manos, sus ojos quemando los míos. — ¿Crees que porque no te estoy clavando en este ascensor ahora mismo no te quiero? 

— No lo sé. Es estúpido. Olvida que he dicho algo. 

Trato de alejarme, pero no me deja ir a ninguna parte. 

Sus ojos se vuelven oscuros y serios. 

— No podrías estar más equivocada. Te quiero tan jodidamente mal que no puedo ver claramente. No he podido desde el momento en que te puse los ojos encima. Ese es el maldito problema. ¿Crees que la quería más que a ti? No la quería en absoluto. Te quería a ti  entonces  y cada día antes y cada día desde entonces. Todo lo que quiero es a  ti. Estaba conteniéndome en este momento ... y confía en mí, ha estado tomando cada fuerza que tengo hacerlo, porque mereces algo mejor que yo toqueteándote en un ascensor.— Pasa el pulgar por mi labio inferior, sus ojos se oscureciéndose aún más. 

— Te mereces mucho más.— Reemplaza su pulgar con sus labios, dándome los besos más suaves, succionando suavemente mi labio inferior, haciendo que mi cuerpo se relaje. — Pero si hubiera sabido por un segundo que te haría pensar de esta manera, entonces habría hecho lo que quisieras que hiciera. — Otro beso de mariposa. — Te habría jodido aquí. — Y otro. — Te voy a follar donde quieras. — Uno más. — Y luego, te llevaré a mi cama y te joderé toda la noche. 



 Dulce bebé Jesús. ¿Qué demonios se supone que debo decir a eso? 

El ascensor se detiene en su piso, la puerta abriéndose. 

— Entonces, ¿qué va a ser? ¿Estamos empezando aquí o en mi cama? 

Lo miro fijamente. Tantos pensamientos y emociones están corriendo a través de mi mente, pero no sé cuál agarrarme primero. 

Así que, corro con lo único que sé con certeza ahora mismo. 

No quiero ser un ligue de ascensor. 

— Llévame a tu habitación. 

Metiendo su mano en la mía, me saca de allí. El paseo corto por el pasillo a su habitación es asesino. Mi corazón palpitante como un martillo neumático con cada paso que tomo. 

Eso es todo. Voy a tener sexo con Carrick. 

 ¡Mierda! Esto no es una buena idea. Pero maldita sea si no va a sentirse bien. 

1

Introduce su tarjeta en la puerta y la abre. Luego, sin ceremonias, soy tirada y empujada contra 3

la pared. 

3

Patea la puerta con el pie. — El momento de contenerse ha terminado,— gruñe. — Voy a follarte bien y duro.— Entonces, su boca desciende sobre la mía, guiándome hacia el beso más húmedo, sucio, más caliente que he tenido. 

Mis dedos se enrollan en el pelo de su nuca, soltando un gemido bajo. 

La mano de Carrick encuentra su camino a mi pierna a través de la abertura bien colocada en mi vestido. Sus dedos se deslizan por mi parte interna del muslo, haciendo que jadee. 

Mi piel está ardiendo. Mis pechos están hinchados. Y sé que estoy más que lista para él. 

Sólo necesito que siga tocándome, besándome. No quiero que se detenga nunca. Nunca he estado tan necesitada ... desesperada por un hombre antes. 

Besándolo como si estuviera muerta de hambre por él, intento desabrochar su chaqueta. 

Abriendo el último botón, deslizo mis manos por su duro pecho, empujando la chaqueta de sus hombros. Sus manos me dejan por lo que se siente como el segundo más largo, libera sus brazos de sus confines, arrojando su chaqueta al suelo. Entonces, sus manos están de vuelta en mí. La misma mano está de vuelta dentro de mi vestido, pero esta vez, su mano está en mi culo, agarrando y amasando. Su otra mano está tironeando mi cabello mientras presiona ardientes besos en mi cuello. Y 

cuando siento el chasquido erótico de su lengua caliente contra mi piel, casi me deshago. 



— No importa lo sexy que te veas en él, el vestido tiene que irse — dice bruscamente. 

Espero que me desnude aquí, pero no lo hace. Me coge de la mano y me conduce a través de la oscura habitación, hasta el dormitorio. 

Dejándome al final de la cama, enciende la lámpara, iluminándonos. 

Volviéndose hacia mí, sonríe. Hace que mi estómago vuelque. Se ve tan hermoso. Mis dedos están ansiosos por estar de vuelta en él. Bueno, todo lo que me apetece es volver a estar con él. 

Pero no se mueve. Sólo está parado ahí, mirándome. 

 ¿Quiere que vaya a él? 

— ¿Qué?— Susurro, mi pecho de repente se siente apretado. No recuerdo a nadie mirándome así antes. Como si fuera el premio final. 

— Nada.— parpadea lentamente, sacudiendo su cabeza. — Eres ... tan jodidamente hermosa. 

 Hablador. — Oh, eres bueno. — Sonrío. 

Sonríe, inclinando su cabeza hacia un lado. — Y estoy a punto de mejorar mucho. 

1

Con la promesa y la travesura chispeando en sus ojos azules, avanza hacia mí, haciendo mi 3

cuerpo temblar de necesidad. 

4

— Voltéate.— La tranquila orden de su voz me tiene prácticamente derritiéndome a sus pies. 

Cepillándome el pelo a un lado, me besa en el hombro, sus dientes rasguñando, haciéndome retorcer, mientras sus manos se deslizan por mis costados. Agarrándome por la cintura, presiona su erección contra mi culo. Inclinándome hacia atrás, descanso mi cabeza en su hombro mientras sus manos resbalan por mi estómago, subiendo a mis pechos a través de mi vestido. 

Mis pezones están vergonzosamente duros, y gimo cuando sus pulgares presionan contra ellos a través de la tela. 

— Necesito verte.— Palabras urgentes me acarician la oreja, haciendo que me estremezca. 

Sus dedos expertos encuentran la cremallera en mi vestido. Lo desliza hacia abajo, el sonido fuertemente erótico en el silencio de la habitación. 

Cuando llega a la parte inferior, sus manos vuelven a subir, desliza sus dedos debajo de los tirantes de mi vestido y los empuja de mis hombros. 

Mi respiración es tan fuerte que debe sonar como si tuviera un micrófono grabado en los labios. 

El vestido se desliza por mi cuerpo, las manos de Carrick siguiendo su descenso. Cuando el 



tejido se mezcla a mis pies, susurra: — Andressa ... 

Miro hacia atrás por encima de mi hombro hacia él, mordiéndome el labio. La mirada en sus ojos es casi suficiente para ponerme de rodillas. 

Lentamente, me vuelvo hacia él. Observo cómo sus ojos se ensanchan mientras viajan por mi longitud. 

— Mierda ...— respira con voz ronca, sus ojos encontrándose con los míos. 

Pensé que su mirada era intensa antes, pero no tenía nada en esto. El aire es golpeado de mis pulmones. 

— El rojo ahora es oficialmente mi nuevo color favorito.— Extendiendo la mano, la punta de sus dedos rastrea el borde de mi sujetador. 

— Soy el bastardo más afortunado del planeta. Dios, Andressa, nunca he visto algo como tú antes en mi vida. 

Sus palabras dejan una marca en mis entrañas. 

Para devolvernos a donde estamos, me inclino y presiono un beso caliente en sus labios. —

1

Bueno, será mejor que me aproveches al máximo entonces. 

3

Algo que no puedo discernir destella a través de sus ojos, pero se ha ido tan rápido como llegó. 

5

Sus dedos se deslizan hacia arriba en mi cabello. — Oh, pienso hacerlo mucho. 

— Igualmente. Ahora, desnúdate. Es mi turno de verte. 

Una sonrisa cómplice aparece en sus labios. Da un paso detrás de mí, dándome amplia vista. 

Se quita su pajarita y sus dedos van a los botones de su camisa mientras los dedos de sus pies quitan sus zapatos. 

Me muevo para salir de mis tacones cuando su voz brusca dice, — Déjate los tacones puestos. 

Un evidente palpitar comienza entre mis piernas. 

Carrick se quita la camisa con la confianza que sólo un hombre con un rostro como el suyo puede, y madre de Dios ...Me he sacado la lotería. 

Nunca en mi vida he visto a un hombre que tiene un cuerpo como el suyo. 

Pantalones cuelgan en sus caderas delgadas. Mis ojos devoran los centímetros de suave piel dorada que cubre uno, dos, tres, cuatro, cinco ... si, un paquete de seis ondulaciones y dulce madre de Jesús, ¡gracias! ¡Tiene la V! Siento que debería tomar una foto para poder verla más tarde cuando esté sola. 



Comienza a desabrocharse los pantalones, la arrogancia todavía en su postura. Pero entonces, si me viera como él, sería la bastarda más arrogante del planeta. 

El sonido de su cremallera bajando es agonizantemente lento. Me muerdo el labio con anticipación. 

Deja caer sus pantalones. 

Y mi boca se abre. 

 Santa ... polla. 

Es grande y gruesa y señala al cielo como una oración. Siento que debo ponerme de rodillas y rogar por misericordia. 

— ¿Te gusta lo que ves? 

Mordiéndome el labio de nuevo, levanto la mirada. Está usando la sonrisa más sexy que he visto en mi vida. Y el palpitar entre mis muslos se intensifica a proporciones épicas. 

Inclino la cabeza hacia un lado. — ¿Funciona tan bien como parece? 

Su sonrisa alcanza sus ojos, alzando sus cejas. — Mejor. 
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Lo siguiente que sé, estoy en sus brazos, y él me está besando profundamente y con fuerza, su 6

lengua deslizándose contra la mía. Sus manos me agarran el trasero, y me levanta. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. 

No me siento tan alta como cuando estoy con Carrick. Es tan masculino, tan jodidamente confiado en todo lo que hace, que me hace sentir femenina. 

Pero lo más espantoso de todo es lo vulnerable que me hace sentir. 

De alguna manera, terminamos en la cama conmigo sobre mi espalda y Carrick firmemente situado entre mis piernas. 

Nuestro beso se vuelve más duro, bordeando lo agresivo. Se lo atribuyo a la tensión sexual que se ha estado construyendo entre nosotros durante semanas. 

Su mano tira de la taza de mi sujetador hacia abajo, su pulgar rozando mi pezón sensible. 

Jadeo, mis caderas tirando contra él con necesidad. 

Parece disfrutar de mi reacción, rompe de nuestro beso, dejándome sin aliento, mientras besa su camino hasta el pecho que acaba de exponer. 

Cuando sus labios se cierran alrededor de mi pezón, prácticamente me corro. 

— ¿Te gusta eso?— Pregunta ronco. 



Mi respuesta suena entre un gemido y un quejido. 

Entonces, se pone de pie. 

Parpadeo hacia él, parado allí, en toda su divina gloria. 

Su mano se envuelve alrededor de mi tobillo, levantando mi pierna. Dedos deslizándose a lo largo de mi piel, me quita mi zapato y lo deja caer al suelo. Presiona un suave beso en mi empeine, y mi vientre se estremece. Me quita mi otro zapato, tirándolo sobre su hombro. 

Apoyándose sobre mí, mete los dedos en mis bragas y me mira fijamente a los ojos. 

— ¿Estás lista para mí, Andressa? 

— Sí — cae de mis labios en un susurro alborotado. 

Mientras tira mis bragas, levanto mis caderas para darle la compra. 

Sin molestarme en esperarlo, me quito el sostén, tirándolo al suelo detrás de mí. 

Sé en el instante en que ve mis pechos desnudos por primera vez porque sus ojos brillan como si alguien golpeara un fósforo detrás de ellos. Luego, suelta un gruñido áspero, y eso es cuando las 1

cosas se ponen un poco locas. Está de vuelta sobre mí, sujetándome a la cama y besando el infierno 3

fuera de mí, mientras su mano toma mi pecho, pellizcando mi pezón con la presión correcta. Su otra 7

mano se desliza entre nosotros. 

Casi salgo de mi piel con el primer toque de sus dedos sobre mí. 

— Joder ... — gime. — Estás empapada. 

Debería sentirme avergonzada, pero no lo estoy. Todo lo que siento con él es ... todo. Todo lo que no debería. 

— Como que te quiero ... mucho — admito en un susurro. 

Los ojos lujuriosos se encuentran con los míos. — Como que te quiero, también. No tienes ni idea de lo jodidamente mucho. 

Levantando la cabeza, presiono un beso en sus labios cuando mi mano se agacha y se envuelve alrededor de su polla desnuda, algo que he querido hacer por un tiempo. Está quemando caliente al tacto. 

Un gemido le escapa. 

— Por lo que siento, diría que me quieres realmente, muy mal— murmuro con voz ronca contra su boca. 



Siento su sonrisa de respuesta. — Y voy a de verdad tenerte.— Empuja un dedo dentro de mí, conduciéndolo hasta que está tocando su nudillo. 

Mis piernas se abren desvergonzadamente en un gemido, y comienza a follarme con su dedo, su pulgar frotando sobre mi clítoris. 

— Dios, sí — gimo cuando mi cuerpo empieza a enrollarse y apretarse, comenzando el ascenso hacia el increíble orgasmo que sé que pronto me va a dar. 

— Eres tan jodidamente sexy. Eso es, nena. Dios, voy a joder el infierno de tu cuerpo apretado toda la noche — dice áspero. 

No tengo duda al respecto. Carrick Ryan podría ser rápido en las pistas, pero estoy apostando que se toma su dulce tiempo en la cama. 

Empujando mis dedos en su cabello, agarro los mechones mientras su boca baja hacia mi pezón, chupando fuerte. 

Una sacudida corre a través de mi cuerpo, yendo directamente a mi sexo. — ¡Si! 

— ¿Estás cerca, Andressa? 

— Sí, Dios mío, sí. No te detengas ... Te lo ruego. 
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Entonces, sus dedos se han ido, y me quedo helada. 

8

— ¿Que porra é essa? — grito. Sí, eso salió en portugués. Lo hago a veces cuando estoy sorprendida o enojada. 

— ¿Qué has dicho?— Hay un gruñido bajo de su voz que me hace estremecer. 

— Dije, '¿Qué mierda?' Cuando dije, 'No te detengas', en inglés, ¿de alguna manera oíste eso en un idioma extranjero?— Dejo escapar un resoplido de irritación. 

Rezuma una risa profunda.  — Andressa, me detuve porque la primera vez que vengas, voy a estar dentro de ti. Quiero sentir tu orgasmo, no verlo. 

 ¿Primera vez? ¿Va a haber más de uno? 

— Y puedes hablar tu guarreria brasileña conmigo mientras te follo también. 

Mi boca se abre. Es tan ... ¡Neandertal! Pero Dios ... tan caliente. 

Carrick alcanza a la mesita de noche y saca un condón del cajón. Trato de no pensar en cuántos de los condones de ese paquete ya se han utilizado en otras mujeres. 

Se coloca el condón en tiempo récord, y  está de vuelta sobre mí, sujetando mi cuerpo con el suyo con mis manos sobre mi cabeza. Sin otra palabra, se empuja dentro de mi. 



Jadeo ante la plenitud de él, mi cuerpo tensándose alrededor de él. 

Se queda quieto, todo su cuerpo rígido, y sus ojos se cierran fuertemente, casi como si estuviera adolorido. — Jesús ... estás tan jodidamente apretada. 

Sus ojos se abren, y la mirada en ellos hace que mi respiración se detenga y mi corazón se acelere. 

— ¿Cuánto tiempo ha sido realmente?— Él sabe que mi pequeño discurso dije-que-no-he-estado-en-una-relación-en-dos-años-no-que-no-he-estado-con-nadie en la fiesta fue una mierda. 

Cierro mis ojos. — Un tiempo ... pero no lo suficiente para sellarme de nuevo a la condición de virgen. Tal vez eres realmente grande.— Empujo una sonrisa en mis labios mientras levanto mis piernas y las deslizo alrededor de su espalda. 

Siento su risa en respuesta vibrando a través de mí. — No discutiré contigo allí, nena. Pero dime, ¿cuánto tiempo? Quiero saber.— Frota sus labios sobre los míos, haciéndome temblar de necesidad. 

Abro mis ojos a los suyos, un rubor arrastrándose en mis mejillas. No estoy acostumbrada a hablar de las conquistas pasadas con los chicos actuales, especialmente con alguien que está dentro de mí. — Dieciocho meses más o menos. 
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— ¿Cómo es eso posible?— Sacude su cabeza, incrédulo. — No es que me queje. 

39

Me encojo de hombros, mirando a otro lado. — Honestamente, no lo sé. Creo que no ha habido nadie con quien quisiera acostarme. 

Eso trae una sonrisa arrogante a su cara. — Sin embargo, aquí estoy. — Empuja sus caderas contra las mías, empujando su pene más allá. 

Reteniendo un gemido, juguetonamente le golpeo el brazo. — ¿Vamos a hablar de mi historial sexual toda la noche? ¿O de verdad vas a joderme? 

Bajando su cara a la mía de nuevo, me besa, mordisqueando mi labio inferior con sus dientes. 

Lame el escozor. — Oh, definitivamente voy a joderte.— Se retira y golpea de nuevo duro, pero luego sale de nuevo. 

Soltando mis manos, me atrapa la cabeza entre sus antebrazos, sus dedos se enhebran en mi cabello. Me mira fijamente, y algo en su expresión cambia. Tengo la repentina sensación de caer. 

— Andressa, esto ... contigo, es mucho mejor de lo que jamás imaginé que pudiera ser. 

Mi respiración se atasca, dejándome sin equilibrio. Cierro mis ojos. 

— Sólo ... fóllame, Carrick ... por favor. 



— Abre tus ojos. 

En el momento en que lo hago, sale de mí y luego, vuelve dentro, todo el tiempo sosteniendo mi mirada. — ¿Es esto lo que quieres? 

— Sí,— gimo. 

Su agarre en mi pelo se aprieta cuando comienza a follarme, golpeando dentro y fuera, mi cuerpo pegado a la cama por el suyo. 

— Más ... más duro.— le suplico. 

Sumergiendo su cabeza, me besa con toda la desesperación que sé que estoy sintiendo mientras entra y sale de mí, dándome exactamente lo que quiero. 

Luego, se arrodilla y se apodera de mi pierna, moviéndola hacia el otro lado de su cuerpo. 

Inclinando las caderas, comienza de nuevo, esta vez con empujes más lentos. Sus dedos me encuentran, y comienza a burlarse de mi clítoris. 

— Carrick ... — gimo. 

— Eso es todo, nena.— Su voz es cruda y ronca a medida que su ritmo aumenta, moviéndose dentro y fuera de mí con confiados empujes duros. 

14

Entonces, sin previo aviso, me corro, gritando su nombre. Es como un espejo de explosiones, 0

todas rebotando entre sí, sin fin, creando el orgasmo más asombroso que he tenido jamás. 

— Jesús…

Parpadeo abrir los ojos ante el tono de la voz de Carrick. Sus ojos están sobre mí y llenos de lo que creo que es asombro. 

— ¿Qué?— Susurro tímidamente.  ¿Fui demasiado ruidosa?  He sido conocida por ser bastante gritona a veces. 

— Nada.— Sacude su cabeza, parpadeando rápidamente. — Tú solo ... nunca ... sentí algo así antes. 

De repente siento como si alguien estuviera de pie en mi pecho. 

Pongo mi mano sobre el dolor. 

Inclinándose, me besa de nuevo, profundamente, su lengua se enreda con la mía. 

Lo siguiente que sé es que se separa de mis labios y me muevo, levantándome. Carrick se sienta de nuevo en sus caderas, llevándome con él para sentarme en su regazo, con mi espalda contra su pecho y mis piernas a cada lado de la suya. 



Y hace todo eso mientras mantiene su polla dentro de mí. El hombre es un maldito mago. 

— Móntame — gime en mi oído mientras sus manos se deslizan para acariciar mis pechos. 

Comienza a burlarse de mis pezones, suavemente tirando de ellos. 

Mi cabeza cae hacia atrás, el deseo me inunda. Agarrando sus brazos para sostenerme, me levanto sobre mis rodillas, sintiendo que su polla se desliza fácilmente fuera de mí, y luego me golpeo de nuevo sobre él. 

— Mierda. Sí, así — gruñe, aumentando el agarre de mis pechos. 

Sintiéndome empoderada de cómo lo estoy haciendo sentir, empiezo a montarlo como si fuera una maldita estrella porno. De acuerdo, tal vez estrella porno es mucho, pero estoy haciendo un maldito buen trabajo, si se me permite decirlo, y Carrick parece que lo está disfrutando por las palabras de calientes elogios que sigue gimiendo en mi oído. 

Su mano se desliza entre mis piernas, sus dedos tocando mi clítoris de nuevo, pero todavía estoy demasiado sensible de mi épico orgasmo hace sólo unos minutos. 

Presiono mi mano contra la suya, deteniéndolo. — Carrick, no, no puedo otra vez ... 

— Silencio — amonesta. — Puedes, y lo harás. Quiero sentirte venir otra vez. 

14

Suena tan jodidamente caliente cuando está siendo dominante que ni siquiera discuto. Acabo quitando mi mano de la suya y dejo que trabaje su magia. 

1

¿Y a que no te imaginas? En un tiempo récord, estoy justo ahí, subiendo del precipicio al cielo. 

— Carrick ...— gimo. Necesito presionar mis piernas juntas para aliviar de algún modo la presión aun las separo y nunca detenerlo. 

Sin previo aviso, soy empujada fuera de él y volteada sobre mi espalda. Entonces, la cabeza de Carrick está entre mis piernas, y su boca está sobre mí. 

— ¡Oh, Dios mío! — grito, mis manos agarrando su cabeza. 

Empuja su lengua donde su polla estuvo sólo momentos atrás. Entonces, está chupando mi clítoris y arrancando mi segundo orgasmo de la noche de mí en cuestión de segundos, dejándome gritando su nombre y mi cuerpo cayendo laxo en la cama. 

Trepa sobre mi cuerpo, las manos sobre la cama, y se cierne sobre mí. 

Levanto la mirada asombrada. 

Sus labios brillan conmigo, sus ojos oscuros, la piel de su rostro tensa. Se ve como un hombre aferrándose al borde del control, el cual se escapa rápidamente. Se pasa la lengua por el labio inferior, saboreándome. Es lo más erótico que he visto. 



Levanto mis caderas a las suyas, dejándole saber lo que quiero, a él de nuevo dentro de mí. 

Honestamente, no quiero que salga nunca. 

Agarrando mi cadera, empuja esa polla increíble adentro, empujando hasta la empuñadura. Su mano se mueve de mi cadera para cubrir mi trasero, inclinándome hacia arriba, para que pueda deslizarse más profundo. 

Lo observo con fascinación mientras me folla, revelando lo verdaderamente guapo que es, aún más cuando alcanza ese momento donde todo sentido se ha ido, y lo único que importa ahora es llegar al orgasmo. Pura follada animal. 

— ¡Mierda! Andressa ... — dice, gritando mi nombre, su cuerpo temblando. Las venas en su cuello están tensándose, sus ojos se cierran como si fuera demasiado, mientras monta su orgasmo dentro de mí. 

Cuando ha terminado, su cabeza cae sobre mi hombro, jadeando. Ambos estamos pegajosos de sudor, tratando desesperadamente de recuperar la respiración. 

 ¡Dios mío, acabo de tener relaciones sexuales con Carrick! Sexo caliente, sudoroso … ¡y fue increíble! 

Alzando su cabeza de mi hombro, acuna mi cara en sus manos y me besaba. — Voy a limpiarme,— murmura. 
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Doy un suave ademán, y luego se desliza fuera de mi, dejándome extrañamente vacía. 

2

Lo miro mientras camina al baño, amando la vista de su culo prieto, y me sorprendo al ver que Carrick tiene un tatuaje en su espalda. Un tatuaje realmente grande de lo que parece ser un ángel caído. 

Tal vez eso es lo que es, mi ángel caído. 

 ¡No! Deja de pensar así. Carrick no es tu algo, y nunca lo será. 

Una vez que la puerta del baño se ha cerrado, me cubro la cara con las manos y suelto un grito silencioso. 

 ¡Mierda! Acabo de tener sexo increíble con Carrick, como sexo estrella porno, sólo que mejor! 

 Muy bien, respiraciones profunda ... tranquila. Volverá en un minuto. 

Oigo agua corriendo en el baño. Moviendo mis manos de mi cara, miro fijamente al techo, forzando mi respiración a nivelarse. 

La adrenalina está empezando a desvanecerse. Vuelvo a trazar esas palabras en mi cabeza otra vez. 

Tuve sexo con Carrick. 



 Oh Dios. Me acosté con un conductor. El mismo para el que trabajo. 

 Tuve sexo con mi amigo. 

Todas las promesas que me hice a mí misma, y las rompí de la manera más épica. 

 ¿Qué va a pasar ahora? 

La puerta del cuarto de baño se abre, revelando a Carrick, antes de que mi pánico pueda instalarse correctamente. 

Me siento. Llevando mis rodillas a mi pecho, envuelvo mis brazos alrededor de ellas. 

La mirada de Carrick es suave sobre mí. 

Siento esa suavidad dentro de mí, como una suave caricia, y me asusta como la mierda. 

Veo que tiene un paño en la mano. 

— Pensé que querrías limpiarte.— explica, caminando hacia la cama. 

— Gracias. 

1

Me acerco al paño, pero en lugar de dármelo, él suavemente me separa las piernas con una 4

mano y me presiona el paño con la otra. 

3

 Maldito infierno. No es de extrañar que tenga tantas mujeres quieran quedarse con él si se preocupa por ellas así, aparte de lo obviamente caliente que es Carrick y el sexo increíble y los orgasmos que da, por supuesto. 

Todos los chicos con los que he dormido han rodado y se han ido a dormir al segundo que terminaban, dejándome a mí suerte. 

Miro su cara mientras me limpia. La forma en que sus largas pestañas cepillan sus pómulos cada vez que parpadea. Los numerosos tonos azules, los cuales se mezclan todos para hacer su impresionante color de sus ojos. Es perfecto. 

Carrick repentinamente levanta la mirada, atrapándome mirándolo fijamente, haciendo que mis mejillas se manchen. Sosteniendo mi mirada, se inclina y presiona un suave beso en mis labios. 

Mi corazón de verdad se estremece.  Corazón estúpido. 

Tira el paño sobre la cómoda y se sube a la cama a mi lado. Me enjaula con sus largas piernas, sus brazos me rodean y presiona un beso en mi hombro. 

Ahora me siento un poco incómoda. Quiero decir, está siendo muy dulce y todo, pero no estoy segura qué debo hacer. Por supuesto que he tenido rollos de una noche antes, pero nunca con alguien que es mi amigo ... alguien para quien trabajo, a quien tengo que volver a ver dentro de unas horas. 



 ¿Debería irme? 

Sí, probablemente debería irme. Carrick no hace repeticiones, y yo no debería haber hecho esto en primer lugar, no importa lo increíble que fue. Y tiene una carrera mañana. Necesita descansar. 

Apoyando mi barbilla en mi hombro, lo miro. — Debería irme. Dejarte dormir un poco. Tienes una carrera mañana. 

Frunce el ceño. — No, quédate. — Ahoga un suspiro. — Realmente quiero que te quedes. 

Me muerdo el labio, asustada por lo mucho que quiero quedarme con él. Realmente no debería 

... pero no parezco querer luchar contra mis deseos contra lo que está bien en este momento. — Está bien.— Sonrío suavemente. 

El calor llena sus ojos. 

Me muevo para que el pueda retirar el cobertor. Me meto dentro. Se mete a mi lado, acostándose y enfrentándome. Me quita el pelo de la frente. 

Se siente íntimo. 

Lo sé, con todo lo que acabamos de hacer, y yo diciendo que el apartándome el pelo de la cara 1

se siente íntimo, pero de alguna manera lo hace, mucho más que sexo caliente. 

4

— No sabía que tuvieras un tatuaje— digo, tratando de cambiar la dirección de mis 4

pensamientos. 

— Sí. 

— ¿Cuándo te lo hiciste? 

— Una semana después de firmar con la Fórmula Uno. Fue mi regalo para mi. 

— El conductor más joven que haya firmado. Habría pensado que habrías comprado una casa o algo extravagante como eso. 

— Comprar una casa era lo último en mi mente en ese entonces.— sonríe. 

— Sí, creo que las fiestas y las mujeres estaban en primer plano. — Todavía lo están. 

La sonrisa cae de su rostro, y mira hacia otro lado. — Algo como eso. De todos modos, no fui el conductor más joven. Tenía la misma edad que William Wolfe cuando firmó con la Fórmula Uno. 

Oír a Carrick decir el nombre de mi padre me sacude, recordándome por qué no debería estar aquí en su cama. Mi corazón comienza a acelerarse. 

— Hey, ¿estás bien? — Sus dedos tocan mi mejilla. 



— Si.— Fuerzo una sonrisa, tratando de calmar mi corazón acelerado. — ¿Puedo echar un vistazo a tu tatuaje? — Necesito que deje de tocarme, que deje de mirarme como lo está haciendo. Es demasiado. 

— Claro. — Carrick rueda sobre su estómago, así que me siento a horcajadas sobre su espalda 

. 

El tatuaje es de un ángel caído. Un hombre se inclina, con la cabeza baja, las alas protegiendo su cuerpo. Hay una frase justo encima, abarcando toda la longitud de sus omóplatos EL DOLOR ES TEMPORAL. LA VICTORIA ES PARA SIEMPRE. 

 Es hermoso. 

Trazo mi dedo por encima. — Es hermoso, Carrick.—  Al igual que tú. 

Levanta la cabeza de la almohada y me mira, riendo entre dientes. — Nunca le digas a un hombre que su tatuaje es hermoso, nena. Dile que es rudo, pero nunca hermoso. 

— Lo siento.— Me río. — Es totalmente rudo.— Pongo una voz ruda, tratando de sonar como un tío. — Es el tatuaje más patea-culos que he visto nunca. 

1

— Más-patea-culo?— enarca una ceja. 
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— Es una palabra. — Sonrío. — Bueno, en mi mundo lo es de todos modos. 

— Estás loca.— se ríe, haciéndome sonreír. Alzándome de vuelta, envuelve su mano alrededor de mi muñeca y me tira hacia adelante. Caigo de su cuerpo al colchón, tumbándome a su lado. 

Alzándome, me atrae hacia él y me maniobra bajo su cuerpo. Enmarca mi cara en sus manos. — Pero realmente me gusta el mundo loco de Andressa Amaro, mucho. 

Mi corazón y mi cabeza chocan, haciendo que el pánico me recorra, pero todo es tragado por su beso. Y en el momento en que su lengua se desliza contra la mía, todo desaparece, salvo él. 

Me besa por lo que parece ser una eternidad. Suave y tierno. Y no quiero detenerlo nunca. 

Cuando por fin se detiene, levantando su cara de la mía, me da una mirada de deseo que mi corazón realmente duele. 

 No puedo enamorarme de él. No puedo. 

— Debo dormir un poco si quiero ganar mañana.— dice en un bostezo ahogado. 

— Por supuesto.— Mi voz tiembla. Si lo nota, no dice nada. 

Se acerca y apaga la luz. Luego, me atrae hacia él. Empujándome a su costado, enreda sus 



piernas con las mías. Presiona un beso en mi frente. — Buenas noches, nena.— murmura, su voz ya sonando somnolienta. 

— Buenas noches.— susurro, mis ojos todavía abiertos. 
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CAPÍTULO 13

BARCELONA, ESPAÑA

ME DESPIERTO SOBRESALTADA. Todavía está oscuro, pero el sol está empezando a elevarse. Y 

hay un cuerpo sólido y caliente envuelto alrededor de mí. 

 Carrick. 

Estoy en su cama. 

14

Y tuvimos sexo. 

7

Increíble sexo caliente. 

Las imágenes pasan por mi mente de la noche anterior, haciéndome hormiguear en todos los lugares correctos. Pero lo que también viene con esas imágenes y hormigueos, ahora que el champán y las hormonas enloquecidas por el sexo han desaparecido, es una mezcla de pesar y preocupación. 

Me acosté con Carrick. 

Un conductor. 

Rompí mi regla principal. 

 Mierda. Mierda. Mierda. 

No puedo creer que lo haya hecho. Bueno, puedo creerlo ... pero ya sabes lo que quiero decir. 

Y lo peor de todo, siento cosas que no deberían ser. Como lo increíble que su cuerpo se siente envuelto alrededor del mío y el deseo de nunca irme. 

Queriendo más. Lo quiero. Una y otra vez. 

 Oh Dios. 



No puedo pensar de esta manera. No es que Carrick quisiera estar conmigo a largo plazo. Es la clase de chico de bam-bam-gracias-señorita . Pero esto es sobre mí, lo que estoy sintiendo por él. Ese es el problema. No puedo estar enamorándome de él. 

Y ahora, aquí en sus brazos, estoy demasiado cómoda. Es hora de que me vaya. 

Cuidadosamente, deslizo mi pierna fuera de entre la suya. Conteniendo la respiración, espero para asegurarme de que no lo he despertado. Cuando estoy segura de que todavía está dormido, levanto su brazo y me deslizo de la cama como si fuera una especie de ninja. 

Mirándolo fijamente en la oscuridad, resisto el impulso de echar atrás el cabello que cae sobre su frente. 

Es guapo. 

Y realmente necesito salir pitando de aquí. 

Me alejo de la cama, y estando tan silenciosa como humanamente es posible, camino de puntillas, recogiendo mi ropa tirada. 

Llevándolos conmigo, me voy a la sala de estar y me visto en silencio y rápidamente. 

Recordando que mi bolso todavía está en el bolsillo de la chaqueta de Carrick, lo recupero de 1

donde la dejamos en la entrada anoche en mi prisa para lograr quitársela. 
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Los recuerdos de anoche inundan mi mente. Carrick besándome en este mismo lugar, tocándome 

... cuánto lo quería. Mi cuerpo comienza a doler por volver a él, para rizarme alrededor de él y nunca dejarlo ir. 

Sería tan fácil quitarme el vestido, entrar allí, deslizarme de nuevo a sus brazos, y esperar a ver qué pasaría cuando se despierte. 

Pero no puedo. 

Así que, cuelgo su chaqueta en el gancho. Y con mis tacones y el bolso en la mano, silenciosamente salgo de su suite. 

Voy al ascensor. El hotel está muerto. Reviso la hora en mi teléfono, las 6:03 a.m. 

Cuando llega el ascensor, me meto en el espacio vacío y presiono el botón a mi piso. 

Arrastrándome descalza por el pasillo a mi habitación, afortunadamente no viendo un alma, introduzco la llave tarjeta en la puerta, tratando de estar lo más silenciosa posible, para no despertar a Petra. Pero el sonido de la cerradura haciendo clic suena muy fuerte en el silencio. 

Cierro la puerta suavemente detrás de mí, me muevo a través de la habitación, colocando mis zapatos en el piso en la entrada. Dejo mi bolso y la llave tarjeta en el tocador. 

— Viendo que llegas a casa al amanecer, me imagino que has tenido una buena noche? 



— ¡Jesús! — Casi salgo de mi piel al oír la voz de Petra. — ¡Me has asustado hasta la mierda! 

Mi corazón late como una perra. 

Riéndose, enciende la lámpara, temporalmente cagándonos a ambas, y luego rueda en la cama para enfrentarme. 

— ¿Entonces, te tiraste a Carrick? — tiene la sonrisa más presumida en su rostro. 

Sentándome en el borde de mi cama, clavo los dedos de los pies en la alfombra, y levanto los hombros, sin dar nada. 

— Uh-uh. De ninguna manera, señorita. Escúpelo. Necesito algo para alegrar mi mañana. Tuve una noche de mierda. 

— ¿Por qué? ¿Qué pasó?— Levanto la cabeza, preocupación frunciendo mi frente, sabiendo que salió con los chicos anoche. 

— Oh, nada importante.— lo minimiza. — Fue una mierda sin ti, y Robbie estaba siendo un idiota, como de costumbre. 

Me pongo un poco a tono, al conocimiento de que ella piensa que su noche habría sido mejor conmigo allí. 
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— Sabes que a Robbie le gustas, ¿verdad? — Sonrió. 
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— ¿Qué? ¿Robbie? No, él no ... ¿o si? — se encuentra con mis ojos sonrientes. 

— Por supuesto que sí. Es totalmente obvio por la forma en que te mira todo el tiempo, todo maravillado. 

Da un pequeño respingo. 

— Entonces, ¿por qué actúa como un imbécil a mi alrededor? 

— Porque ... es un hombre. — Le doy un débil encogimiento de hombros. No tengo ni idea de por qué los hombres son como son. 

— Hablando de hombres y sus modos extraños, una divertida táctica de distracción con Robbie, por cierto. Carrick. Escúpelo. Quiero detalles. 

Con un suspiro, digo: — Sí, me acosté con él. 

— ¡Sabía que no podrías resistirte a él! ¿Fue impresionante? He oído que folla como una estrella porno. 

 Dios, lo hace absolutamente. Pero no se lo digo. Sólo miro fijamente a mis uñas bien pintadas. 



— Oh Dios mío. ¿Fue malo?— suena horrorizada. Su mano está sujetando su boca, con los ojos muy abiertos. 

— No— me apresuro a decir. — El fue... genial. Increíble.—  Como nada que haya conocido antes. — Yo sólo ... Creo que me equivoqué durmiendo con él. 

— ¿Por qué?— Se levanta de la cama y viene a sentarse a mi lado. — ¿Fue un asno después? 

— No, en absoluto. Fue muy dulce de hecho, pero yo solo ... — Suelto un suspiro y me froto la cara. 

— ¿Te preocupa que pierdas tu trabajo? 

Mis ojos se ensanchan por el shock de sus palabras, la preocupación golpeándome a toda velocidad. 

— Bueno, no lo estaba, pero lo estoy ahora. ¿Crees que perderé mi trabajo porque me acosté con él? 

— No,— dice ella rápidamente. — Amy sólo perdió su trabajo porque eso terminó en las noticias, y fue tan cerca de todo lo de Rich y Charlotte yéndose a la mierda. No hay manera de que pierdas tu trabajo. John no dejaría que sucediera. 

1

— Sí, supongo.— Suspiro. 
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— Entonces, ¿qué te preocupa entonces? Quiero decir, ¿cómo lo dejaron chicos? 

— Um ... bueno, no lo dejamos exactamente. Después, me pidió que me quedara, y nos quedamos dormidos. Entonces, me desperté, y Carrick estaba durmiendo, así que ... como que ... me fui. 

— ¡Oh Dios mío! ¡Te has escapado! — Cacarea. — Bueno, eso hace un cambio. Una mujer escapándose de Carrick. Por lo general, él es el que está huyendo. 

Le lanzo una ojeada. — ¿Crees que se enojara? 

— No, él es... Carrick— dice su nombre como si fuera una explicación. — Pero ... ¿te pidió que te quedaras después de que tuvieran sexo? — El tono de su voz ha cambiado a sorpresa y curiosidad. 

— Mmhmm.— Empiezo a masticar la uña de mi pulgar. 

Petra golpea mi mano, deteniéndome. 

Le doy un vistazo, y luego suelto otro suspiro. — Le dije que me iba, para que pudiera dormir un poco, pero me dijo que quería que me quedara, así que estuve de acuerdo. 

— Guau…



— ¿Qué? 

— Bueno, por lo que he oído, Carrick no le pide a las chicas que se queden a dormir. Por lo general las echa por la puerta al segundo después de que se ha venido. 

— Lindo— murmuro. 

 Pero él no fue así conmigo. En todo caso, fue dulce. 

— ¿Crees que le gustas? 

Le lanzo una mirada. 

¿ Yo? 

Incluso si es así, no cambia nada. 

— Nah, no es así. Quiero decir, seguro que quería follarme, pero más allá de eso, sólo somos amigos. Probablemente estaba siendo amable porque trabajo para él. 

— No fue amable con Amy o con Charlotte. 

— Sí, pero no trabajaron en su equipo. Mantengo su auto en marcha. Tal vez pensó que podría 1

cortar sus frenos si era un bastardo conmigo.— Sonrío, pero realmente no lo siento internamente. 
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Honestamente, no sé lo que siento. Sólo hablar con Petra sobre esto me tiene toda nerviosa y 1

confundida. 

Petra se ríe entre dientes. 

— Dudo que sea por eso. No lo sé. Él es diferente contigo. He visto cómo te mira. Puede que le gustes de verdad, Andi. 

— No— meneo la cabeza con vehemencia. — a Carrick no le gusto de esa manera. Sólo quería follarme. 

Me mira fijamente por un minuto con una luz en sus ojos, y luego se oscurece. 

— Sí, probablemente tienes razón. Solo yo y mis ideas románticas sobre domesticar a los chicos malos. Me estoy dejando llevar. Me encanta una buena historia de amor. Pero tienes razón. 

Carrick no es el tipo de relaciones. 

Sé que es verdad. Casi forcé sus pensamientos en esa dirección. Entonces, ¿por qué oírla decirlo me molesta tanto? 

— Entonces, ¿no crees que él se enoje porque me escapé entonces? 

— No, estará bien. Los chicos no se molestan por ese tipo de cosas. Somos nosotras las mujeres las que nos asustamos si nos despertamos y el tipo no está allí. Somos más emocionales con el sexo que con ellos ... bueno, tal vez exceptuándote. 



— ¡Oye!— la empujo juguetonamente, haciéndola reír. — ¿Que se supone que significa eso? 

— Sólo quiero decir, tú eres la que se escabulló de Carrick. Todas las mujeres con las que ha dormido suelen estar allí hasta el final, aferradas a la esperanza de que el pueda ofrecerles algo más. 

— Sí, bueno, no soy como esas mujeres. Sé quién es Carrick y lo que pasó anoche. De todos modos, no me involucro con los conductores.— Me levanto de la cama, y recupero mi teléfono de mi bolso. — Voy a darme una ducha y luego me voy a la pista. 

— Guay. Bueno, voy a volver a dormir mientras te duchas. Despiértame cuando termines, así puedo entrar. Tengo que preparar la comida para alimentar a los ricos y desagradables.— Se levanta de mi cama y se sube a la suya. 

Tomo mi collar de mi neceser, y lo llevo conmigo al cuarto de baño. Cierro la puerta y enciendo la luz. 

Pongo la ducha caliente. Bajando la tapa del inodoro, me siento y miro fijamente el collar en mi mano. 

Podría saber lo que fue la noche anterior, y yo podría haber sido la que dejo la habitación de Carrick, pero no me siento tan tranquila como lo acabo de hacer con Petra. 

Me ha afectado. De hecho, nunca me he sentido tan afectada por nada ... o por alguien en toda 1

mi vida. 
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Cerrando los ojos, todo lo que puedo ver es a él. Todavía puedo olerlo en mi piel, todavía siento su toque. 

 Yo solo deseo…

 ¿Qué? ¿Qué quiero? 

 ¿A Carrick? 

Casi me río a mi misma. 

He estado deseando demasiadas cosas desde que Carrick entró en mi vida. Que no fuera un conductor. Que pudiera tenerlo. 

Esto necesita parar. 

Tomando una respiración profunda, me acerco y deslizo la pantalla en mi teléfono, encendiéndolo. 

Usando Google, escribo  accidente William Wolfe  en el motor de búsqueda. 

Las imágenes del accidente de mi padre inundan mi pantalla. 





Siento una punzada de dolor tan fuerte en mi corazón que me hace jadear. Pero necesito mirar estas fotos. Necesito un recordatorio de por qué no puedo tener a Carrick. Vive una vida peligrosa, y no puedo volver a perder a alguien a quien amo de nuevo. 

No puedo arriesgarme. 

Necesito poner fin a estos sentimientos que tengo dentro de mí por Carrick. 

No puedo enamorarme de él. Porque nada bueno podría venir de ello. 

Aún así, sujeto el collar detrás de mi cuello y me meto a la ducha. 

Después de que me he duchado y me he vestido, dejando a Petra mientras se está preparando, salgo del hotel, temiendo toparme con Carrick. Por lo tanto, omito el desayuno allí, y en mi camino hacia la pista, opto por tomar un bagel tostado de una tienda de delicatessen cerca del hotel. 

No estoy lista para enfrentarlo todavía. Va a ser raro, y no sé cómo manejarlo, así que por ahora 

... No estoy manejándolo. Estoy evitándolo. 
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Y con bastante éxito hasta ahora. He estado escondida en el garaje toda la mañana. Carrick no 3

suele bajar hasta justo antes de la carrera, así que estoy a salvo. Ni siquiera me atrevo a ir al baño en caso de que lo vea allí. 

Estoy siendo estúpida. Sé que no puedo evitarlo para siempre, pero sólo necesito este tiempo para aclarar mi cabeza antes de enfrentarme a él. 

Estoy debajo de su coche, haciendo unos cuantos últimos chequeos, cuando escucho su voz. 

Todo mi cuerpo se congela. Y el vientre de su coche desaparece de mi vista con imágenes de la noche anterior inundando mi visión, haciendo mi cuerpo criptas a la vida. 

Puedo oírle a él y a tío John hablar del problema que tenía el coche durante la práctica de ayer. 

Fue una sobreviraje. Eso fue lo primero que arreglé cuando llegué esta mañana. 

— Está todo arreglado.— La voz del tío John se acerca. 

Eso significa que Carrick también se está acercando.  Mierda. 

— Andi lo arregló. Ella ha estado aquí, trabajando en ello, desde temprano esta mañana—

dice el tío John. 

— ¿Está ahora? 



Hay algo en el tono de Carrick que no puedo descifrar, pero su hermoso acento irlandés me toca en todos los lugares correctos, haciéndome temblar. 

Tocándome como lo hicieron sus manos anoche. Sus manos sobre mí ... él dentro de mí ... 

 Oh Dios. Enfócate, Andi. Nada de pensamientos sexuales de Carrick. 

Sabiendo que voy a tener que reconocer a los hombres de pie cerca de mis piernas, sobre todo al que me vio desnuda anoche, me cubro en una cara neutral y me empujo fuera de debajo del coche. 

 Mierda. 

Se ve ... impresionante. Injustamente caliente. 

 ¿Por qué tiene que ser tan malditamente guapo? 

Hace las cosas mucho más difíciles. No es que Carrick siendo feo lo haría más fácil porque él seguiría siendo él, y eso es lo que más me gusta de todo: el Carrick debajo de todos los bonitos. 

 Oh Jesús. Para. Detente ahora. 

Lo siguiente que sabrás, me pondré a cantar una canción sobre el azul, el azul de sus ojos. Los cuales están brillando en mí. Hay una expresión ilegible en su rostro. Su sucio pelo rubio está hecho 1

un desastre, como si no lo hubiera tocado desde que salió de la cama, la que compartió conmigo. 
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Y ahora, no puedo dejar de pensar en Carrick y yo en la cama. 

Él desnudo. Toda esa suave piel dorada. Su paquete de seis. Su enorme po…

— Buenos días— dice, devolviéndome a mis sentidos. Enarca su entrecejo, y hay un brillo inconfundible en sus ojos. 

Sabe dónde estaba mi mente. 

Me sonrojo de inmediato. Cubriéndome, murmuro: — Buenos días— y me pongo en pie. 

Necesito recomponerme y rápido. De lo contrario, tío John me descubrirá de inmediato. La forma en que estoy actuando actualmente, podría también ser el hecho de que tuve relaciones sexuales con Carrick anoche escrito todo sobre mi cara en marcador permanente. 

Puedo hacer esto. Puedo ser una adulta y actuar como si nada hubiera cambiado porque realmente no lo ha hecho. Sólo sé cómo se ve Carrick desnudo. Eso es todo. 

 Oh Dios. 

— Tu coche está todo listo.— Fuerzo mis ojos a los suyos, pero siento una sacudida al instante 



que nuestros ojos se encuentran. Tomando un aliento rápido, trago. — No tendrás problemas. 

Funcionará perfectamente ahora. 

— John, ¿tienes un minuto?— Ese es Ben llamándolo. 

— Por supuesto. Te alcanzaré antes de la carrera.— tío John palmea a Carrick en el hombro. 

Se acerca a Ben, que está al otro lado del garaje, dejando a Carrick y a mí a solas. 

Miro tío John irse. Cuando llevo mis ojos de nuevo a Carrick, él todavía me está mirando fijamente, pero ahora más intensamente. 

Eso hace que mi corazón se acelere y un enjambre de mariposas lo invadan, atacando sin misericordia mis entrañas. Estoy empezando a sentirme caliente, y tengo una fuerte necesidad de huir. 

— Así que, sí ... yo mejor, um ... 

Empiezo a retroceder, pero Carrick me sigue. 

— Andressa, — su voz es baja. — ¿podemos hablar? 

Lo que debo decir, como un adulto maduro es,  Sí, por supuesto que podemos hablar. 

Lamentablemente, no me siento madura ahora mismo, por eso actúo como un completa niña. 

1

Murmuro, — Uh ... no puedo ahora mismo. Necesito, umm ... lavarme las manos. 
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Levanto mis manos sucias como prueba, y luego, antes de que pueda decir otra palabra, salgo de allí como si mi culo estuviera ardiendo. 

Mi corazón está palpando prácticamente fuera de mi pecho al momento que llego al lavabo. 

Me paro en el fregadero, mis manos temblando. 

 Jesús, ¿qué demonios me pasa? Por qué no puedo hablar con él? 

 Porque tienes miedo de lo que va a decir. 

Dirá lo que hay que decir, que ayer por la noche fue un rollo de una noche. Es lo que necesito decir. Porque eso es todo. 

Incluso si yo no fuera quien soy y pudiera estar con él, así es Carrick. No tiene novias. Tiene rolos de una noche. 

Me froto la sensación extraña en mi pecho, lo que me ha dejado un poco sin aliento, y, a su vez, mancho más suciedad en mi overol. 

Suspiro a mi reflejo en el espejo. 

Necesito actuar de mi edad y hablar con él. Soy una mujer adulta. Puedo tener una 



conversación con el hombre con el que tuve sexo anoche. 

Sólo necesito terminar con lo inevitable, así Carrick y yo podemos volver a la normalidad. 

Cualquiera sea nuestra normalidad. 

Decidiendo que hablaré con él la próxima vez que lo vea, enjuago un poco del jabón en mis manos con un renovado sentido de propósito. Abro el grifo de agua caliente y limpio mis manos. 

Acabo de agarrar algunas toallas de papel cuando mi teléfono timbra un texto en mi bolsillo. 

Me seco las manos, tiro las toallas de papel en la papelera y saco mi teléfono del bolsillo de mi mono. 

Carrick. 

Mi corazón empieza a latir más rápido. 

No sé qué mierda paso, pero tenemos que hablar ... ahora. Sala de conductores. Dos minutos. 

Mis dedos tiemblan mientras escribo mi respuesta. 

Ok. 

1

Me miro en el espejo de nuevo, tratando de construir mi coraje. Me doy una charla. — Puedes hacerlo. Será fácil. Carrick es un mujeriego. Conoce bien los rollos de una noche. Ambos son adultos. 

5

Puedes hacerlo. 

6

Respirando hondo, salgo del baño y me dirijo directamente a la oficina de Carrick. 

Tomando otra respiración profunda antes de llamar a su puerta. 

— Pase.— Su voz ronca viene del otro lado. 

Con las manos temblando, entro antes de cerrar la puerta detrás de mí. 

Carrick está apoyado contra la ventana, con los brazos cruzados, sus ojos sin dar nada. 

— Hola — digo, mi voz sonando diminuta. 

— ¿Qué demonios está pasando, Andressa? 

— ¿Qué quieres decir? 

— Me refiero a…— desdobla sus brazos, enderezándose — que, primero, me levanto a una cama vacía. Luego, vengo al garaje porque necesitamos hablar de anoche, y actúas como si yo tuviera una enfermedad mortal y corres por las colinas. 

— No estaba corriendo. Tuve que ... 



— Lavarte las manos. Sí, lo dijiste. — Sus dedos masajean su frente, sus ojos parpadeando impaciencia. — No me mientas. Sé cuando estoy siendo evitado. 

— No te estoy evitando.—  Mentirosa. Mentirosa. 

Me mira y luego suspira. Une sus manos detrás de su cuello, inclinando su cabeza, mientras sus ojos van al techo. 

Veo los músculos de sus brazos flexionarse y tensarse, y tengo un flash de él encima de mí anoche, sus brazos tensándose junto a mi cabeza mientras se movía dentro de mí. Me deja con este sentimiento desconocido en mi pecho. 

— Pensé que nos lo pasamos bien anoche.— Su voz es más suave, mucho más dulce, mientras sus ojos regresan a los míos, sus brazos caen a sus costados. 

De repente me siento expuesta. Envuelvo mis brazos alrededor de mí, mirándolo y por la ventana hacia horizonte de la ciudad detrás. — Nos lo pasamos bien .... 

— ¿Pero? 

— Pero ... — exhalo. — Eso fue anoche, y ... bueno, hoy es hoy. 

1

— ¿Qué significa eso? 

5

— Significa ... No sé, Carrick. — Dejando caer mis brazos, me encojo de hombros impotente. —

7

Supongo que significa que superamos lo de anoche y volvemos a donde estábamos. 

Algo parecido a incredulidad parpadea en su mirada. — Me estás botando. 

— No te estoy botando. Yo solo ... dormimos juntos, y fue increíble, pero ... eso fue anoche, y esto es hoy. 

— Ya lo has dicho. 

No está haciendo esto fácil, y no entiendo por qué. Pensé que él querría esto. Con toda honestidad, pensé que lo diría esto antes que yo. 

Paso mi mano sobre mi trenza, tirando de ella. — ¿Qué quieres que te diga? 

— Di lo que quieres decir. 

— ¿Necesitas que lo deletree? 

— Sí, la verdad que sí. 

— ¿Por qué estás siendo así? 

Se encoge de hombros y me cabrea. 



— Bien. La noche anterior fue algo de una noche, nunca se repetirá.— Sonó más duro de lo que esperaba. Veo algo que se ve muy parecido a un destello de dolor en sus ojos, y me hace sentir como una perra. — Ambos teníamos algo que necesitábamos sacar de nuestros sistemas, y lo hicimos anoche. De todos modos, no es que estés interesado en tener una relación con nadie, y yo no me involucro con los pilotos. 

 Dios, como me gustaría. Realmente, realmente deseo poder tenerte. 

Me está mirando como si ni siquiera me conociera. En este momento, tengo que estar de acuerdo con él. Yo tampoco me reconozco. No soy la chica que dice este tipo de cosas. 

Sus ojos se dirigen al techo de nuevo, y resopla un suspiro. — ¿Qué pasa ahora? ,No entiendo lo que quieres decir. 

Sus ojos vuelven a los míos, su ceño fruncido. — ¿Qué es lo que no entiendes? ¿Qué mierda pasa ahora?— Articula las palabras. 

Puedo decir que se está enfadando. 

Me hace retorcerme incómodamente. — Bueno ... creo que volvemos a ser amigos. 

Suelta una risa incrédula. — ¿Me estas friendzoneando? 

1

Frunzo el ceño, disgustada. — Siempre fuimos amigos, Carrick. 
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Se ríe a carcajadas. — No puedo creer que me estén dando el discurso de-seamos-amigos. 

— Eso no es lo que está sucediendo aquí. 

— ¿No?— me dirige una mirada dura. Luego, mirando a otro lado, coloca sus manos en el respaldo de la silla frente a él, agarrándolo, y sus ojos se dirigen al suelo. 

Se siente como una eternidad antes de que me mira nuevamente. Y cuando lo hace, desearía que no lo haga se ve frío. El calor en sus ojos que al me he acostumbrado a se ha ido, y ha sido sustituido por algo pétreo. 

— ¿Y si dijera que no quiero ser tu amigo? 

Un fuerte dolor me golpea, exactamente en el centro de mi pecho, dejándome jadeando por el aire. 

La idea de no ser su amiga ... es inconcebible. Se ha vuelto demasiado importante para mí en tan poco tiempo para perderlo. 

— Carrick…

— Responde a la maldita pregunta —. Su voz es firme y decidida. 



No sé qué decir. Mi garganta se siente apretada. nerviosamente retuerzo mis manos delante de mí. 

Estoy tratando de aferrarme a las palabras, pero no estoy consiguiendo nada. 

Todo lo que tengo atascado en la cabeza es la total desesperación de no poder volver a estar cerca de él ... hablar con él. 

Ni siquiera he incluido esto en la ecuación. 

Tragándome mi miedo, separo de mis labios secos. 

— Entonces ... respetaría tus deseos. 

 Y pasaría el resto de mi vida extrañándote. 

— Por supuesto que lo harías.— Suena amargo. 

Estoy tan confundida con lo que está pasando aquí. 

— Dios, Carrick, ¿estás siendo tan difícil porque no has llegado primero a decir que lo de anoche fue un rollo de una noche? ¿He golpeado tu ego o algo así? Porque si ese es el caso, 1

entonces con gusto saldré y volveré a entrar, así que podemos empezar de nuevo. Entonces, podrías 5

darme el discurso del rollo de una noche. — Haría casi cualquier cosa para volver a donde estábamos. 
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— Sí, eso es de lo que se trata, mi maldito ego magullado— chasquea. 

— Yo solo ... ¡No te entiendo! — La rabia explota en mí. Estoy prácticamente arrancándome el pelo. — duermes con mujeres todo el tiempo. ¿Por qué estás haciendo tanto escándalo? 

Algo en su expresión cambia, y ahí es cuando veo sus ojos cerrarse, alejándome. — No lo hago. 

Lo que sea, Andressa. Hemos terminado aquí.— Volteándose, se aleja de mí y se acerca a la ventana. 

— ¿Terminado?— El pánico me golpea en la cara. — Carrick, no puedo perder mi trabajo por esto.— Las palabras están fuera antes de que pueda detenerlas, y sé que es lo que no debía decir, pero ya es demasiado tarde. 

Ni siquiera sé por qué fue la primera cosa que salió de mi boca, por qué interpreté sus palabras de esa manera, porque lo que más temo es perderlo de mi vida. Es más importante sobre cualquier cosa. 

Se vuelve hacia mí, su expresión se endurece. Y me siento mal del estómago. 

— Wow ...— Una risa amarga se le escapa. — No me di cuenta de que me considerabas tan bajo. 



— Yo no. Yo sólo ... Quiero decir ... — Tropiezo con mis palabras, tratando de corregir mi error. 

Levanta la mano, deteniéndome. — Todavía tienes tu trabajo. Contrario a la creencia popular, de hecho tengo una jodida integridad. — Se aleja de mí, dándome su espalda. — Cierra la puerta cuando salgas. 

— Carrick ... — Doy un paso hacia él. — No estaba tratando de ser una perra. Es sólo, ya sabes ... Amy y Charlotte, ambas perdieron sus empleos porque se acostaron contigo. —  ¿Por qué no puedo dejar de hablar?  Sé que lo estoy haciendo peor, pero las palabras sólo siguen derramándose. 

Veo su espalda tensarse. Lentamente volteándose hacia mí, la expresión de su rostro me golpea como una explosión de nitrógeno líquido convirtiéndome en hielo. 

La forma en que me mira ... es como si realmente me odiara. 

Me siento sin aliento. 

Su mandíbula está tan apretada que parece que podría romperse. — Lárgate, Andressa. 

 Ahora. — La baja advertencia en su voz es peor que cualquier palabra que pudiera haberme gritado. 

Mordiéndome el labio para dejar de llorar, me giro hacia la puerta. Curvando mi temblorosa mano alrededor del mango, la abro. Saliendo al pasillo, la cierro puerta detrás de mí y caigo contra la 1

pared de al lado. 

6

0

Mi cuerpo está temblando, mi corazón acelerado. 

Oh Dios. Creo que acabo de cometer un gran error. 

Mi estómago se hunde. Aprieto una mano mientras un sollozo se eleva en mi garganta, pero lo atrapo a tiempo, cubriéndome la boca con la mano. Pero no puedo evitar que las lágrimas caigan. Los atrapo con la palma de mi mano. 

No puedo creer que le dije esas cosas. Necesito arreglar esto, pero sé, no hay forma de que me escuche en este momento. Está demasiado enojado, y probablemente yo terminaría diciendo cosas aún más tontas. 

Parpadeando rápidamente y tomando respiraciones, empujo mis emociones bajo una trampa de acero con la que lidiare más tarde. 

 Dejaré que Carrick se calme y luego hablaré con él después de la carrera. Todo estará bien. 

 Estaremos bien. 

En este momento, tengo trabajo que hacer, y puedo ser un mejor amigo para él, asegurándose de que su coche está funcionando perfectamente para la carrera. Eso es lo importante ahora mismo. 

Tomando una respiración profunda, cuadro mis hombros y camino de regreso al garaje. 





Cuando se acerca el momento  de la carrera, Carrick baja al garaje, pero no mira a mi dirección, y no trato hablar con él. Ahora no es el momento, no antes de su carrera. 

Sale del garaje y se dirige a la pista para hablar con la prensa. 

Cuando sus entrevistas terminan, una manada de modelos impresionantes y las chicas de la rejilla se abalanzan sobre él, y él está tomando con entusiasmo la atención. Son todas hermosas chicas vistiendo unos prácticamente-invisibles shorts y camisetas con publicidad expuesta en sus amplios pechos. 

Verlo con esas chicas duele. Una chica en particular, una hermosa rubia se acerca a él, reclamando su espacio de las demás. Ella presiona su cuerpo contra el costado de él y pone su mano en su pecho, obteniendo toda su atención. 

Siento un destello de celos tan fuerte que me sacude el corazón. 

Me toma un tiempo darme cuenta de que mis manos están flexionándose inquietamente a mis 1

lados. 
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Trato de respirar a través del dolor, alejar la mirada de ellos, pero no puedo. No puedo quitar mis ojos de la escena que se desarrolla ante mí. 

Él está coqueteando con ella, colocando su mano en su hombro y retorciendo su pelo alrededor de su dedo, mientras ella habla con él. 

Cierro los ojos en un largo parpadeo. Cuando los abro, Carrick me está mirando directamente. 

La mirada que me da es vacía, casi como si me viera directamente. Es como si ya no existiera para él. 

Duele, más de lo que podría haber previsto. Mi corazón se siente como si hubiera realmente aplastado. 

Luego, rechazándome con los ojos, mira a la chica, dándole esa sonrisa coqueta mientras le habla. Moviéndole el pelo a un lado, se inclina y le dice algo en el oído. 

Sólo puedo imaginar lo que está diciendo, en realidad, lo retiro. No quiero imaginarlo. 

Ella le sonríe tímidamente, y la mano que estaba en su pecho se desliza hacia abajo. 

Me duele el estómago. Presiono una mano, tratando de no desmoronarme. 





Y cuando veo el movimiento de su mano bajando para ahuecar la de ella, sé que he visto suficiente. 

Arrancando mis ojos de la escena, murmuro al tío John que me dirijo al baño, y prácticamente corro allí, conteniendo mi aliento y las lágrimas que quieren derramarse. 

Encerrándome en un cubículo, bajo la tapa y me siento en el inodoro, y dejo que las lágrimas estúpidas corran por mis mejillas. 

Sé que estoy siendo ridícula. Así es como tiene que ser. 

Me duele verlo con otras mujeres, y eso es normal, por supuesto. Yo solo ... no esperaba verlo con otra mujer tan pronto. 

Por otra parte, es Carrick Ryan del estoy hablando. No se arrastra por mucho tiempo. 

Y esto es bueno. Al verlo con ella, cómo estaba encima de ella, es el recordatorio que necesitaba de quién es. 

Un mujeriego. 

Un conductor. 

1

No es el hombre para mí. 
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Pero aún así, me siento allí, escondiéndome en ese puesto de baño hasta que estoy segura de que no voy a echarme a llorar si veo a Carrick manoseando a otra mujer. 

Para cuando vuelvo al garaje, la carrera ya ha comenzado. No me di cuenta de que me había ido tanto tiempo. 

— ¿Dónde diablos has estado?— sisea Ben, acercándose a mí. 

— Lo siento. Me sentía un poco mal. — Presiono mi mano en mi estómago, fingiendo enfermedad. No es una completa mentira. Me sentía mal después de ver a Carrick coquetear con esa chica. 

Ben mira mi cara por un momento. — Te ves un poco pálida. ¿Necesitas volver al hotel? 

— No, estoy bien ahora.— Fuerzo una sonrisa, y luego vuelvo mi atención a la pantalla para ver la carrera. 

Carrick termina cuarto. 



Es un final decepcionante y sorprendente, viendo que se clasificó primero ayer. No es como si fuera terminar fuera del podio. Nunca sucede. 

Y por un momento enfermizo, me pregunto si tengo la culpa. Tal vez nuestra pelea antes de su carrera afectó su concentración. 

Pensando eso, empiezo a odiarme aún más por lo que le dije. 

Cuando Carrick entra en el garaje, estoy decidida a hablar con él, pero él sale del coche sin decir, ni mirar a nadie. Sale de allí, subiendo a la habitación del conductor. 

Estoy a punto de seguirlo cuando veo a Owen subir tras él. 

Entonces, me lanzo a trabajar nuevamente, y no veo a Carrick otra vez por el resto del día. 

Más tarde, cuando llego de regreso al hotel, después de tener que preparar el coche para el envío, lo primero que hago antes de ir a mi habitación para asearme es ir directamente a su habitación. Tenemos que arreglar este lío y recuperar nuestra amistad porque no puedo perderlo. Se ha vuelto demasiado importante para perderlo. 

Cuando llego a su habitación, encuentro su puerta abierta, y una ama de llaves está adentro. 

1

— ¿Carrick Ryan?— Le digo a la mujer. — ¿El hombre que se quedaba aquí? — Le explico 6

ante su expresión en blanco. 

3

— Se retiró, señorita— me dice en mal inglés. 

 Se fue. 

Mi corazón se hunde, y es en este momento que me doy cuenta de que tal vez Carrick y yo no somos irreparables. Tal vez ayer por la noche fue la última vez que estaré cerca de él otra vez. 

Mientras me alejo de la habitación, esta enfermiza sensación de vacío hundiéndose en mí, rompiéndome en pedazos. Y me odio un poco más. 



CAPÍTULO 14

MONTE CARLO, MÓNACO

NO HE VISTO CARRICK por cerca de dos semanas. Cuando se fue de Barcelona, regreso directamente a casa en el Reino Unido. 

Sólo sé esto porque, más tarde esa noche durante la cena, finalmente me rompí y le pregunte a tío John sobre lo que le pasó a Carrick después de la carrera. Él me dijo que Carrick estaba de mal humor porque había llegado en cuarto lugar y que adelantó su regreso a casa. 

1

Al día siguiente, después de que Carrick se marchó, volé con el resto del equipo a Monte Carlo, 6

y es donde he estado desde entonces. 

4

Monte Carlo es un lugar difícil para mí. Desde el momento en que firmé con Rybell, he estado deseando no venir aquí. Monte Carlo es donde mi vida cambió para siempre hace catorce años. 

El circuito de Mónaco es la pista donde mi padre tuvo su accidente. 

El lugar donde murió. 

Tío John sigue preguntando si estoy bien. Antes de volar aquí, incluso me dijo que podía no venir a esta carrera. Dijo que podía cambiar mi boleto y volver al Reino Unido. Fue dulce de su parte, pero sé que si lo hubiera hecho, habría planteado preguntas, y no me gustan las preguntas. Y si voy a tener mi carrera en la Fórmula 1, entonces no puedo evitar este lugar eternamente. Lo mejor es terminar con todo esto. 

Así que aquí estoy. 

Se ha hecho más fácil cuanto más tiempo he estado aquí, pero el día de carreras probablemente será una historia diferente. 

La primera vez que fui a la pista, vine sola, y fue ... doloroso. 

Especialmente después, cuando fui a ver la estatua conmemorando a mi padre en Casino Square. 



Permanecí allí durante mucho tiempo, sólo mirándola fijamente, preguntándome cómo habría sido mi vida si mi padre no hubiera muerto. 

No es que no haya tenido una gran vida porque la tengo. Mi madre hizo lo mejor desde que el nos dejo, pero he sentido su pérdida durante los últimos catorce años, como un agujero en mi corazón. 

Y eso alimentó para recordarme por qué Carrick nunca podría ser el hombre para mí. 

Sé que a mi madre le preocupa que esté aquí. Ha estado llamando dos veces al día, todos los días, comprobando que estoy bien. 

Sé que es difícil para ella, yo estando aquí. Arrastra malos recuerdos. 

Me he asegurado de mantenerme ocupada. Cuando no estoy trabajando, he estado haciendo cosas turísticas y saliendo con los chicos por la noche, divirtiéndome. 

Hoy es jueves y el fin de semana de carreras empieza mañana. Carrick llegó hoy, no es que lo haya visto. Solo oí que él estaba llegando hoy, y es de noche ahora, así que ya debe estar aquí. 

No sé dónde están las cosas entre nosotros. 

No he sabido de él, no que he tratado de ponerme en contacto con él tampoco. Casi cedí y le 1

escribí para disculparme unos días después de que regreso al Reino Unido. Me estaba sintiendo 6

emocional por estar aquí, y extrañaba hablar con él. Escribí todo el texto, pero luego me acobardé 5

antes de enviarlo, y lo borré. 

Sé que el momento en que tengo que enfrentarlo se está acercando rápidamente, y lo estoy temiendo. 

Me preocupa que me ignore porque sé que me dolerá más que nada. 

Por lo tanto, por qué estoy en un bar con el equipo, bebiendo un poco de valor holandés en caso de que vea a Carrick esta noche. 

Estamos en un bar llamado Pattaya, con vista al puerto. Es muy bonito aquí. Estamos sentados afuera, y estoy bebiendo un vaso de cerveza local, charlando con Ben. Petra aún no ha llegado a Mónaco. La esposa de su hermano entró en trabajo de parto prematuro ayer, seis semanas antes, por lo que retrasó su vuelo. Quería quedarse y asegurarse de que todo estuviera bien con el bebé. 

Afortunadamente, lo fue, y ahora, Petra es la orgullosa tía de un niño que aún no ha sido nombrado. 

Sólo pudo conseguir un vuelo nocturno, así que llegaría más tarde. No puedo esperar a que llegue. 

A pesar de que los chicos son grandioso, para ser honesta, estoy extrañando su compañía. 



— Carrick acaba de enviar mensajes de texto, preguntando dónde estamos— me informa Ben. 

Sus ojos están en su teléfono mientras escribe un texto, probablemente respondiéndole a Carrick. 

— ¿Él está aquí? — Mi voz sonando un poco estrangulada. Lo cubro con una tos. 

— Sí, está viniendo a encontrarnos. — Coloca su teléfono sobre la mesa. 

El pánico desliza una mano alrededor de mi garganta y aprieta fuertemente. Tomo unos cuantos sorbos tranquilizadores de mi cerveza. 

 Puedo hacer esto. Todo estará bien. 

Necesitando un momento, me disculpo al baño. Cuando vuelvo, Carrick todavía no ha llegado. 

Mis nervios están en el borde. No puedo quedarme quieta en mi silla. Siento que estoy a punto de salir de mi piel, y mi cabeza gira cada pocos minutos, buscando alguna señal de él. Sólo necesito verlo, así sé cómo están las cosas entre nosotros. 

Ha pasado mucho tiempo desde que Ben lo envió un mensaje, y estoy empezando a pensar que tal vez Carrick no vendrá después de todo. Pero entonces oigo a Robbie comenzar a silbar, y el resto de ellos se unen, así que sé que Carrick ha llegado. 

Mi estómago y cabeza se llenan de mariposas, haciendo que me sienta un poco mareada. 

16

 Se alegre, Andi. Relajada…

6

Tratando de parecer despreocupada, lanzo una mirada por encima de mi hombro hacia Carrick. 

Y me siento como si me hubieran golpeado en la cara con un ladrillo. 

Está caminando hacia nosotros con una chica pegada a su brazo. Una muy bonita y alta, probablemente de mi altura, luciendo como una modelo, con largo cabello castaño. 

Las mariposas que estaba sintiendo se convirtieron en polvo, y me quedo vacía. 

No puedo creer que haya elegido a alguien al azar y la trajera con él. 

 Por supuesto que sí. Este es Carrick. 

 Respiraciones profundas. No importa. 

No es asunto mío lo que él hace y con quién lo hace. Todo lo que me importa es que mi amistad con él vuelva a encauzarse. 

 ¿Verdad? 

Presionando mis labios, volteo nuevamente a la mesa. Agarro mi teléfono y lo miro fijamente, como si estuviera leyendo algo realmente interesante. 



— Hey— dice Carrick detrás de mí. 

Al no oír su voz, ese acento irlandés suyo, durante casi dos semanas me tiene temblando a través de mí. 

Reprimo la sensación, empujándola lejos. 

Suponiendo que está hablando con la mesa entera y no directamente a mi, no me doy la vuelta, pero sí murmuro un sonido vago: — Hola. 

Algunos de los chicos se levantan para saludarlo, haciendo aquella cosa masculina de apretón de manos, Ben es uno de ellos. 

— Te traeré una copa— dice Ben. 

— Nah. No te preocupes. Yo me encargo. ¿Qué estás bebiendo? 

— Cerveza— le dice Ben. 

— Tráeme un cosmo, ¿quieres ,bebe? — Dice la chica. 

 ¿Bebé? 

1

Ella tiene un acento inglés muy agradable, dulce y elegante. No como mi jodido ingles mezclado 6

con acento brasileño. 

7

— Claro, nena. 

 ¿Nena? 

El recuerdo de estar en la cama con Carrick, su cuerpo envuelto alrededor del mío, su voz soñolienta murmurando en mi oído, “Buenas noche, nena," me golpea dolorosamente. 

Sus términos de cariño parecen terriblemente atrevidos para dos personas que acaban de conocer. 

O tal vez no se acaban de conocer. 

El pensamiento hace que mi sentimiento vacío se convierta rápidamente en un mal presentimiento. Un sentimiento muy enfermo. 

— Déjame conseguirte una silla.— dice Ben. 

Supongo que está hablándole a la chica. 

Se arrastra sobre una silla, poniéndola junto a mí Gracias, Ben. 



Por el rabillo del ojo, la veo sentada en la silla con la gracia de una gacela. Ella lleva una falda corta, la cual se sube, revelando más de sus largas piernas bronceadas. 

Miro mis propias piernas, agradeciendo a mi madre por transmitirme sus buenos genes y agradeciendo mi buen juicio de al menos usar pantalones cortos de mezclilla para mostrarlas, no es que sea una competencia de ninguna manera. Y de ninguna manera me veo tan bonita como ella. Ella está vestida para una salida nocturna, completando esa falda corta con tacones y una camiseta sin mangas. Todo notablemente de diseñador comparado con mis shorts de jean del centro comercial, sandalias, y camiseta roja, que tiene estampada la palabra  Geek  en el pecho. 

 Dios, soy una friki. 

En realidad, las únicas cosas que tengo a mi favor ahora son mis piernas y mi cabello. Lo estoy usando suelto, y se ve lindo. 

¿Desde cuándo me preocupo por cómo me veo o comparo con otras mujeres? 

 Desde Carrick. 

— ¿Qué van a tomar los demás? — pregunta Carrick. 

Una multitud de pedidos de bebidas se le grita, en su mayoría cerveza. 

16

— Te daré una mano en el bar— dice Ben, riendo. 

8

Siento una mano - su mano- en mi hombro, y me congelo. 

— ¿Qué hay de ti? — pregunta Carrick con voz baja. 

Inclinando la cabeza hacia atrás, levanto la mirada hacia él, asegurándome de mantener mi expresión en blanco. — ¿Qué hay de mí? 

Algo titila a través de sus ojos, pero se ha ido antes de que pueda obtener una lectura de lo que era. 

— Bebida, ¿puedo traerte una? 

— No. Estoy bien. Gracias.— Señalo mi cerveza sobre la mesa. 

Me mira fijamente por un momento. — Muy bien entonces.— Él me da un agudo asentimiento y se aleja. 

Sin control, mis ojos lo siguen dentro del bar. 

Regañándome a mi misma por mirarlo, hago un rápido vistazo a la mesa para asegurarme de que nadie me vio mirándolo. Entonces, me relajo en mi asiento. Bueno, relajarme lo mejor que puedo



con Carrick y su chica aquí. 

Puedo sentir la presencia de ella sentada a mi lado como una espina en mi costado. 

Sé que estoy ignorándola, y mi madre no me educó para tratar a otras mujeres de esta manera. 

Siempre dice: “Como mujeres, si no podemos respetarnos unas a otras, ¿cómo podemos esperar que los hombres nos respeten?” 

 Trata a los demás cómo quiere ser tratado, Andi. 

Al estar en la industria del modelaje, mi madre se encontró con un montón de mujeres maliciosas, y esto le enseñó a no ser igual, y eso es lo que me enseñó. 

Pero ahora mismo, estoy actuando como una de esas malditas mujeres, y no me gusto a mi misma. 

Así que, aunque hablar con la chica de Carrick es lo último que me apetece hacer, obligo la cortesía en mí, guardo mi teléfono en mi bolsillo y me giro a ella. 

Viendo lo bonita que es de cerca me hace sentir peor. 

1

 Aguántate, Andi. Ella no te ha hecho nada, y no merece que seas una perra con ella. tu 6

 problema es con Carrick, no con ella. 

9

— Hola — le digo, sonriendo. 

Girando su cabeza, me mira inexpresivamente. — Eh, hola.— Luego, se da la vuelta y saca su teléfono de su bolso. 

 Bueno ... eso fue un poco raro. Tal vez es simplemente tímida. 

Busco en mi cabeza algo más que decir. — Entonces, ¿estás de vacaciones en Mónaco o sólo para la carrera? 

Quita sus ojos de su teléfono para mirarme de nuevo. Me mira con lo que sólo se puede describir como estúpido, como que, piensa que soy estúpida. — Um, ambas. 

Ignorando la mirada estúpida, sonrío otra vez y digo: — Genial. Entonces, ¿cuándo llegaste? 

Suspira en voz alta, dándome la impresión de que la estoy molestando. — Esta tarde con Carr. 

 ¿Llegó del Reino Unido con Carrick? 

Siento que acaban de desfibrilarme en el pecho. De hecho, me sobresalto en mi asiento, y mi aliento escapando de mí, junto con estas palabras: — ¿Viniste con Carrick? ¿Del Reino Unido? ¿En el avión? ¿Juntos? — Sé que sueno un poco rara, pero no me importa. 



— ¿No acabo de decirlo?— Me mira incisiva. — Por supuesto que vine con Carr. Soy su novia. 

Prácticamente me suplicó que viniera, no podía soportar estar lejos de mí. Así que dije: '¿Qué demonios?' Tengo unos días de vacaciones, así que ¿por qué no?— Levanta su mano y empieza a examinar sus uñas. 

 ¿Su novia?  Siento que he sido golpeada en la cara. 

 ¿Hace cuánto tiempo es su novia? No sabía que Carrick tuviera novias. ¿Era su novia cuando tuvo sexo conmigo? 

Algo extraño, sólido y frío se asienta en mi estómago. 

Recojo mi cerveza y bebo grandes sorbos sólo por la necesidad de hacer algo aparte de vomitar o tal vez gritar. 

Acabo de terminar de tragar cuando oigo el ruidoso sonido de disgusto que viene de mi lado . 

— Uf, no sé cómo puedes beber esa cosas. 

Arrastro mis ojos a los suyos. Veo que está mirando a mi cerveza como si acabara de beber veneno de rata. 

— ¿Cerveza? 
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— Sí, es tan ... repugnante. Sólo tenerla cerca me hace querer vomitar.— Arruga su nariz. 

0

Y tengo la súbita necesidad de golpearla. 

 Respeto tanto a las mujeres. 

Acabo de bajar mi vaso a la mesa, cuando dice: — Entonces, ¿quién eres tú de todos modos? 

Quiero decir, ¿por qué estás aquí? ¿Eres la novia de alguien o algo así?— Menea una mano a mis amigos alrededor de la mesa. 

— ¡No! — suelto una risita, sacudiendo la cabeza. — Trabajo para Rybell.— Puedo decir por su expresión que no tiene ni idea de lo que significa, así que aclaro: — Trabajo para Carrick. 

Eso le llama la atención porque veo que su mirada se agudiza, y empieza a apreciarme con otros ojos. Estoy bastante segura, en este momento, si no lo hizo antes, ahora me ve como una competencia por la atención de Carrick, y eso hace que inmediatamente le desagrade. 

Tengo ganas de decirle que no se preocupe. Definitivamente no soy competencia para ella. 

Carrick apenas habla conmigo, y mucho menos cualquier otra cosa. 

Puedo ver que está a punto de preguntarme más, pero Carrick y Ben regresan con las bebidas, deteniendo toda conversación. 

— Sienna, aquí está la tuya.— Ben le entrega un cóctel que se ve elegante. 



 Sienna ... así que ese es el nombre de su novia. 

— Gracias.— dice con una dulce voz enfermiza. 

Después de entregar las bebidas de todos, Carrick empuja una silla junto a Sienna y toma un sorbo de cerveza. Al ver que está bebiendo cerveza tira una sonrisa en mis labios, sabiendo lo mucho que su novia lo odia. 

 Novia. La palabra sigue aplastando mis entrañas a polvo. 

Cuando muevo mis ojos lejos de él, veo que Sienna me esta mirando fijamente. 

Ella sabe que lo estaba mirando a el. 

Sintiéndome incómoda, digo lo primero que me viene a la cabeza: — Entonces, ¿a qué te dedicas, Sienna? 

Me mira confusa. — Estoy en The Diamond Babes. 

 ¿The Diamond Babes? 

— Lo siento. No sé qué es eso.— Le sonrió incómoda. 

1

Oigo una risa resoplada, y estoy bastante segura de que viene de Carrick, pero es difícil estar 7

segura, ya que sólo puedo ver su nuca porque esta de espaldas, hablando con Robbie. 

1

Sienna hace un ruido de total asco, su rostro frunciéndose. — ¿No sabes quiénes somos? 

¿Cómo es posible? 

Me siento un poco estúpida ahora mismo, como si debo saber quiénes son estos Diamond Babes. 

— Los Diamond Babes son una banda de chicas del Reino Unido— me informa amablemente Ben. — Son muy populares. 

— No somos 'muy' populares.— Hace comillas en el aire. 

Realmente odio las comillas. 

— Somos la banda de chicas más grande del Reino Unido— le corrige en voz alta. 

— Bien ... — pronuncia Ben antes de darle sorbos a su bebida. 

Le sonrió incómoda. — Lo siento, no sabía quién eras ... o la banda. Recientemente regresé al Reino Unido. He vivido en Brasil durante los últimos catorce años. Y no estoy muy al tanto de tu tipo de música. 

— ¿ Mi  tipo de música?— Enarca una ceja perfectamente depilada. — Supongo que te



refieres a la buena música. 

— Sí, algo así— murmuro antes de recoger mi cerveza y tomar un trago. 

Oigo otra risa, y por los hombros temblorosos de Carrick, definitivamente sé que viene de él. 

Sienna parece ajeno al hecho. Y sé que está mal, pero me gusta que todavía pueda hacerlo sonreír, incluso si fue por indagar a su novia. 

Pero luego, me siento mal. Así que digo, — Voy a tener que revisar su música. Estoy segura de que es genial. — Cuando en realidad quiero decir, prefiero sacarme los ojos con agujas que escuchar su música. 

El cumplido funciona, y su rostro se relaja. — Dijiste que trabajabas para Carrick. ¿Qué es exactamente lo que haces? ¿Eres, como, su criada o algo así? 

 ¿Criada? ¿Vivimos en el siglo XIX? 

Ben resopla una risa a mi lado. Tengo que contenerme de mi propio ataque de risa. 

Espero que Carrick también se ría, pero sorprendentemente, no lo hace. 

— ¡No, no soy su criada!— Exclamo, inyectando humor en mi voz. 

1

Carrick gira su cara en mi dirección, y me intriga sobremanera. Me mira como a él solía ... como 7

si yo fuera su amiga, como si le importara ... y me duele mucho porque sé que ya no se siente así. 

2

Ignorando el dolor en mi pecho, obligo a mis ojos a volver a Sienna. — Soy mecánica— le digo. 

— ¿Eres mecánica?— Arruga la cara con lo que sólo se puede describir como total repugnancia. 

En serio, pensarías que acabo de decirle que era un asesino en serie. Eso, o que limpio el culo de Carrick para ganarme la vida. 

— Pero ¿no es un trabajo de hombre? 

— Depende de a quién preguntes. 

— Hmm ... bueno, sí, supongo ... mirándote ahora, puedo ver que te sienta bien el trabajo de hombres.— Sus ojos me miran de arriba abajo. — Tienes el cuerpo preciso y una gran..— agita una mano hacia mi, — vibración masculina sobre ti. 

 Vibra masculina ¿Tienes el cuerpo preciso? ¿Qué mierda? Soy del mismo tamaño que ella! 

 En serio, ¿quién es esta chica? 



No me importa si está en la banda pop más grande del Reino Unido. Ella es mala. Puede que sea bonita por fuera, pero es fea en el interior, y solo he logrado pasar menos de diez minutos con ella. 

He conocido chicas malvadas antes, pero ella es una perra de pe a pa. Nunca he conocido a alguien tan conflictivo en toda mi vida. 

Mi cuerpo se tensa, mis manos empuñándose, y estoy a punto de abrir la boca y dejar que la princesa del pop sepa exactamente lo que pienso de ella cuando Ben lanza su brazo alrededor de mi hombro, acercándome a él. 

— Tómalo con calma.— susurra en mi oído. 

Parpadeo una mirada hacia el y me sonríe calmadamente. 

— No vale la pena. 

— Sí ...— exhalo. — Tienes razón. 

Aflojando su agarre pero manteniendo su brazo alrededor de mí, se inclina hacia adelante y dice en voz alta, — En realidad, Sienna, Andi es nuestro mejor mecánico. Ella es mejor que todos juntos. Es la mecánica más talentosa con la que he trabajado. Honestamente, no sé qué haría el equipo sin ella. 

Sé que lo está diciendo por ser amable y apoyarme, pero independientemente de por qué, 1

funciona porque me siento cien veces mejor que hace un momento. Y como que amo a Ben en este 7

momento, sonriendo ampliamente a su cara, digo, — ¿Estás borracho? Porque no es propio de ti 3

decirme elogios. 

Sus ojos me sonríen. — Te doy elogios todo el tiempo. Nunca escuchas. 

— Aw.— Le sonrío, y luego me inclino y susurro, — Eres un buen amigo, Ben. 

Se encoge de hombros, y luego dice en voz baja, — No puedo hacer que nuestra mejor mecánico sea despedida porque noqueo a la ultima adquisición de Carrick. 

Riendo suavemente, le palmeo el brazo, el cual todavía sigue a mi alrededor. 

Ben levanta su brazo de mis hombros, y me volteo a la mesa para tomar mi bebida, pero me congelo al ver los enojados ojos de Carrick sobre mí. Su mandíbula está tan apretada que parece que podría romperse. 

Entonces, sin previo aviso, la cólera en sus ojos flamea en otra cosa totalmente, incendiando mi cuerpo. Tengo que presionar mis muslos juntos para contener el dolor repentino, y puedo sentir mi cuerpo rápidamente despertando a la vida mientras los recuerdos de nuestra una noche juntos parpadean a través de mi mente. 

Volviendo a mis sentidos, sabiendo que hay una mesa llena de gente aquí, rompo nuestra mirada. 

Entonces, veo los ojos de Sienna balanceándose entre Carrick y yo, y sé que ella vio la mirada que acaba de ocurrir entre nosotros. 



Sus cejas se fruncen, como si estuviera pensando en algo. 

Y entonces lo veo apoderarse en su rostro. Sabe que Carrick y yo hemos dormido juntos. 

 Mierda. 

Algo realmente incómodo me revuelve el estómago. 

Ella se retuerce en su asiento para enfrentarme. — Entonces, ¿tu nombre es Andi? — Dice, su tono cortante. 

— Sí ...— Respondo cuidadosamente. 

— Andi ...— dice en una maliciosa voz cantarina. — Andi, quien tiene el trabajo de un hombre y el nombre de un hombre. Tal vez deberías ir con a por todo y cambiarte de sexo, ¡no es que haya mucho que cambiar! 

Suelta una risa como si fuera la cosa más divertida que jamás haya escuchado. Mira alrededor de la mesa, esperando a los demás riéndose con ella. Pero lo que no se da cuenta es que son mis amigos, no los suyos. Y nadie se ríe. 

— Sienna — Carrick suelta su nombre en advertencia. 

1

— ¿Qué? ¡Sólo era una broma! ¿No pueden entender una broma?— suelta una risa incómoda. 
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 Dios, estoy tan jodidamente cansada ya que ni siquiera es gracioso. 

— Seguro que fue una broma. — Empujando mi silla, cojo mi chaqueta del respaldo y me la pongo. — Al igual que tu cara. Pero la cosa es, Sienna, sí, podría cambiar mi vagina por una polla, pero tristemente para ti, tu no puedes corregir lo desagradable.— Lanzando una rápida mirada alrededor de la mesa, ignorando los ojos de Carrick y la boca abierta de Sienna, digo, — nos vemos mañana.—

Entonces, doy la vuelta y empiezo a alejarme. 

Oigo a Carrick llamándome, pero lo ignoro, moviendo las piernas tan rápido como puedan. 

— Jesús, Andressa. Espera, ¿quieres?— Finalmente me alcanza. Me tira del brazo, deteniéndome. 

— ¿Qué?— Sacudo mi brazo de su mano. Mi piel ardiendo donde acaba de tocarme. 

— ¿Estás bien? 

— Estoy bien. 

Me doy la vuelta y empiezo a caminar de nuevo. 

— ¡Jesús, sólo ... espera! 

Suspirando, me volteo, poniendo mis manos en mis caderas. — ¿Qué quieres, Carrick? 



— Yo solo ...— Sus ojos van al suelo. Parece inseguro por un momento. Entonces, él levanta sus ojos de nuevo a los míos, su confianza de nuevo. — ¿A dónde vas? 

— Al hotel. 

Entonces, ¿a que no lo sabes? La pequeña señorita princesa del pop viene desfilando en sus bonitos tacones. 

— ¡Carrick! — pronuncia su nombre como un látigo. — ¿Dónde diablos crees que vas? 

Él gira su cabeza hacia ella y le da tal mirada que incluso yo me estremezco. En serio, su mirada podría acabar con un oso. No me sorprende cuando se retrae porque probablemente yo lo haría ante nivel de ira emanando de él. 

— Me aseguro de que Andressa esté bien.— Su voz es como granito. — Así que, vuelve al bar, siéntate de una puta vez, e intenta no ofender a ninguno de mis amigos antes de que yo vuelva. 

 ¿Amigo? Oh, ahora soy su amiga. 

— Agh! lo que sea— levanta las manos, gira sobre sus talones y regresa en dirección al bar. 

En cuanto ella se va, me vuelvo y empiezo a caminar. 

1

 Objetivo: alejarme de Carrick. 
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 Plan: coger un taxi e ir a la cama. 

 Y posiblemente llorar. 

Carrick cae al lado de mí. 

— ¿Qué crees que estás haciendo? — Dirijo una mirada furiosa en su dirección. 

— Voy contigo. 

— Bueno, estoy volviendo al hotel y luego a la cama, y definitivamente no estás invitado. 

Suelta una risa gutural, y tengo que luchar duro para contener la sonrisa de mis labios. 

 Habits  de Tove Lo y Hippie Sabotage comienza a tararear desde los altavoces de uno de los bares que pasamos. 

Amo esta canción. La letra. Sólo a veces ... desearía poder entumecer el dolor. 

De repente me siento agotada y triste. Muy triste. 

Envolviendo mis brazos alrededor de mí, digo con una voz tranquila, — Vuelve al bar, Carrick. 

Estaré bien por mi cuenta



— Andressa, sé que crees que soy un completo bastardo, pero no hay manera de que te deje caminar por la noche por tu cuenta. Cualquier cosa podría pasarte. 

— Como si te importara.— Me arrepiento al momento en que lo digo. 

Agarra mi brazo. Me detiene y se para frente a mí, demasiado cerca. Prácticamente puedo probar su loción de afeitar en mi lengua y sentir el calor de su aliento en mi cara. 

Su mano todavía está en mi brazo, y me está quemando desde afuera, directamente a mi núcleo. 

Necesito que deje de tocarme ... y nunca deje de tocarme. 

Estoy tan confundida, y me duele como un dolor físico. 

— Por supuesto que me importa, — dice bajo. — tú eres ... — se interrumpe. Se frota la frente con la palma de su mano libre, retrocede un paso. 

Deja caer su mano de mi brazo, y estoy más que aliviado por el espacio. 

— Eres mi amiga, Andressa. — Suena resignado. 

Solo que no sé a qué se ha resignado. 

1

Me río, y es un sonido hueco. — En este momento difícilmente somos amigos. 
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Su cara se tensa, y veo su mandíbula empezar a trabajar furiosamente. 

No queriendo otra pelea, paso a su alrededor y empiezo a caminar de nuevo. 

Un momento después, está de vuelta a mi lado, siguiendo el ritmo, pero no dice nada más, y el silencio sobreviene. 

— ¿Cómo has estado? — pregunta finalmente con voz suave. 

Mantengo los ojos fijos delante. — Bien. ¿Tú? 

— Igual. 

Volvemos a caer en ese horrible silencio. Es desgarrador estar en un silencio tan incómodo con él. 

Desde el momento en que conocí a Carrick, encontrar algo de que hablar nunca fue un problema para nosotros. 

Todo lo demás al parecer. 

Oigo un ruido detrás nuestro. Mirando por encima de mi hombro, esperando que no sea la princesa del pop, veo a un hombre. Es el mismo hombre, al que recuerdo ahora, estaba rondando fuera del bar en el que estábamos. También recuerdo haberlo visto acercándose cuando Carrick me alcanzó. 

No lo registré en mi enojo. 



Lo noté antes porque es un tipo tan grande, y ahora, en la oscuridad del puerto, se ve aún más grande y un poco amenazador. Está caminando muy cerca de nosotros para mi gusto. 

— Carrick..— siseo. — Sé que esto podría sonar un poco loco, pero creo que nos están siguiendo.— Tiro mi cabeza atrás en dirección al enorme tipo. 

Carrick mira hacia atrás y se ríe entre dientes. — No te preocupes. Es mi seguridad. Papá me asignó un guardia mientras estoy aquí. Ya sabes, siendo Monte Carlo, la carrera es una locura, y conmigo siendo …

— Tú.— Sonrío. 

— Sí.— Se ríe de nuevo. — Y con la atención de la prensa un poco más intensa por Sienna... —

termina. 

La ligereza que estaba sintiendo es borrada. 

Deja escapar un suspiro. — Lo siento por la manera en que te habló. 

— No es tu culpa.— Me encojo de hombros. 

 Ella es una completa zorra loca por su cuenta. 
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— Sí, pero está aquí conmigo. Y no tenía derecho a hablarte como lo hizo. No volverá a 7

suceder. 

 No me importa cómo me hablara. Sólo me importa que esté aquí contigo. Odio que esté aquí contigo. 

Por supuesto, no digo eso. Me encojo de hombros de nuevo y digo: — No importa. 

— Cuando se trata de ti,  todo  importa. 

Sus palabras golpean el aire de mis pulmones. 

Quiero saber lo que eso significa. Y no. 

Dios, estoy tan jodida. 

Hundiendo mi barbilla, miro fijamente mis pies moviéndose. — ¿Hace cuánto tiempo que la conoces? 

— No mucho. 

Al menos no la conocía antes de acostarse conmigo. Sin embargo, no sé si sentirme mejor o peor en ese hecho. 



— La conocí después de regresar al Reino Unido. 

 Cuando dejaste Barcelona y a mi atrás. — Bien. 

— No la invité aquí. 

— Mmhmm. 

— Se ha invitado sola, y papá estaba al í cuando el a dijo algo acerca de venir. El pensó que la prensa que ella traería sería positiva, ya sabes, conmigo de verdad estando con una mujer por una vez. 

Se ríe, y es un sonido incómodo. Realmente no me gusta, ni nada de lo que me está diciendo. 

— Y ... Supongo que termine accediendo. 

Lo miro fijamente inexpresivamente. — ¿Porqué me estás diciendo esto? 

Sopla un suspiro, empujando sus manos en los bolsillos de su jean. — No lo sé.— levanta sus hombros, pareciendo indefenso. 

Hemos llegado a la carretera principal ahora, y la suerte está de mi lado porque veo un taxi con su luz encendida acercándose. Extiendo mi mano para llamarlo. 

17

El taxi se detiene, y alcanzo el pomo de la puerta, pero me detengo. 

8

Durante las últimas dos semanas, he querido disculparme con Carrick por lo que le dije, y esta podría ser la única oportunidad que tengo. 

Mi corazón comienza a golpear mi pecho, mis dedos temblorosos, mientras me vuelvo hacia él. 

— Carrick ... lo que dije en Barcelona sobre mi trabajo y Amy y Charlotte, no debería haberlo dicho. 

Fue una mierda decirlo. 

— No dijiste nada que no fuera cierto. 

— Bueno, aun así ... lo siento. — Suelto un leve suspiro. — Lo peor es, no sé por qué lo dije porque eso no era lo que estaba en el centro de mi mente en ese momento.—  No perderte lo era. 

Agarrando el pomo, me detengo de decir nada más. No importa qué, no creo que nada de lo que pueda decir nos devuelva a donde estábamos antes de esa noche. 

— De todos modos, gracias por acompañarme. Supongo que te veré mañana.— Subo al taxi, cierro la puerta detrás de mí, dejando a Carrick donde está parado en la calle. 



CAPÍTULO 15

MONTE CARLO, MÓNACO

PORQUE HE EVITADO A CARRICK y a su princesa pop, no salí el viernes por la noche aunque Petra me había rogado. Me mantuve firme y me quede en el hotel con el servicio de habitación y Jason Bourne como compañía. Estaba de humor para una película patea-culos. 

Resulta que, fue un buen trabajo no haber salido porque Carrick y la princesa del pop estaban 1

allí. Petra ha tomado una aversión real a Sienna puramente debido a la manera que ella me ha 7

tratado. Pero Petra dijo que Sienna había estado bien con ella, un poco presumida, pero nada como lo 9

ha sido conmigo. 

Parece que su perra máxima está reservada exclusivamente para mí. O tal vez ella escuchó lo que Carrick le había dicho. 

Petra me dijo que Carrick apenas había hablado con Sienna toda la noche, prefiriendo beber con los chicos. También dijo que la aparto a un lado y le preguntó dónde estaba yo. Dijo que parecía decepcionado cuando le dijo que yo no iba a salir. Dijo una mentira blanca por mi, diciendo que me sentía un poco mal, para no pensara que no había salido debido a él. 

¿Ves? Por eso amo a esta chica. 

No vi a Carrick mucho ayer. Me mantuve ocupada con el trabajo, y no lo vi hasta que llegó el momento de bajar para la calificación. Le deseé suerte mientras le entregaba su casco. Pero ése fue el alcance de nuestro contacto. 

Odio la forma en que las cosas están entre nosotros. Simplemente no sé cómo recuperarlo, así que he decidido renunciar a intentarlo. 

Creo que es lo mejor de todos modos. 

Sólo estoy contando los minutos hasta que este fin de semana haya terminado, así que puedo alejarme de ambos. 



Pero, sobre todo, estoy contando los minutos hasta que este día haya terminado. 

Es el día de la carrera, el día que he estado temiendo desde que llegué aquí. 

Petra y yo salimos anoche. Ella no aceptó no como respuesta dos noches seguidas, y resulto que, Carrick estaba en algo de patrocinio. Los pilotos siempre tienen un montón de ellos que tienen que asistir a lo largo de la temporada de carreras. 

Así que, Petra y yo fuimos a tomar unas copas con los chicos, y luego nos separamos por nuestra cuenta para tener un poco de diversión para chicas. 

Y definitivamente nos divertimos mucho, a juzgar por el dolor de cabeza, la boca seca y el cuerpo dolorido con el que he despertado. 

— Agh — gimo, rodando, sintiendo que hay un taladro neumático sonando en mi cabeza. 

Parpadeo abriendo mis ojos que parecen haber perdido toda la humedad, e inmediatamente, los cierro de nuevo, entrecerrando los ojos a la rendija de luz viniendo de las persianas. 

Oigo un sonido similar a sepulcral  procedente de la cama de Petra. 

— Joder, — gime. — Estoy muriendo. muriendo de verdad. 

— Igual que aquí. Y te estoy culpando — me quejo. — Es el día de la carrera. Tengo una lengua 1

como papel de lija, y ahora no puedo ver bien. 

8
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— Tomaremos un poco de café, y estarás bien. 

Pongo la cabeza sobre la almohada y la miro.  Dios, eso duele. — Necesitaré un galón de café para solucionar esto. — Señalo a mi cabeza. 

— Desayuno grasiento y café, y serás de oro. 

— ¡Uf, no hables de comida frita ahora mismo! — Me tapo la boca con la mano, sintiéndome enferma. — Nunca voy a salir a beber contigo de nuevo— pronuncio entre mis dedos. 

— Oye, no me culpes. Fue tu idea beber Sambuca. 

— ¿Lo fue? — La miro sorprendida. 

— Sip. 

Las imágenes de anoche empiezan a volver a mí...nosotras bebiendo chupitos, cantando karaoke, bailando en las mesas. 

 Ah, mierda. 

— Oh Dios ... — Suspiro. — ¿Hice el ridículo anoche? 



— Un poco ridículo.— Ella se ríe entre dientes. — Pero yo también, así que no estás sola, y no fue como si alguien que conociéramos estaba allí. Pero lo pasaste muy bien, y te quitaste de la cabeza a tú-sabes-quién y a la princesa del pop. 

— Sí, supongo — murmuro

— Mira, Andi. — Rueda sobre su lado, frente a mí. — Sé que dijiste que lo que pasó con Carrick fue una cosa de una noche... pero me pregunto si dijiste eso porque sabes como es él, no porque es lo que querías. Porque te está molestando muchísimo, él estando aquí con ella. 

— No me molesta en absoluto. 

— Te escondiste detrás de un árbol ayer, así te evitabas hablar con ellos. 

— ¿Lo viste? — Me encojo. 

— Sí, lo vi. 

Dejé escapar un suspiro. — Es sólo ... seguro que me gusta, y sé que nunca podríamos estar juntos. Sin embargo, sabiendo todo eso, todavía ... 

— Te duele verlo con otra mujer. 

1

— Sí, — exhalo, frotando mis ojos secos. 

8

1

— ¿Por qué no podrían estar tú y él juntos? 

— Porque es un gigolo. 

Se ríe entre dientes. — No lo sé. Creo que por la forma en como fueron las cosas con ustedes dos y de lo que me dijiste cómo se comportó Carrick ... tal vez el quería más contigo.! 

— Lo dudo. Independientemente de eso, no me involucro con los conductores de todos modos. 

— Ruedo sobre mi espalda, mirando hacia el techo. 

— ¿Por qué? 

— Simplemente no lo hago. 

Resopla un suspiro. — Puedes decírmelo, ya sabes. Puedes confiar en mi. No se lo diré a nadie. Sé que podrías pensar que soy una chismosa, pero puedo mantener las cosas en privado que realmente importa. 

La miro y de repente me encuentro en un raro momento de honestidad. — Perdí a alguien que amaba a la Fórmula Uno. Murió en un accidente en la pista. 

— Lo siento, Andi. 



— Fue hace mucho tiempo. — Me encojo de hombros como si no importara, pero es todo lo que importa. 

— ¿Es por eso que trabajas para la Fórmula Uno? ¿De alguna manera todavía estas cerca de esta persona? 

Petra es más perspicaz de lo que le doy crédito. 

— Parcialmente. Estudié ingeniería en la universidad porque quería aprender a construir mejores motores. La gente siempre va a correr, pero quiero ser capaz de ayudar a que un coche sea tan seguro como puede ser antes de sacarlo en la pista. Además, trabajo aquí porque me encanta. Los coches son todo lo que he conocido. Crecí con mi cabeza bajo el capó de un coche.— Me río, una pizca de tristeza en ella. — Sí, supongo que estar aquí, haciendo esto, me hace sentir cerca de mi papá. 

Me doy cuenta de mi desliz inmediatamente, y me congelo. 

— ¿Fue tu padre quien murió? 

Le lanzo una mirada de pánico, sintiendo repentinamente que no puedo respirar. 

— Está bien, Andi — me tranquiliza en una voz calmante. — No diré nada a nadie. Sólo ... ¿por qué lo guardas en secreto? 
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Dejo escapar un largo suspiro, y luego me volteo hacia ella. — Lo mantengo en secreto porque 2

mi papá es ... era ... William Wolfe. 

— Oh.— Ella parece sorprendida. — Oh. Mierda. Andi ... ¿por qué no me lo dijiste? Pero espera 

…— sacude la cabeza como si la estuviera aclarando. — ¿No fue ...tu papá ... no  murió ... aquí en Mónaco? 

— Sí.— Me recuesto, mirando el techo. Puedo sentir las lágrimas en mis ojos, así que ahogo una respiración, manteniéndolas a raya. 

— Jesús ... Andi. ¿Por qué carajo no me lo dijiste? No puedo imaginar lo que has estado pasando por estar aquí, especialmente con el día de la carrera, y teniendo que lidiar con toda la mierda de Carrick y Sienna. 

— Simplemente no quería que la gente supiera y pensara que tío John me dio el trabajo por quién es mi papá, así que lo guardé para mí. 

— Hmm ... supongo que puedo entender eso. 

La miro de nuevo. — Petra, aquí, sólo mi tío John sabe que William es mi papá, y quiero que siga así. 

— Puedes confiar en mi. Cualquier cosa que me digas permanece aquí. — Presionando sus labios, ella hace la señal de cierra-y-arroja-la-llave sobre su boca. 



— Lo aprecio.— Le sonrío suavemente. 

— Tengo que decirte que tiene mucho más sentido ahora ... con la cosa de no-salir-con-conductores. 

Dejo escapar un suspiro. — Cuando veas a tu padre morir en la pista y luego ver a tu madre sufrir el dolor de perderlo ...— Volteo la cabeza y la miro. — No quiero eso para mí. 

— Pero te gusta Carrick ... ¿verdad? 

— Claro, me gusta. Pero nada bueno puede salir de ello. 

— Lo entiendo, considerando lo que pasó con tu papá ... pero Carrick no es tu papá, Andi. 

Mis ojos se encuentran con los de ella. — Pero lo es. Además de lo prostituto ... bueno, mi papá lo fue un poco antes de conocer a mi mamá ... Carrick es todo lo que él fue. Y eso es lo que todos dicen de Carrick. Es el siguiente Wolfe. Todo acerca de Carrick, desde la temprana ascensión a la Fórmula Uno hasta su temeridad y actitud fácil en la forma en que conduce ... hay un montón de cosas de Carrick que son similares a mi papá. 

— Pero eso no significa que esté destinado al mismo final. 

Me encojo ante su elección de palabras. 
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— Jesús ... lo siento. Eso no salió bien. 

3

— No, está bien. Normalmente estoy bien con estas cosas. Quiero decir, han pasado catorce años. Pero hoy es sólo un día extraño para mí, es todo. Estoy más sensible que de costumbre. 

Hay un ligero silencio. 

Entonces, ella dice, — Carrick estará bien hoy. ¿Lo sabes, verdad? 

Cierro los ojos, soplando el aliento. — Sí. 

— Mira, jugando al defensor del diablo aquí, pero claramente te preocupa cuando Carrick corre, y te gusta el tipo, así que si estás con él o no, todavía te vas a preocupar, ¿verdad? 

Abro los ojos y la miro. — Sí, pero hay una diferencia entre preocuparse por un amigo que por un novio ... o peor, alguien a quien amas. 

Me mira fijamente durante un largo momento. Puedo ver sus ruedas girando detrás de sus ojos. 

Acostada de espaldas, pone sus manos detrás de su cabeza. — ¿Crees que la princesa del pop estará en la pista hoy? 

— Es el día de la carrera, así que espero que ella esté allí. 



Sienna no ha estado en la pista desde que llegó a Mónaco, lo cual ha sido perfecto para mí porque he podido esconderme allí. 

— Es una perra — murmura Petra. 

Una sonrisa me toca los labios, y me pongo de lado para mirarla. — Sabes que no tiene que desagradarte solo porque a mi no me guste. 

Ella frunce el ceño, claramente disgustada por lo que dije. — Me desagrada porque fue una perra contigo, y hace música de mierda. 

Me río de la expresión de su rostro. — Bueno, agradezco tu apoyo. 

Me caigo sobre mi espalda. Levanto mis manos a mi cara, las miro. Están todas ásperas y secas. Arrugo mi cara. 

Apuesto a que las manos de Sienna son hermosas y suaves. 

 Agh. Realmente necesito dejar de compararme con ella. 

Sin embargo, dejando que mis pensamientos me escapen, digo: — Me pregunto por qué está con ella. Quiero decir, entiendo que Sienna es hermosa, pero es tan malditamente mala. 
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Petra suelta una carcajada. — No está  con  ella, Andi. Sólo se la está follando. Lo siento. — Ella 4

hace una mueca a mi cara angustiada. — Pero vamos, debes verlo. 

— ¿Ver qué? 

Se sienta en la cama, envolviendo sus brazos alrededor de sus rodillas, y me giro hacia mi costado, apoyándome en mi codo. 

— Aparte de las miradas anhelantes que Carrick te da cuando piensa que nadie está mirando, 

¿de verdad le has echado un buen vistazo a Sienna? 

— El no me mira anhelante. — Le saco la lengua. — Y, por desgracia, sí, la he visto. 

— ¿Y no lo ves? 

— ¿Ver qué? — Me estoy frustrando ahora. 

— Qué ambas lucen igual. 

— ¡No me parezco a ella! ¡Dios! ¡Muchas gracias! — Me enfado. 

Claro, Sienna es hermosa, pero es tan fea en el interior que estropea su exterior y de ninguna manera me parezco a alguien como ella. 





Petra deja escapar un sonido de frustración, sacudiendo la cabeza. — No quiero decir que eres como la mega perra. Sólo quiero decir que te ves increíblemente similar. 

— Vamos, Petra. No soy exactamente sobresaliente. Tengo cabello castaño, ojos marrones y piel oliva. 

Rueda sus ojos. — Claro, no eres sobresaliente con tus larguísimas piernas, cuerpo de supermodelo, y cara imponente. Concedido, odio a esa perra Sienna, pero ella es hermosa, como tú. 

Tiene exactamente los mismos atributos que tú. 

— Como lo hacen un millón de otras chicas. 

— Sí, claro, porque, por supuesto, todas las mujeres lucen como supermodelos. — Extiende sus piernas, indicando la falta de ellas en comparación con las mías, haciendo que me ría. 

— Solo piensa en ello. Carrick regresó al Reino Unido, muy enojado contigo porque lo mandaste a volar, y cuando regresa, trae a tu doble consigo. ¿Coincidencia? Me parece que no. — golpetea su dedo en su cabeza. 

— Tal vez es su tipo.— Desafío. 

— El único tipo que Carrick tiene es bonita con una vagina que este disponible para los negocios. Pero ahora, estoy empezando a pensar que tal vez ahora tiene sólo un tipo: Andi Amaro . 
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— Y yo creo que puede que aun estas borracha. — Le muestro el dedo medio. 

5

Dejando escapar una carcajada, me saca la lengua. — Niégalo todo lo que quieras, pero en el fondo sabes que tengo un punto. — Balanceando sus piernas sobre el borde de la cama, se pone de pie. — Bueno, me voy a la ducha. 

La veo desaparecer en el baño. Luego, me arrojo la manta sobre la cabeza, tratando de no pensar en lo último que acaba de decir, pero desafortunadamente, esas palabras están nadando como pequeños tiburones carcomiendo mi cerebro. 

Tres horas más tarde, después de una montaña de croissants y café, todavía me siento como la mierda. 

A pesar de que mi estado de ánimo ya era horrible debido a la resaca, una llamada telefónica con mi madre antes del desayuno me dejó sintiéndome emocional. Hoy podría no ser la fecha exacta de cuando mi padre murió, pero esta carrera en particular siempre ha sido difícil para nosotras. 



Así que, ya me estaba sintiéndome mal cuando tuve que soportar presenciar a Carrick y la princesa del pop besándose fuera del hotel mientras me estaba yendo con Petra. 

Duele mucho verlo con ella, como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el pecho y estuviera sacando la vida de mi corazón. Sé que fue más duro verlo porque mi cabeza está en un lugar extraño hoy. 

Pero su lenguaje corporal parecía un poco apagado. Parecía incómodo besándola en público. 

Sus manos estaban en sus brazos, no alrededor de ella, y él no parecía estar empujándola más cerca, sino más como si estuviera tratando de empujarla lejos. No es que estuviera examinándolos o cualquier cosa o que haya pasado toda la mañana analizando detalles microscópicos en mi cabeza. 

De todos modos, ¿qué sé yo? Probablemente estoy viendo lo que necesito ver en este momento. 

Debería realmente gustarle a Sienna que estuviera aquí, independientemente de lo que dijo acerca de continuar por la publicidad. Carrick no es uno de lo que hace algo que no quiere. 

A la mañana siguiente, después del incidente del bar, Ben me dijo que cuando Carrick había regresado al bar, él y Sienna habían tenido una gran discusión. Al parecer, él la había increpado por el modo en que me había hablado. Ben dijo ella que intento minimizarlo, dijo que Carrick estaba haciendo un gran escandalo por nada. Entonces, Carrick le dijo que si ella no podía comportarse que podía volverse a su puta casa. Ben dijo que había empezado a llorar, allí mismo frente a todos ellos, 1

diciendo que lo sentía y que se disculparía conmigo, lo que todavía estoy esperando. Ben dijo que fue 8

realmente incómodo, y que Carrick y Sienna se fueron poco después. 

6

Probablemente para tener sexo de reconciliación. 

 Agh! Tengo que dejar de tener estos pensamientos torturantes. Voy a volverme loca si no lo hago. 

— ¿Un centavo por tus pensamientos? — La voz de Petra viene detrás de mí. 

Me estiro en mi taburete para verla sosteniendo una taza humeante en su mano. 

— Te traje café. 

Eso me trae una sonrisa a la cara. — ¿Te he dicho lo impresionante que eres? 

— Soy increíble  — concuerda. — Y porque soy increíble, pensé que podría hacer algo para animarte después de esta mañana. Ya sabes ... — Saca un enorme muffin de chocolate de detrás de su espalda. 

— Ah, me retracto, Tu no eres impresionante. Eres espectacular. — Aproximándome, tomo el café y el muffin de ella. Pongo el café sobre el escritorio pero mantengo el muffin. 

— Además, pensé que debería hacerte saber que la princesa del pop está aquí— me dice en una voz tranquila. 



Aunque, sabía que era probable que Sienna estuviera aquí con él siendo el día de la carrera, estaba rezándole a los dioses para que no apareciera. No estoy dispuesta a ver más muestras públicas de afecto hoy. 

Refunfuñando para mis adentros, tomo una mordisco enorme del panecillo. 

 Ah, bendito chocolate esponjosos. Nada lo supera. 

— ¿Dónde está? — pregunto a través de mi bocado de panecillo. 

— En recepción , y sorpresa, sorpresa, esta siendo una perra. Habló conmigo como si fuera una mierda porque puse leche semidesnatada en su té en lugar de leche desnatada. Quiero decir, que horror! — Dice con un toque dramático. 

Me río. 

— Debería haberle escupido, la vaca. 

Asintiendo, tomo otro bocado de panecillo. — Esto es tan bueno, — murmuro. — ¿Quieres un poco? — Se lo ofrezco. 

— No, gracias. Lo necesitas más que yo. No vayas arriba si no quieres encontrarte con ella, ¿de acuerdo? — No puedo verla viniendo hacia aquí. 
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— Dios, sí, ella no querría estar cerca de nosotros, humildes mecánicos. — Golpeo una mano 7

sobre mi boca mientras la roció con migas, algunas golpeando a Petra. — ¡Oh Dios! Lo siento! —

Resoplo una risa a través de mi mano, tratando de mantener el panecillo dentro. 

— Eres muy asquerosa. — Petra se ríe, cepillando migas de su top. — Tú también tienes chocolate en la mejilla, perra. 

Me froto la mejilla con el brazo. — ¿Desapareció? — Le inclino la cara hacia ella. 

Le echa una mirada rápida. — Sí, estas bien. Sólo asegúrate de mirarte en un espejo cuando hayas terminado, ¿si?. 

Le levanto el pulgar mientras tomo otro bocado. 

— Entonces, ¿vamos a salir esta noche? — Pregunta, apoyando su espalda contra el escritorio. 

— Eh ... No lo sé. Probablemente no. Todavía me estoy recuperando de anoche. 

— Lo dices ahora, pero cuando Carrick gane hoy, vas a querer celebrar. — Su rostro se cae cuando se da cuenta de lo que ha dicho. 

Levanto mi mano, deteniéndola de disculparse, y le doy una sonrisa tranquilizadora. 

— Tienes razón. Probablemente me vendría bien salir. Y será bueno celebrar cuando Carrick gane. 



— Buena chica. Bueno, mejor regreso arriba. Te alcanzaré más tarde. 

Volviendo a mi escritorio, pongo el panecillo a medio comer y tomo un sorbo de café, despejando el bizcocho de mi boca. 

— Hey, ¿no recibo ningún café? — Ese es Robbie llamando a Petra. 

— Lo siento, sólo tengo un par de manos, y estaban llenas. — Me giña, caminando hacia atrás. 

— ¿Has oído hablar de estas cosas llamadas bandejas? 

— ¿Has oído hablar de esas cosas llamadas piernas? Úsalas si quieres algo. Tú sabes dónde estoy. — Con un saltito en sus pasos, se da vuelta y sube corriendo las escaleras. 

— ¿Qué tienes que yo no? Aparte de lo obvio— dice Robbie, dejando que su mirada se deslice hacia su entrepierna. 

 Dios, está actuando como un completo idiota hoy. Normalmente, puedo aguantar su rareza, pero hoy, realmente no tengo ganas de tolerarlo. 

— No lo sé, Robbie. Tal vez esta cosa llamada personalidad. — Me doy la vuelta, pero algo en mí no ha terminado. Me siento enardecida, y supongo que todo el estrés y la tristeza dentro de mí sólo quiere salir sobre él. 
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Me vuelvo a girar el taburete. — Sabes, si quieres follar a Petra tan mal, entonces ¿por qué no 8

dejas de actuar como un idiota todo el tiempo? sería bueno para variar. En realidad, podría estar interesada en ti si lo hicieras. 

Su cara se enrojece. Lo he avergonzado. 

La cosa de avergonzar a un hombre delante de otros hombres es que se ponen a pelear, y pelean sucio. 

— ¿Quieres decir como hiciste con Carrick? No creas que todos no sabemos que has estado puliendo su polla. Y ahora, te ha dejado por algo mucho mejor, y estas toda amargos y alterada por ello. 

Siento mi garganta cerrarse, y mis ojos comienzan a picar. 

 No llores. No te atrevas a llorar, Andi Amaro. 

 Y, realmente, ¿qué puedo decir a eso? Tiene razón. 

— ¿Qué mierda está pasando? 

Mis ojos se balancean ante el sonido de la dura voz de Carrick. Está de pie en el fondo de la escalera, y se ve furioso... no, tacha eso. Se ve lívido. 



Al principio, creo que me está hablando a mi, pero luego veo que sus ojos apuntan hacia Robbie. 

— Nada— balbucea Robbie. — Sólo estábamos …

— No me mientas. Escuché lo que dijiste. Diciendo mierda como esa te pondrá en grandes problemas. 

Irrumpiendo la pizarra de notas. Carrick saca un trozo de papel de allí, ni siquiera quita el pin, el cual cae al suelo. 

Todavía estoy en el asiento. Ni siquiera me ha mirado todavía. 

Me pregunto si es mi turno a continuación, pero luego empieza a alejarse, y suelo el aliento que estaba conteniendo. 

Eso es rápidamente absorbido en cuando Carrick se detiene en la parte inferior de la escalera y se da la vuelta. Se acerca a Robbie con furiosa determinación. 

Estoy congelada en estado de shock, no sé qué hacer. Tampoco ninguno de los chicos. Y 

supongo que Robbie piensa lo mismo. No estamos seguros de lo que va a suceder. 

Cuando Carrick se detiene a pocos centímetros de la cara de Robbie, los puños apretados a los costados, en realidad me estremezco, temiendo que vaya a golpear a Robbie. 
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Robbie retrocede un paso. 

9

— Eres un molesto patán, Robbie, y estoy harto de tu mierda. Empaca tu mierda, y lárgate de aquí. 

Estás despedido. 

— ¿Q-qué?— Robbie se ahoga. 

Carrick da otro paso amenazador hacia delante, sin dejar espacio entre ellos. — ¿Eres sordo además de estúpido? ¡Dije, estás despedido, así que lárgate! — Entonces, se gira sobre sus talones y sale furioso del garaje. 

Hay un momento de horrorizado silencio. 

Mis amplios ojos se balancean hacia Robbie, que está allí de pie, luciendo sorprendido como el infierno. 

Entonces, mi cuerpo entra en acción. Saltando de mi asiento, corro rápidamente por el garaje, dirigiéndome hacia las escaleras. Empiezo rápidamente a subirlos. 

— Carrick! — Le grito a su espalda mientras se acerca al ultimo escalón. 

Se detiene y se gira lentamente hacia mí. 

Doy unos pasos más, cerrando la brecha entre nosotros. 



— Por favor reconsidera el despido de Robbie. A veces puede ser un imbécil, pero en realidad, fue mi culpa. Honestamente, yo empecé. Le dije algo sobre algo que no es asunto mío. Fui una perra, y él se estaba defendiendo. Si alguien debe ser despedido, soy yo. 

Me mira fijamente durante un largo momento, su expresión tensa, sus cejas fruncidas. 

Entonces, veo su rostro relajarse, algo caliente pasando por sus ojos. 

Niega con su cabeza. — Robbie te regaña delante de todo el mundo. Entonces, ¿vienes corriendo detrás de mí para defenderlo, y ofreces tu propio trabajo en lugar del suyo? 

Subo un escalón. — Nunca dije que fuera brillante.— Inclino mis labios en una media sonrisa. 

Una pequeña sonrisa toca sus ojos, y luego se pone serio de nuevo. — Te vuelve a hablar así otra vez, y se ha ido. 

Suelto el aliento. — No lo hará. Gracias. 

Nuestros ojos se enganchan y se sostienen, y el aire entre nosotros de repente se vuelve espeso y eléctrico. 

Lo veo explotar en sus ojos exactamente al mismo tiempo que lo hace en los míos, recuerdos de Barcelona. Yo en sus brazos ... él dentro de mí. 
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Baja algunos escalones, acercándose a mí. Sostiene mi mirada todo el tiempo. Mi estómago 0

está revolviéndose como un acróbata. 

Se detiene un paso lejos de mí. 

Mi corazón comienza a golpear en mi pecho. 

— Te extraño. — Su voz es tan baja, tan llena de significado, que se apodera fuertemente de mi. 

Separo mis labios cuando respiro para hablar... 

— ¡Carr! 

Palidezco ante el sonido de la voz de Sienna. 

Carrick levanta los ojos al techo y deja escapar un sonido de fastidio. 

El momento se rompe. 

Doy un paso lejos de él. 

— Debería dejarte ir. Y tengo que volver y dejar que Robbie sepa que todavía tiene un trabajo. 





Carrick me mira fijamente durante el segundo más largo y luego da un agudo asentimiento. Se gira, subiendo las escaleras de dos en dos. 

— Ahí estás,— dice la voz de Sienna. — Me estaba sintiendo sola sin ti. 

Dejo de escuchar y bajo corriendo el resto de las escaleras, mi corazón acelerado todo el tiempo. 

 Te extraño. 

Cuando vuelvo al garaje, Robbie sigue ahí, todavía luciendo conmocionado. Un par de ojos se elevan hacia mí, los de Robbie incluidos. 

Me acerco a él. — Estas bien. Todavía tienes tu trabajo. 

Suelta un suspiro aliviado. — Mierda ... gracias, Andi.— Se pasa una mano por el pelo. — Mira 

... lo siento mucho por lo que dije. 

— No te preocupes por eso.— lo desestimo.  — Yo también lo siento. No debería haber dicho lo que dije sobre Petra. 

— También voy a disculparme con ella. 

1

— Bueno lo que sea. Me has salvado el culo, así que la primera bebida es conmigo 9

esta noche, ¿de acuerdo? — Sostiene su puño hacia mi. 

1

— De acuerdo — digo, dándole un choque de puño. 

La carrera está cargada de tensión para mí, especialmente cuando Carrick explota un neumático y entra en el box. Los chicos rápidamente lo cambian y lo ponen de regreso a la pista. 

Pero después de eso, no puedo quitar mis ojos de las pantallas. Mi corazón está en mi boca el resto de la carrera. 

Petra consigue un poco de tiempo libre de la cocina y baja a ver la carrera conmigo. Debo tomar un descanso, incluso necesito el baño, pero estoy demasiado asustada de moverme en caso de que algo suceda. 

Entonces, empiezo a sentirme enferma, deseando haberle dicho a Carrick que yo también lo extraño. Deseando que estuviéramos bien, volviendo a como solíamos ser antes de Barcelona. 

Entonces, todos estos escenarios terribles comienzan a jugar en mi mente, y en cada uno de esos escenarios, lo pierdo permanentemente. 



De repente me siento caliente, y la habitación gira. 

— Hey, ¿estás bien? — Petra me toca el brazo. 

Volteo mi cara hacia ella. 

Una mirada a mí, y ella está diciendo, — Vamos. Vamos a sacarte de aquí.— Entonces, ella me está sacando del garaje con su brazo enroscado en el mío. 

En lugar de llevarme al baño, me lleva a la habitación privada de Carrick. Extrañamente, rodeada de sus cosas, empiezo a sentirme un poco mejor. 

Me sienta y me trae un vaso de agua. 

— Gracias.— Curvo mis dedos alrededor del vaso de plástico y tomo un sorbo de agua helada. 

— No sé qué pasó. Me sentí un poco rara. 

No entro en el hecho de que los recuerdos del accidente de mi padre estaban sangrando en una visión de Carrick muriendo exactamente de la misma manera. 

Hay un golpe en la puerta, y se abre, revelando al tío John. 

Sus ojos se dirigen a Petra y luego a mí. — Te vi desmayándote. ¿Estás bien? 
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— Sí. Estoy bien. — Sonrío para tranquilizarlo. 

2

Sus ojos vuelan a Petra. Sé que es cauteloso de decir algo delante de ella. 

— Petra sabe ... sobre mi papá, tío John. Se lo dije esta mañana. 

— Bien.— asiente. — Ya era hora que alguien más lo supiera por aquí. — Me sonríe.— Pero no puedo quedarme. Tengo que regresar. Sólo quería comprobarte y asegurarme de que estuvieras bien. 

— Gracias, tío John. 

Lo detengo justo cuando ha abierto la puerta. — ¿Cómo lo está haciendo Carrick alli afuera? 

Se vuelve hacia mí. — Muy bien. — Sonríe grandemente. — Todavía está liderando. 

Eso trae una sonrisa a mis labios. 

Me quedo con Petra en la habitación de Carrick por unos minutos más hasta que me siento como yo de nuevo, y luego volvemos a ver el resto de la carrera. 

Sigue siendo difícil para mí. Pero al menos ya no me vuelvo loca otra vez. 

Carrick termina primero. 



El alivio que siento al verlo entrar en el garaje es inmenso. Y el conocimiento que ganó aquí en Mónaco y lo grande que sentirá para él convierte mi alivio en alegría. 

Cuando se quita el casco y el pasamontañas a prueba de fuego, sale de su coche y su pelo está pegado a su cabeza. Tiene la sonrisa más grande en su cara. Se ve tan malditamente guapo que hace que mi corazón se hinche. 

Encuentra mis ojos al otro lado del garaje, sonriéndome. 

 Felicitaciones, le articulo a través de la multitud de nuestro equipo mientras todos saltan sobre él, vitoreando y celebrando. 

Pero sus ojos nunca dejan los míos, y cuando empieza a abrirse camino hacia mí, empujando del camino a los chicos, mi corazón comienza a latir más rápido, las mariposas pululando en mi estómago. 

Entonces, escucho el sonido estridente de un chillido, y mi cabeza se sacude al ver a Sienna corriendo por el garaje. Se lanza sobre Carrick, saltando, y  envuelve sus largas piernas alrededor de su cintura. Sus brazos alrededor de su cuello, le planta un beso lleno en su boca. 

Incapaz de mirar, miro hacia otro lado. Parpadeo a través de la picadura en mis ojos, silenciosamente salgo del garaje. 
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CAPÍTULO 16

MONTE CARLO, MÓNACO

—¿Estás pasándola bien? — Pregunta Petra, con un balanceo en su postura. 

Está de pie delante de mí, bebida en la mano, luciendo un poco borracha. Bueno, todos lo estamos. Estamos en La Rascasse, un bar que está situado en la famosa curva de la pista de Fórmula 1, la curva en la que Carrick arrinconó como el profesional que es y trajo a casa el trofeo. 

1

Todos estamos celebrando su victoria. Menos Carrick. Tenía que asistir a una fiesta de 9

patrocinio preestablecida. Su padre y tío John también están allí. Al igual que Sienna. 

4

Pero no estoy pensando en ninguno de los dos esta noche. Estoy pasando un buen momento con mis amigos. 

Me sentí aliviada cuando descubrí que Carrick no estaría aquí, ya que no quería verme obligada a pasar tiempo con él y con la princesa del pop. Ahora que salí y estoy divirtiéndome, estoy descubriendo que lo estoy extrañando. Parece raro estar celebrando su victoria sin él aquí. 

—Lo estoy pasando bien — Sonrío a Petra. 

Entonces, Ben se acerca, tropezando un poco, y estirando sus brazos alrededor de las dos. —

¿Chicas están bien con las bebidas?. 

—Estoy bien.— Le muestro mi vaso medio lleno. Me estaré yendo a pie esta noche, ya que sé que va a ser una noche larga, y ya me estoy sintiendo un poco borracha. 

—Tomaré otro, y también Andi.— le informa Petra a Ben. 

Ben me lanza una mirada interrogativa. Por el rabillo del ojo, puedo ver a Petra con su cara de tomarás-otro-trago. 

—Bueno. Parece que voy a tomar otra copa. 



Bebo el que está en mi mano, estremeciéndome ante la quemadura. Estoy bebiendo vodka doble y limonada, por lo tanto, la caminata, supongo que ya se fue por la ventana ahora. 

Petra da un pequeño brindis, aplaudiendo sus manos, mientras pongo mi vaso vacío sobre la mesa cercana. 

Los sigo a ambos a la barra. 

—Entonces, ¿qué estamos pidiendo? —Pregunta Ben. 

—¡Chupitos! — Grita Petra. 

Echo un vistazo a Ben, que sonríe y se encoge de hombros. 

—Parece que estamos pidiendo chupitos — murmuro. 

No es que importe lo que digo, ya que Petra está inclinada sobre la barra, y ha captado la atención del barman, pidiendo su orden de bebida. 

Sinceramente, no sé cómo lo hace. Esta noche está lleno de gente aquí, pero cada vez que va al bar, es atendida enseguida. Siempre tengo que estar allí como una planta, esperando por siglos ser atendida. 

1

Voy a tener que averiguar su secreto murmurador de barman. 

9

5

—Entonces, ¿cómo estás? — Ben golpea su hombro con el mío. 

—¿En general o esta noche? — le sonrió. 

—Ambos. 

—Estoy genial. 

Sus ojos permanecen en mi cara durante un tiempo demasiado largo, como si estuviera tratando de leerme. Y debe ver algo allí porque dice  —¿Estás segura?. 

—Claro, estoy segura. — Suelto una risa nerviosa. 

—Sólo ... con lo que pasó con Robbie esta mañana, lo que dijo de ti y de Carrick. 

Me congelo. Entonces, me reactivo a la vida. — No importa. — Le doy un encogimiento de hombros a medias. — Ahora está todo arreglado. 

Ben asiente levemente con la cabeza. — Fue bueno de tu parte resolverlo con Carrick, así Robbie podría mantener su trabajo. 

Me encojo de hombros otra vez, evitando sus ojos. —No era justo que Robbie perdiera



su trabajo por algo tan estúpido. 

—Sí, tienes razón, pero no todos tendrían las pelotas para seguir a Carrick y hablar con él como tú. Fue genial de tu parte, Andi. Eres una buena persona. 

Una amplia sonrisa se extiende por mi cara. — Realmente necesito pasar más tiempo cerca de Ben Borracho. Siempre obtengo los mejores cumplidos de él cuando lo esta. 

Riendo, sacude la cabeza, y luego sus ojos se ponen serios. —Pero tenía razón, ¿verdad?. 

—¿Quién? — Doy una mirada confundida. 

—Robbie. 

La sonrisa se desprende de mi rostro. Estoy segura de que mi color se desvanece, también. 

—No en cómo lo dijo — aclara — Pero hay algo entre Carrick y tu. 

 Había. 

—Mira, no tienes que decir nada.— continúa. 

Bien, pienso yo. Porque la idea de hablar de esto ahora me está escapando. Todavía estoy 1

lidiando con la sorpresa de que Ben esté diciendo estas cosas. 

9
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—Sólo quiero que sepas que creo que Carrick es una idiota por dejarte escapar entre los dedos. 

Y si necesitas un compañero para hablar ... bueno, yo soy tu hombre. — me da palmaditas con la mano. 

Pero porque yo soy yo, no quiero que Ben piense mal de Carrick, ya que no ha hecho lo que Ben piensa que hizo. Carrick no me dejó deslizarse entre sus dedos. Lo que hicimos, tener relaciones sexuales y destruir nuestra amistad en el proceso, está en ambos, y ahora, estamos en un lugar extraño donde él ha avanzado, pero al parecer yo no puedo a pesar de que sé que tengo que hacerlo. 

Y bueno, esa es toda culpa mía. 

—Gracias.— aclaro mi obstruida garganta. —Pero no es como tú piensas. 

—¿No? — frunce el ceño. —Entonces, si te digo que Carrick acaba de cruzar la puerta con Sienna a cuestas, no sería un problema para ti?. 

Conteniendo la respiración, presiono mis labios juntos en alguna forma de una extraña sonrisa y sacudo mi cabeza. — No. No será un problema en absoluto. 

—Bueno, porque acaba de entrar con Sienna. 

 Mierda. 



Girando la cabeza, miro por encima de mi hombro, y a través de la multitud de personas, veo a Carrick. Es imposible no verlo. Se destaca donde quiera que vaya. 

Se ve impresionante en su esmoquin, el botón superior de su camisa desabrochado, su pajarita perdida en algún lugar a lo largo del camino. Hilos de su cabello, en ese estilo poco o ningún esfuerzo suyo, cae por la frente. Sus ojos azules bailan bajo las luces mientras se detiene a charlar con algunos fans de carreras. 

Mi corazón se acelera, haciendo un pequeño golpeteo en mi pecho. 

Y realmente necesito agarrarme porque estoy empezando a sonar como un adolescente enceguecida de amor. En realidad me hace sentir náuseas con mis ideas ingenuas y torpes. 

—¿Segura estás bien? — La voz de Ben viene a mi oído. —¿Porque podemos escaparnos antes de que lleguen aquí, si quieres? 

Volteándome a mirarlo, sonrío a su broma. —Estoy bien. Pero gracias por ser increíble. 

Me da un guiño, seguido de una sonrisa. 

Sé que él puede ver a través de mi mierda, y aprecio que no me lo mencione. 

Mi máscara está empezando a deslizarse, y realmente necesito ponerla en su lugar antes de 1

que Carrick la vea también. 

9
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—Aquí tienes. — Petra me da lo que parece un Jägerbomb y luego le da uno a Ben. 

—¿Esto es un Jägerbomb? — pregunto. 

—Sí. Y tienes uno más para beber después de este, así que saboréalo, nena. 

 Bueno…

Para ser honesta, estoy lista para esta bebida ahora. Necesito el valor del alcohol para conseguir aguantar otro sin importar cuánto dure el espectáculo de Sienna. 

—A la cuenta de tres ... — comienza Petra. 

Inclino la copa a mis labios antes de que empiece la cuenta regresiva, y dejo la cosa caer. 

—¡Mierda! — Siento un soplo de fuego, golpeando el vaso en la barra. 

Petra me está mirando con lo que sólo se puede describir como total admiración. 

— ¡Así se hace! — Alzando una mano, me da los cinco. —Vamos, Benny Boy, tenemos algo que hacer. 



Ambos bajan sus Jägers. Una serie de maldiciones vienen de ellos mientras soplan respiraciones ardientes. Me río de ellos, sintiéndome un poco más ligera. 

Acabo de derribar mi segundo chupito cuando veo a Carrick detrás de mí. No tiene que decir nada en realidad para que yo sepa que él está allí. Puedo sentir su presencia, como si me estuviera tocando. 

Afortunadamente, después de los Jägers, la habitación está empezando a parecer mucho más bonita. Así que creo que puedo lidiar con él y la princesa del pop. 

Entonces, la siento. Su mano presionándose suavemente contra mi cintura. Mi cuerpo se congela y vuelve a explotar. Recuerdos de sus manos sobre mi piel desnuda en esa habitación de hotel en Barcelona inundan mi mente. 

—Hola. — Su voz profunda entra en mi oído, causando un escalofrío me atraviese. 

Me doy vuelta, lo miro, me encanta la sensación de su mano, y se queda en mí, deslizándose alrededor de mi espalda, provocando más escalofríos corriendo dentro de lugares donde realmente no debería sentir escalofríos. 

Sus ojos azules brillan en mí, y siento un aleteo en mi pecho. Se ve tan hermoso. 

Realmente odio eso. 

19

—Oye. — Sonrío. 

8

Miro a su alrededor por Sienna, pero no se la ve en ninguna parte. Tal vez los prisioneros la llevaron. 

—Felicitaciones por la victoria, por cierto. Estuviste increíble. De verdad, realmente brillante. La forma en que engrasaste ese rincón en la última vuelta, ¡increíble! — Ahora estoy sonriendo como un lunática y agitando las manos como un conductor. Necesito agarrarme. 

Esto es lo que hace demasiado alcohol. Me convierte en un idiota aún más grande de lo que ya soy. 

—Gracias. — Sonríe, y llega hasta los ojos. Luego, hunde su cabeza en la mía. —Te extrañé antes. Quería celebrar con mi mejor …— Se detiene pausadamente como si pensara en sus palabras. 

Entonces, dice —Mecánico. Un minuto, estuviste allí, y luego te fuiste. ¿Adonde fuiste?. 

 Salí corriendo porque no podía soportar verla por todos lados. 

Y ese pensamiento es como rociar agua sobre mi fuego. 

Puedo sentir mi sonrisa desaparecer, así que me fuerzo a recuperarla, arreglándola. —Lo siento por eso. Tuve algo que hacer. —  Mentirosa. Mentirosa. 

Asiente, sin apartar sus ojos de los míos, y estoy empezando a sentirme un poco más que expuesta, como si pudiera ver a través de mis mierdas, como Ben pudo antes. 



—¿Tal vez podamos tomar una copa esta noche para celebrar?. 

—Claro. — Sonrío ampliamente otra vez. 

Entonces, observo como sus ojos hacen esa cosa que hacen donde me corren de arriba abajo, atrapandome, desnudándome. No lo ha hecho desde Barcelona. Me hace sentir débil y necesitada por lo que no puedo tener. 

Acerca su boca a mi oído. —Te ves hermosa esta noche. — Sus palabras susurran sobre mi piel, haciendo que mi cabeza se sienta ligera. 

—¿Dónde está Sienna? — Es como un reflejo, pero definitivamente es la patada que necesito para volver al aquí y ahora. 

Algo parecido a la molestia oscila entre sus ojos. Me suelta la mano, dando un paso atrás. 

—Tocador. 

—Carrick, ¿quieres una bebida? — Ese es Ben. 

Levanta su barbilla en dirección a Ben. Luego, sus ojos siguen, y siento como que finalmente puedo respirar por primera vez desde que llegó. 

1

—Una cerveza sería genial. Gracias amigo. 
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Dándome cuenta de que estoy enfrentando a Carrick con mi espalda a Ben y a Petra, me doy la vuelta para enfrentarlos, de pie junto a Carrick. 

Los ojos de Petra están en mí en el momento en que me giro. Puedo ver la preocupación en ellos, así que le doy una sonrisa tranquilizadora. 

—No sabía que vendrías esta noche. Pensé que estabas atascado en esa fiesta aburrida— le dice Petra a Carrick. 

—Sí, lo estaba, y era peor que aburrida, así que me escapé para venir a pasar el rato con ustedes. 

—Por supuesto que sí. Somos mucho más interesantes que un montón de gente rica. Sin ofender.— Ella sonríe cuando se da cuenta de lo que dijo. 

Carrick es millonario, pero está lejos de ser aburrido. Es la persona más interesante que he conocido. 

 Dios mío, estoy de nuevo. 

—Ninguna molestia. Y tienes razón. La gente de aquí es mucho más interesante. 



La profundidad de su voz levanta mis ojos a los de él para encontrarlo mirándome directamente. 

Me seca la boca. 

—Entonces, ¿cómo supiste dónde estábamos? — Pregunto, humedeciendo mis labios con mi lengua. 

Algo destella en sus ojos. Se parece mucho a la lujuria, pero porque estoy en la negación ahora, voy a fingir que no lo fue. 

—Ben me dijo más temprano dónde iban a estar. 

—Oh, ¿si? — Lanzo una mirada a Ben, pero esta dándome la espalda, tratando de ser servido en el bar. 

—Andressa. — La mano de Carrick toca mi espalda baja, atrayendo mi atención hacia él. Sus ojos parecen profundos y serios. —¿Podemos hablar? Hay algo... 

—Dios, pensé que nunca iba a volver a ti! Está lleno aquí. ¿Por qué estamos de nuevo aquí? La fiesta en la que estábamos era mucho mejor. 

La voz molesta de Sienna suena en mis oídos como una campana de alarma. 
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Me alejo de Carrick, haciendo que su mano caiga, dejando un escalofrío donde él tocó. 

0

0

—Tráeme una copa, ¿quieres, Carr? Voy a necesitar una grande si me veo obligada a quedarme aquí el resto de la noche. — suelta un suspiro dramático. 

La molestia me atraviesa. Se podría pensar que él la había llevado a bucear por la forma en que está actuando. Este lugar es realmente agradable, por lo tanto, es la razón por la que está tan lleno de gente. 

Mordiéndome la lengua para decirle que se largara por donde vino, me giro para mirarla. 

Se ve muy bien con un vestido de encaje negro a la rodilla, el cual parece que cuesta más que todo mi armario. Y concedido, hay un poco demasiado encaje, revelando mucho de su atractivo, pero ella puede lucirlo. 

Se ve mucho más bonita de lo que yo lo hago ahora. Odio eso. 

Pero puedo manejarlo. Soy una mujer fuerte que trata a otras mujeres con respeto. 

Empujando mi aversión por ella a un lado, me obligo a ser cortés y sonreírle. —Hola, Sienna. 

Me echa una mirada en blanco al oír mi voz. 

—Oh Dios . Estás  aquí. — Entonces, pone los ojos en blanco. 



 Está bien ... parece que la pequeña conversación de Carrick con ella claramente no tuvo ningún efecto. 

Dios, me encantaría darle un puñetazo en la cara, sólo una vez, pero por supuesto, no lo haré. 

Así que, aguantándomelo, le doy una sonrisa tensa. 

—Lo estoy. Y ahora me voy. Necesito ir al baño. Me alegro de verte como siempre. 

Voy por la teoría de mátala-con-amabilidad. Hubiera sido increíble si realmente funcionaba. Eso fue una broma...más o menos. 

Me acerco a Petra, quien actualmente está frunciéndole el ceño a Sienna. 

—Baño — digo con un movimiento de mi cabeza. 

—Vamos. — toma mi mano. —Volveremos enseguida, Benny Boy. — Le palmea el hombro mientras pasamos. 

En el momento en que llegamos al baño, de verdad tengo ganas de ir. 

Cuando he terminado, salgo del puesto. Petra está en el fregadero, aplicándose  labial en el espejo. Puedo ver que me mira cuidadosamente mientras me lavo las manos, pero no dice nada. 
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Aprecio mi atuendo en el espejo. De hecho estoy usando una falda esta noche. Una bonita y ligera 1

prenda negra que conseguí cuando fui de compras con Petra el otro día. Lo he combinado con un top negro y brillante y unos tacones plateados. Tengo el pelo cayendo en ondas. 

Me veo bien. Bueno, no tan bien como la princesa del pop, pero lo que sea. 

Ahogo una respiración. 

—¿Estás bien? — pregunta Petra. 

—Estoy genial. — Le sonrió, y luego saco mi brillo del bolso y empiezo a aplicarlo en mis labios. 

He estado fingiendo sonrisas y diciendo: “Estoy muy bien” mucho últimamente. 

—No sabía que Carrick y la mega perra vendrían esta noche. — Hace una mueca. 

Eso me lleva a enfrentarla. 

—No es tu culpa que estén aquí. Y yo no sabía que estaban viniendo tampoco. Pero no es gran cosa. — Levanto mis hombros como diciendo que no me importa, cuando ambas sabemos que en realidad me importa. —Estoy bien. 

Me dirijo al espejo para terminar de aplicar mi brillo. De todos modos, he terminado todo el asunto de Carrick y Sienna. Presiono mis labios, haciendo un sonido de plop. Luego, agarro mi tubo de brillo



labial y lo suelto en mi bolso. 

—Claro que lo estas. — me echa una mirada incrédula. —Es conmigo con quien estás hablando, Andi, no Ben. No tienes que mentirme. Si no quieres pasar la noche alrededor de Carrick y la mega perra, entonces podemos ir a otro lugar, no hay problema. Hoy ha sido un día difícil para ti, y ya no estoy de buen humor como lo estábamos por culpa de esa sin talento, enorme grano en el culo. 

Resoplo una risa por su sincera descripción de Sienna. 

Ayer sucumbí, por mórbida curiosidad, y escuché una de las canciones más recientes de The Diamond Babes. No es lo mío, pero puedo ver por qué son populares. La cantante principal es realmente talentosa. Dicho esto, Sienna está definitivamente sólo allí para compensar la parte de belleza. Petra insistió en que reprodujera algunas de sus canciones en vivo, ya sabes, sólo para torturarme. Es justo decir que Sienna no puede cantar una nota, y no estoy siendo una perra. Ella realmente no puede. 

—Está bien ... — Concedo en un suspiro. —Pero estoy bien con quedarme, lo prometo. Tengo que superar mi estúpido enamoramiento o lo que sea que tengo por Carrick, y la forma en que sucederá es estando cerca de él y de ella. 

Me mira fijamente durante un largo momento, con la cabeza inclinada hacia un lado. 

—¿Qué? — Me muevo, incómoda. 
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—No es sólo un enamoramiento, ¿verdad?. 

2

—¿Qué? — me rio nerviosa. —Por supuesto que lo es. ¿Qué otra cosa podría ser? 

—¿Amor? Si no es amor, entonces definitivamente está en camino a serlo. 

—¡No estoy enamorada de Carrick! — Me burlo. 

 ¿Lo estoy? 

 No, definitivamente no. 

Sus manos van a sus caderas. 

—Andi, tal vez no te conozca desde hace mucho tiempo, pero soy buena en leer a la gente, y tal vez ni siquiera te das cuenta, pero estás enamorada de él. 

Me río a carcajadas porque realmente no sé qué más hacer. 

 No estoy enamorada de Carrick. Definitivamente no. 

Recojo mi bolso de mano, metiéndolo debajo de mi brazo, mientras estoy tratando de salir el baño y darle un rápido fin a esta conversación. 



—Si Carrick no fuera un conductor, ¿estarías con él? 

Soy sacudida de regreso a ese momento en Barcelona, bailando con Carrick en la fiesta, cuando me hizo la misma pregunta, sólo que en un contexto diferente. 

Suspirando, inclino mi cadera contra el lavabo. —Tal vez. 

Ella me imita. —Creo que es un sí rotundamente. 

—¿Eres psíquico ahora? — Sonrío para no sonar como malintencionada. 

Pero ella no dice nada. 

Un suspiro sombrío me escapa. —Bien vale. Sí, tal vez me arriesgaría a estar con Carrick si sólo fuera un tipo normal. Pero no es un tipo normal. Pone su vida en peligro cada vez que se sube en ese coche y se lanza en esas pistas. Y eso no es algo con lo que pueda vivir. Pero realmente, todo esto es un punto discutible porque Carrick  es  un conductor, y él no está exactamente interesado en mí de esa manera. Claro, él quería follarme, y creo que probablemente lo haría otra vez, dada la oportunidad, si no estuviera con Sienna, pero lo está, y definitivamente no quiere tener una relación conmigo. 

—¡Oh, Dios mío! — lanza sus manos en el aire. —Andi, te adoro. Lo hago. Pero eres la persona más ilusa que he conocido. 
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—¡Gracias!. 
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—En serio, si fueras allí y le digieras a Carrick que dejara a la mega perra y estuviera contigo, lo haría en un instante. En un puto instante. ¿Cómo no lo ves?. 

Girándome hacia el espejo, doblo mis dedos alrededor del borde del fregadero mientras trato de controlar mis emociones. La miro en el espejo. 

—Porque si él se preocupara por mí, entonces no estaría aquí con Sienna. Eso no es lo que haces cuando te preocupas por alguien. Y definitivamente no es cómo te muestras con alguien que te importa. — Muerdo la última palabra. 

—¡Lo rechazaste, Andi! Y Carrick es un hombre que no está acostumbrado a ser rechazado. 

Has herido seriamente su orgullo, y esta es su manera de tomar represalias. No estoy diciendo que este bien, pero es obvio que por eso la trajo aquí. Está ahí fuera con Sienna, tratando de mostrarte que no le importa cuando está tan claro como el cristal que si lo hace. 

 ¿Es eso cierto? ¿Es por eso que Carrick trajo a Sienna aquí? 

No. Y pensarlo sería pura vanidad de mi parte. No soy tan importante para él. 

—No lo creo, y aunque la trajera aquí por esa razón, no importa porque ... 



—¡Es un conductor y no puedes estar con él! Entiendo el memorándum sobre eso. Yo sólo ... —

suelta un suspiro melancólico. —Ustedes serían increíbles juntos. Me gustaría que pudieras ver eso. 

— Volviendo a recoger su bolso de mano del mostrador, termina con, — Solo deseo que las cosas fueran diferentes para ti, es todo. Te mereces ser feliz. 

 Yo también deseo eso. 

—Como tú. — coloco mi brazo alrededor de ella, dándole un medio abrazo. 

—¿Sabes lo que necesitas hacer? Sacudirlo, como Taylor Swift siempre nos está diciendo que lo hagamos. Sacude toda la mierda de Carrick y Sienna. Te hará sentir un millón de veces mejor. 

Suelto una carcajada mientras Petra agarra mis manos y empieza a sacudirlas. Entonces, está moviendo su cuerpo, y me estoy riendo y uniéndome a ella. 

—¿Funcionó? 

—En realidad, si. — Le sonrío. 

—Guay. Bueno, vamos a poner nuestros culos calientes allá afuera y tomar bien la situación. 

Puedes olvidar todo sobre Carrick. Y creo que necesito que tirarme a un buen francés esta noche y que me eche un polvo a la francesa. 
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—¿Hay una manera de echarse un polvo a la francesa? 

0

4

—No lo se. — se encoge de hombros. —Pero ellos inventaron besos impresionantes, así que estoy apostando a que se follan igual de bien, si no mejor. 

Riendo, paso mi brazo por el suyo y dejo que me lleve de vuelta al bar. 



CAPÍTULO 17

MONTE CARLO, MÓNACO

—¿BEBIDA? — Petra dice en mi oído al momento en que estamos de vuelta en medio de la multitud. 

Asiento en respuesta. 

20

Volvemos a donde dejamos a Ben y a Carrick. Mi corazón comienza a acelerarse a medida que nos acercamos, y estoy un poco más que aliviada al encontrarlos desaparecidos. 
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—Me pregunto dónde estará Ben.— dice Petra. 

—Estará con los chicos. — Me aplasto en una pequeño hueco en el bar para intentar conseguir mi orden de bebida. 

Petra está de puntillas, mirando alrededor. —Ah, sí, ahí está. Está fuera en la zona de estar con el resto. 

Girando la cabeza, sigo su dedo en la dirección que está señalando. Puedo ver a los chicos, algunos sentados alrededor de una mesa pequeña, algunos de pie. 

Por desgracia, Sienna está allí, sentada de espaldas a nosotros, hablando con uno de los chicos de boxes. Carrick está de pie, mirando hacia nuestra dirección, hablando con Ben. 

Casi como si me oyera pensar su nombre, sus ojos parpadean directamente en mi dirección, así que rápidamente alejo la mirada, girando mi cara a la barra, con la esperanza de llamar la atención del barman. 

—¿Por qué no te acercas a ellos? — Le digo a Petra por encima de mi hombro. —No tiene sentido que las dos esperemos aquí. Podría pasar años. Iré con las bebidas en unos minutos. Puedes ir a charlar con Robbie— le digo en broma. 



Le conté a Petra lo que le había dicho a Robbie y todo acerca de nuestra pelea. Estuvo de acuerdo y me alegré porque la última cosa que quiero hacer es molestarla. 

—Tal vez lo haga. — me saca la lengua. —Incluso podría dejar pasar mis planes para un polvo francés si Robbie actúa como una persona normal por una vez. 

Suelto una carcajada, sacudiendo la cabeza. —Vamos. — Le doy un empujón juguetón. 

Observando mientras ella se abre camino entre la multitud, me vuelvo a la barra, suspirando al ver a los barman en el otro extremo de la barra. 

El DJ debe de haber de subido la música, y Calvin Harris "I Need Your Love" comienza a bombear a través de los altavoces. 

Es imposible no bailar con esta canción, así que me encuentro moviendo a ritmo, cantando junto con las palabras. 

Siento un cuerpo presionarse contra mi costado. Girando la cabeza, veo a Leandro Silva de pie junto a mí. 

 ¡Mierda! 

Leandro Silva conduce para de los mejores equipos de la Fórmula 1. Es brillante, y fue 2

considerado el número uno por mucho tiempo, hasta que Carrick vino y lo derribó de su puesto. Se 0

rumoreaba que tienen una aversión mutua el uno por el otro. 
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He admirado a Leandro durante mucho tiempo. Es uno de mis conductores favoritos, y me ayuda que sea brasileño, no que esté sesgada ni nada. He querido conocerlo desde siempre. Por supuesto, lo he visto en la pista, pero nunca me he tenido el valor para ir y presentarme. 

Me pregunto qué estará haciendo aquí. 

—Hola. — Me da una sonrisa baja-bragas, un hoyuelo sexy apareciendo en su mejilla. 

 Oh Dios. 

¿Mencioné que Leandro es realmente guapo? Como  muy  guapo. No más que Carrick. Sólo diferente. Donde el cabello de Carrick es rubio oscuro, el de Leandro es negro. Los ojos de Carrick son azules, los ojos de Leandro son tan oscuros como la noche. Y la piel de Carrick es dorada, la de Leandro es oliva. 

Está bien, supongo que tienes la foto. 

—Hola.— Trato de sonreír, pero sale más como una mueca, y se siente incómodo en mi cara. 

Y eso es probablemente porque lo estoy mirando como una deslumbrada idiota. 

Es sólo ... ¡He visto a este tipo correr en la TV desde que tenía dieciséis! Es un héroe en Brasil. 



—Eres Andi Amaro, ¿verdad?. 

 ¡Conoce mi nombre! 

 Espera ... ¿conoce mi nombre? 

—¿Cómo sabes mi nombre? — Sale un poco más bajo de lo que pretendía, así que doy una inclinación curiosa de cabeza para disimularlo. 

Suelta una profunda risita. —Eres famosa. ¿No lo sabías?. 

—No. — Frunzo mi rostro. —Famosa por qué exactamente? 

Inclina su cuerpo hacia el mío. Estamos repentinamente muy cerca para dos personas que acaban de conocerse. Tan cerca que puedo ver el toque de marrón chocolate que centra sus ojos, y puedo oler su almizclada loción de afeitar. Pero entonces para ser justos, no hay exactamente un montón de espacio libre aquí en el bar. 

—No hay muchas mecánicas femeninas en la Fórmula Uno y definitivamente ninguna tan hermosa como tú. 

Mis mejillas enrojecen. 
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 ¿Qué?  Soy una chica, y Leandro Silva me ha llamado hermosa. Él es un conductor brillante y un 0

atractivo hombre mayor, bueno, cuando digo mayor, quiero decir, él tiene treinta años, así que por 7

supuesto, me voy a sentir halagada. 

—Lo siento, me olvidé. Espero que sepas quién soy, pero quizás no. Soy Leandro Silva. —

sostiene su mano para sacudir la mía. 

—Por supuesto que sé quién eres — le respondo, mi cara ruborizándose, mientras deslizo mi mano en la suya. 

Su mano es cálida y áspera. Y siento una chispa de algo. Pero nada como lo que siento cuando Carrick me toca. 

Quitando mi mano de la suya, me volteo hacia la barra. 

—Entonces, he oído que eres un brasileña. Bueno, mitad brasileña. La otra mitad es inglesa, 

¿correcto? 

Lo miro, una sonrisa tirando de mis labios. —Sabes mucho de mí. 

Se encoge de hombros, con una sonrisa tocando sus ojos. —Cuando encuentro a alguien interesante, me encargo de averiguar todo lo que pueda. 

 ¿Está coqueteando conmigo? 



No es ningún secreto que a Leandro le gustan sus mujeres. Es un flirteador serial, pero las mujeres son siempre modelos y actrices. Definitivamente no mecánicas femeninas. 

Y no sé por qué, tal vez son los Jägerbombs o mis sentimientos por Carrick y Sienna, los celos carcomiéndome, pero me encuentro inclinada y diciendo con una inclinación coqueta a mi boca, —¿Y 

me encuentras interesante? 

Un calor definido entra en sus ojos. —Mucho. He querido conocerte desde hace bastante tiempo. 

No sé por qué, pero echo un vistazo a Carrick. Y cuando veo que ni siquiera está mirando pero hablando con Ben, me molesta, lo que a su vez me da más energía para coquetear. 

Miro devuelta hacia Leandro, dándole toda mi atención. —También he querido conocerte durante bastante tiempo. Realmente admiro tu conducción. He visto todas tus carreras. 

 Bueno, eso fue patético. Realmente no debería tener permitirme hablar con hombres. 

Pero sorprendentemente, parece que funciona en él, mientras se inclina en aún más cerca. 

—¿Eres una fan? 

2

—Mmhmm. 

0

—Entonces, ¿por qué trabajas para Ryan cuando claramente deberías estar trabajando para 8

mí? 

Apoyando el brazo en el bar, doy un encogimiento de hombro con un solo hombro, inclinando la esquina de mis labios. —Porque él me ofreció un trabajo, y tú no. 

—Que estúpido de mi parte. 

—Lo sé, ¿verdad? — Me muerdo el labio. 

Levantando una mano, me saca el pelo del hombro y me acerca a la oreja. —Podría estar siendo atrevido, pero me preguntaba si te gustaría salir de aquí y venir a una fiesta conmigo. 

Inclino mi cabeza hacia atrás, mirándolo a los ojos. —¿Es el código del  fiesta  para tu habitación de hotel? — Levanto una ceja. 

Suelta una risa gutural y profunda. Me hace sonreír. —No, en realidad es un código para una fiesta. Pero si quieres ir a mi habitación de hotel, no tendré ningún problema con eso. 

 Guau! Bueno. Esto se está moviendo demasiado rápido, y me estoy involucrando un poco más de la cuenta. 

Definitivamente, no debería permitirme coquetear con los hombres, especialmente cuando sólo lo hago para molestar a alguien, y es evidente que ni siquiera está funcionando. 



 Dios, soy tan estúpida. 

Retrocediendo un poco para poner un poco de espacio entre nosotros, digo, —Creo que tenemos que poner los frenos a esto un poco. Necesito conocer a un hombre por más de cinco minutos antes de pensar en dormir con él. 

 Un par de horas, mínimo. 

 De acuerdo, no digas eso. 

Giro mi cuerpo hacia el bar, apoyándome alli. 

—Y de todos modos, no me involucro con los conductores. 

Apoyo la barbilla en mi mano y le sonrío. 

Se ríe entre dientes. —Sí, ya lo he oído. 

Eso me hace enderezarme. —¿Lo has oído? ,¿De quien?. 

—Ryan. — Inclina su cabeza en la dirección de donde está Carrick. —Le pregunté por ti, y después de que él no me dijo tan cortésmente que estabas fuera de límites, me informó que no saldrás 2

con los conductores de todos modos, así que estaría perdiendo mi tiempo. 

0
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Miro a Carrick. Y esta vez, me doy cuenta de que me mira fijamente, y se ve furioso. 

 Bien, porque me siento mayormente enojada conmigo misma. ¿Quién diablos se cree que es para estarle advirtiendo a Leandro que se aleje de mi? 

—No puedo creer que hiciera eso.— Humeo. 

—Para ser justos con Ryan, si trabajaras para mí, yo habría hecho lo mismo. Definitivamente querría mantenerte solo para mi. 

Algo se dispara dentro de mí. 

 Decisión tomada. 

Centro mis ojos en Leandro. —Sólo para ser clara, no voy a dormir contigo, pero si la oferta de salir de aquí y ir a esa fiesta todavía está en marcha, entonces realmente me gustaría aceptártela. 

—¿Vienes conmigo solo para molestar a Ryan? 

—En parte —confieso — ¿es eso un problema

—No. Ningún problema en absoluto. — sonríe, sus ojos arrugándose en las esquinas. 



—Genial. Bueno, dame un minuto para que mi amiga sepa que me voy, y regreso. 

Mientras zigzagueo a través de la multitud hacia Petra, estoy hirviendo de ira. 

 ¿Quién diablos cree Carrick que es? ¡Le advirtió a Leandro que no se me acerque! ¡No tenía derecho! 

 ¡No puedo creer que me haya bloqueado! 

Puede dormir con quien quiera, irritantes malditas estrellitas pop, pero yo no lo tengo permitido. 

Al diablo con eso. Bastardo. 

Bueno, no es que en realidad vaya a tener sexo con Leandro, pero Carrick no lo sabe. Sí, sé que es infantil, pero no me siento muy madura en este momento, y mi objetivo principal es fastidiar a Carrick. 

—Oye. — Palmeo a Petra en el hombro, apartando su atención de Mike, uno de los chicos de boxes de Nico. 

Tanto por hablar con Robbie, que actualmente está sentado en una silla, con un ceño fruncido en la cara mientras cuida una jarra de cerveza. 
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—Hey, ¿dónde está mi bebida? — Se queja a mis manos vacías. 
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—Oh, lo siento. Lo olvidé,— digo, distraída. —¿Pero adivina a quién acabo de conocer en el bar?. 

—¿Matt Damon? 

—No. ¿Por qué? ¿Está aquí? — giro la cabeza sobre mi cuello. No es inusual ver a celebridades fuera y alrededor mientras el Prix está sucediendo. 

—¡No! — se ríe. —Es sólo un sueño mío conocer a Matt Damon en un bar. ¿O debería llamarlo una fantasía sexual? 

—De acuerdo, demasiada información. De todos modos, era  Leandro Silva. — Le pongo un efecto dramático a su nombre. 

—Leandro está aquí? — Su cabeza comienza a girar en su cuello como la mía lo hizo hace unos momentos. Veo cuando ella lo ve porque sus ojos chispean. — Dios, es tan jodidamente caliente 

— dice con un extraño sonido gemido en su voz, el cual me asusta un poco. 

Sacudiéndolo, le digo: —Sip, y acaba de invitarme a ir a una fiesta con él. 

Sus ojos se amplían. —¿De verdad? ¿Iras, verdad? ¡Por favor, dime que iras! 



Con mente propia, mis ojos buscan a Carrick. No me está mirando, pero puedo decir que está escuchando nuestra conversación por la manera en que su barbilla está inclinada en nuestra dirección. 

—Le dije que sí ... — Tomando el codo de Petra, la alejo de los oídos indiscretos. —Pero ahora, no estoy tan segura — susurro. 

Con toda honestidad, mi ira y mi confianza han comenzado a marchitarse ahora que estoy aquí diciéndoselo a Petra con Carrick a sólo unos metros de distancia. 

—¿Qué? — parece horrorizada. —¿Por qué no? — Entonces, lanza una mirada en dirección de Carrick y mira directamente hacia mí. 

Soy recompensada con una mirada de desaprobación. 

—Sólo pienso ... tal vez sería un error irme con Leandro.— le digo en voz baja. 

—¿Cómo? No es que vayas a tener sexo con el tipo. Vas a ir a una fiesta con él. 

—Pero no voy por la razón correcta, — susurro. —Sólo dije que sí después de que Leandro me dijo que Carrick le había advertido que se alejara de mí. 

—Qué? — Su boca se abre, formando una O. —¿Me tomas el pelo?. 
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Veo que algunas de las cabezas de los chicos se giran hacia el grito de ella, una es la de 1

Carrick. 

—Pet ... — la reprendo, mis ojos se encuentran brevemente con los curiosos de Carrick. 

—Mierda. Lo siento. — pone su mano sobre su boca y habla a través de sus dedos. —¿En serio lo hizo? — susurra. 

—Sí, en serio lo hizo, y eso me cabreó. Y luego me encontré diciendo que sí a ir a esta fiesta con Leandro, pero estoy yendo por la razón equivocada. 

Toma su mano de su boca y la apoya en mi hombro. —Andi, si vas a follarte por venganza a Leandro, lo que yo recomendaría totalmente si tu no fueras  tú, Dios, te diría que te follaras por venganza a ese brasileño caliente hasta que no puedas caminar. Pero porque tú eres tú y sé que te torturarías durante un año después de hacerlo, entonces yo digo que nada de follar. Pero sí le digo un enorme sí a ir a esta fiesta con él. 

—Pero ¿y si intenta besarme?. 

—¡Entonces, muévele la cara!. 

Le doy una mirada entre desaprobadora y graciosa. 



—Está bien, — dice apaciguadamente. —Digamos que si trata de besarte y no quieres que lo haga, entonces lo empujas y no dices gracias. En serio, cariño, estás pensando demasiado en esto. 

Simplemente diviértete con el hombre mayor. 

Me muerdo el labio, vacilando. 

—Mira, ¿quieres que vaya contigo? ¿Actuar como un amortiguador? 

—¿Lo harías? — Me alegra. Soy una gallina. 

—Por supuesto. Un cambio de escenario sería bueno en este momento, y estoy segura de que Leandro tiene unos amigos calientes en esta fiesta. 

Me doy cuenta de que algo en su tono está apagado. —Petra, ¿está todo bien?. 

—Sí, todo está bien. — sonríe, y es tan forzada como la mía lo ha estado toda la noche. 

Le doy una mirada poco convencida. —¿Estás segura?. 

Lanza una mirada rápida en la dirección de Robbie. Entonces, me mira, esbozando una sonrisa brillante en su cara. —Claro, estoy segura. 

2

No está bien, pero no voy a presionarla. Me lo dirá cuando esté lista. 

1

—Gracias. — Envuelvo mi brazo alrededor de su hombro, dándole un apretón. —Sabes que 2

eres la mejor amiga que he tenido, ¿verdad?. 

—Soy la única amiga que alguna vez has tenido. 

—Cierto. 

Le doy una sonrisa pícara, y ella se ríe. 

Estirándose para eludir a Ben, ella agarra su bolso de la mesa. —Bien, chicos, los amamos y los dejamos. Los veo mañana. 

—¿A dónde van? — Ese es Carrick, y no está mirando a Petra. Me está mirando. 

Abro la boca, pero no sale nada excepto aire. 

Afortunadamente, Petra nota mi lucha y responde por mí, —Leandro Silva acaba de invitar a Andi a una fiesta, así que nos vamos allí. 

Sus ojos se ensanchan, la ira emergiendo en ellos. 

Sintiéndome incómoda, evito mis ojos al suelo. Ni siquiera me atrevo a mirar a Sienna en este momento. 



—¿Saqueados por un equipo rival? — Ben golpea dramáticamente una mano contra su pecho. 

—Eso duele. 

—Lo siento, Benny Boy, sabes que te quiero, pero de ninguna manera una chica puede negarse a pasar una noche de fiesta con Leandro Silva. — Petra le sonríe. 

Tirándome de la mano, me conduce dentro la multitud, dirigiéndome al bar donde Leandro espera. 

Hemos llegado a mitad de camino cuando siento que una mano se enrolla alrededor de mi brazo y me detiene. 

Carrick. 

Pierdo mi control sobre Petra. Ella echa una mirada por encima del hombro. 

Al ver que Carrick está detrás de mí, asiente con la cabeza en dirección al bar. —Voy a presentarme a Leandro. Nos vemos en unos minutos. 

Le doy una sonrisa incómoda, y luego miro mientras ella se aleja. 

Con el corazón palpitando, me vuelvo hacia Carrick. —¿Qué quieres? — Mis palabras son cortas. 
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Dolor parpadea en su rostro, pero eso no le impide decir lo que vino a decir  —¿Realmente te 3

estás yendo con Silva?. 

—A ir a una fiesta, sí. 

—El es malas noticias, Andressa. 

—A mi me cae bien. — Doblo los brazos sobre mi pecho. 

—Es un mujeriego. Usa a las mujeres para el sexo y luego las descarta como basura. 

—Tú también. 

Suspirando, sacude la cabeza. —Pero no estamos hablando de mí. Yo sólo ... — se pellizca el puente de la nariz con el pulgar y el índice. 

Dejando caer su mano, me mira, y no puedo decir si es lástima o tristeza lo que hay en sus ojos ahora mismo. 

—Simplemente no quiero ver que te lastima. Silva solo te está utilizando para llegar a mi, para tratar de desestabilizarme para la próxima carrera porque lo vencí hoy. Es cómo trabaja. 



Bien, así que era lástima. 

Él piensa que sólo puedo conseguir un hombre cuando uno está tratando de psych él para su próxima carrera. 

 Maldito hijo de puta. 

—¡Wow! — Suelto una risa incrédula. —¿Entonces, me estás diciendo que él solo me está usando para molestarte? ¿Tienes idea de cuan malditamente arrogante suena? ¿Sabes qué, Carrick? 

¡Vete a la mierda!. 

Me giro sobre mis talones, más que listo para alejarme de él, pero agarra mi muñeca, deteniendo mi huida. 

—Solo espera, maldición, — gruñe. 

—No. Ahora, quítame las manos de encima. 

En vez de hacer lo que le pido, me tira hacia él para que mi cuerpo esté al ras con el suyo. Su otra mano va a mi espalda, los dedos presionando en mi piel, sosteniéndome en su lugar. La sensación de su cuerpo duro contra el mío es dolorosamente familiar. Y un dolor comienza a palpitar profundamente dentro de mí. 
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Mi corazón latiendo en mi pecho, y mis palmas empiezan a sudar. Porque más que nada, quiero 4

sentir su piel presionada contra la mía. Cada pulgada desnuda de él. Quiero lamer, besar y probar cada parte de él. 

—No quiero que te vayas con él. — Su voz es baja, cruda. 

Y me expone. 

—Sí, bueno, no quería que trajeras a Siena aquí, pero no siempre conseguimos lo que queremos. — Las palabras están fuera antes de que pueda detenerlas. 

Miro su rostro en blanco cuando su barbilla se echa atrás. 

Mortificación y arrepentimiento me invadieron como una tormenta. 

No debería haber dicho eso. Básicamente le dije cómo me siento de una manera indirecta. 


 Mierda. Mierda. Mierda. 

Definitivamente necesito alejarme de él ...  ahora. 

Como si mi oración fuera contestada, veo a una furiosa Sienna pisoteando hacia nosotros. Y 

para ser justos, ella tiene razón de estar enojada. Carrick está presionado contra mí después de que



él la dejó para tratar de detenerme de salir con Leandro. 

Yo también estaría enojada. 

En realidad, estoy enojada. Estoy malditamente furiosa. 

Está aquí con Sienna. No debería comportarse así conmigo. Definitivamente es un caso de él queriendo el pan y la torta. 

Bueno, no estará comiendo de este pastel esta noche. O nunca más. 

He terminado. 

—Hablando de tu novia, viene hacia aquí, y no se ve feliz. — Él no dice nada. Sólo me mira como si no hubiera oído lo que dije. —¿Me has oído, Carrick? Sienna está acercándose, así que déjame ir. 

Pero él no lo deja ir. Simplemente sigue mirándome a los ojos, y mi resolución está empezando a romperse. 

—Carrick,  por favor, necesitas dejarme ir. — Mis palabras salen en un susurro suplicante. 

De repente, sus manos se apartan de mí como si lo hubiera sorprendido. Sus ojos brillan con un 2

pánico que no entiendo. 
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Sin otra palabra, me voy de allí, empujando mi camino a través de la multitud del bar. 

—¿Todo bien? — Me pregunta Petra, mirándome con atención al instante en que llego a ella y a Leandro. 

—Perfecto. — Fuerzo una sonrisa, tratando de ignorar la adrenalina que se eleva a través de mis venas. 

Entonces, me dirijo a Leandro y digo: —¿Listo para irnos?. 

—Más que listo. — sonríe. 

Apoyando su mano en la parte baja de mi espalda, me guía fuera del bar. 

Y no miro hacia atrás una vez. 



CAPÍTULO 18

MONTECARLO, MÓNACO

"¡OH DIOS MÍO! ¡No podía creerlo cuando ese tipo se levantó en el bar y empezó a desnudarse! 

"Petra se ríe mientras salimos del taxi. 

2

—¡Eso fue una locura! — Me río. —Pero definitivamente tenía el cuerpo a desnudar. 

1

—¿cierto? — Petra me sonríe, parpadeando sus ojos. 

6

Son las dos de la madrugada, y acabamos de regresar de la fiesta a la que Leandro nos llevó. 

Cuando llegamos allí, nos encontramos con los mecánicos de Leandro. Todos fueron geniales. 

Petra y yo nos lo pasamos muy bien. Y Leandro fue increíble. Me reí mucho con él. El tipo es hilarante. 

No dejó de contarme chistes y hacerme reír a carcajadas. Y ya sabes, por una vez no pensé en lo duro que había sido hoy para mí. O sobre Carrick. Y contrariamente a lo que Carrick había dicho, Leandro no intentó ligar conmigo una vez. Fue un verdadero caballero. 

Sin embargo, me dio su número y me pidió que lo llamara. 

Podría, pero sólo como amigos, y nada más. Es caliente y divertido, pero no sería una buena idea. 

Fue agradable tener un poco de diversión y no pensar en mis problemas con Carrick. 

Pero ahora, estoy de vuelta en el hotel, sabiendo que Carrick está aquí en alguna parte con Sienna, probablemente en la cama. 

 Agh. Dios. 

Así que, sí, he vuelto a torturarme pensando en él nuevamente. 



¿Terminará esto alguna vez? Ojalá pudiera borrar mis sentimientos por él, así sería libre de sentirme así. 

Creo que sólo necesito un poco de distancia, y estoy esperando conseguirla en Canadá. Claro, Carrick estará allí, pero estará ocupado entrenando. Tendré tiempo para aclarar mi cabeza. 

Petra y yo tropezamos a través del vestíbulo desierto, dando un saludo descarado al gerente de recepción de la noche cuando nos saluda. 

Suelto un gran bostezo, más que lista para caer en mi cama y tirar de una almohada sobre mi cabeza, cuando Petra se detiene repentinamente. 

—Andi ... — murmura en voz baja. 

—Hmm?. 

—Carrick está allí en el bar. 

Levanto los ojos para encontrarlo sentado en el bar del hotel, con un vaso de líquido de color ámbar en la mano, sostenido en el aire. Sus ojos están firmemente fijos en mí. Su pelo está todo despeinado, como si hubiera estado pasando su mano durante toda la noche. Todavía está en su esmoquin. Bueno, la chaqueta se ha ido, y las mangas de su camisa están enrolladas, pero todavía se ve tan guapo como siempre. Pero lo que me llama la atención es su expresión. Parece perdido, 2

enojado y aliviado todo al mismo tiempo. Es un infierno de una combinación. 
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Sangre bombea a mis oídos con el súbito golpeteo de mi corazón, y me encuentro instantáneamente sobria. 

—Ve a hablar con él— pide Petra. 

—¿Por qué?. 

me echa un vistazo. —Porque él te está esperando. 

Mi frente se arruga en confusión. No veo lo que es tan claro sobre ello. 

—Lo dudo mucho— murmuro. 

—Jesús, Andi, eres la persona más tonta e inteligente que he conocido. Sólo ve a hablar con él. 

— me da un pequeño empujón en dirección a el. —Te veré arriba. — Dejándome, se dirige al ascensor. 

Tomo una respiración profunda. Luego, sobre piernas inestables, camino hacia Carrick. 

Sus ojos permanecen fijos en mí todo el tiempo, haciéndome sentir expuesta y vulnerable, así que envuelvo mis brazos alrededor de mi pecho en un intento de protegerme de él. 



A medida que me acerco, escucho el sonido suave de los Arctic Monkeys "Do I Wanna Know?" 

sonando. Al llegar al final del bar, a pocos metros de donde está sentado Carrick, veo que la música viene de su teléfono, que está sobre la barra frente a él, junto a una botella de Jameson medio vacía. 

El bar está vacío aparte de nosotros, y el bar en sí parece estar cerrado, pero Carrick está sentado aquí, bebiendo. 

Supongo que puedes hacer lo que quieras cuando eres Carrick Ryan. 

—Hola, — digo suavemente. 

Silencia la música en su teléfono. —Hola. — suelta un largo suspiro. —Entonces, ¿tuviste una buena noche? — Su tono es áspero y apagado, y al instante me recupero. 

A su vez, me hace responder un poco demasiado con entusiasmo, —Si. Fue brillante. Me he divertido un montón. 

Veo una contracción muscular en su mandíbula. Llevando el vaso a sus labios, toma un largo trago. 

Sé que mi respuesta le molestó, y en lugar de hacerme sentir mejor, sólo me hace sentir mal. 

—¿Acabas de regresar? — Pregunto, apoyándome contra el bar. Pongo mi bolso arriba. 

2

Apoyando mis brazos sobre el mármol fresco, junto mis manos. 
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—No, — responde con firmeza. —He vuelto hace unas horas. 

—¿Qué haces aquí abajo solo? ¿No puedes dormir?. 

—Algo así. — Drena su vaso y lo llena de inmediato. 

Bajando la cabeza, inclino mi cabeza hacia un lado, estudiándolo cuidadosamente. 

A Carrick le gusta beber tanto como a cualquiera, pero nunca lo he visto beber así antes. Está bebiendo el  Jameson como si fuera agua. 

Es obvio que está enojado por algo, y lo entiendo fuerte y claro, ese algo soy yo. Está molesto por que me fui con Leandro. 

Debería sentirme enojada con él por actuar de esta manera porque no tiene derecho a estar enojado, pero no lo estoy. Estoy triste. 

Odio que todavía estamos aquí, todavía luchando. Sólo quiero que nos sintamos bien. 

—Carrick ... ¿estás bien? — Me aseguro de mantener mi voz suave, tranquila. 



—Sólo estoy jodidamente estupendo. 

 Bueno…

Me paso una mano por el pelo y tomo un aliento calmante. —Mira, sé que estás enojado conmigo, y supongo que es porque fui a esa fiesta con Leandro. 

Sus ojos ardientes se encuentran con los míos. Noto cómo están inyectados de sangre, cómo se ve cansado. 

—No lo sé, Andressa. ¿Es eso de lo que se trata? ¿Hay algo por lo que debería estar cabreado? 

Por favor, dímelo. Porque me muero por oírte hablar de tu brillante noche con Silva. 

 Aargh! 

La ira explota en mí a niveles catatónicos. Ha estado esperando a perder una pelea desde el momento en que llegué aquí. 

Bueno, ahora, va a conseguir uno. 

—¿Qué demonios te pasa? Estás lanzando una rabieta porque fui a una fiesta con uno de tus rivales de carreras! ¿Es eso?. 

2

—No estoy lanzando una rabieta. Estoy cabreado porque se lo pedí…— Se interrumpe. 
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Doy un paso alrededor de la barra hacia él. —Le pediste a Leandro que se alejara de mi. Si, lo se. 

Me lo dijo. 

Me lanza una mirada furiosa. —Silva es un maldito idiota que necesita aprender a mantener la boca cerrada. 

— ‘ Silva es un maldito idiota.' ¡Dios! ¿Te oyes? Suenas como un niño! El único idiota aquí eres tú! 

pidiéndole que se aleje de mí. ¿Que estamos? ¿En el colegio? ¡No tienes derecho a hacer eso!. 

Gira su taburete para hacerme frente, sus pies golpeando el piso. Sus ojos son amplios y lívidos. 

—¡Tenía todo el derecho! el mismo que tuve cuando te pedí que no fueras a esa maldita fiesta con él, pero aún así fuiste! ¿Lo hiciste para molestarme? ¡Porque si lo hiciste, entonces malditamente funcionó! — ruje esa última parte. 

Retrocedo un paso, y vacilo por un momento. Luego, mis guantes vuelven directamente. 

—Fui porque puedo! ¡Soy libre de hacer lo que me plazca! ¡No tengo que responderte! ¡No soy tuya!. 

Casi no tengo la oportunidad de registrar lo que está pasando antes de que me embista. 

Agarrándome por la parte trasera de la cabeza, sus dedos enredados en mi cabello, golpea sus labios contra los míos, con fuerza. 



Sólo hay un milisegundo de vacilación antes de devolverle el beso. Un gemido de placer se abre camino por mi garganta mientras nuestras lenguas se tocan y luego se entrelazan. Puedo probar el whisky en él, sentir la desesperación absoluta de su beso, y me desequilibra, encendiendo una luz dentro de mí que no estoy segura de que pueda apagar. O si quiero hacerlo. 

Pero tengo que hacerlo porque está con otra persona. 

 Dios, ¿qué estoy haciendo? No soy quien soy. No hago cosas como esta. 

Lo empujo lejos, usando todas mis fuerzas. Tropezando hacia atrás, respirando pesadamente, presiono el dorso de mi mano en mis labios. Todavía puedo sentirlo allí. 

—No puedo creer que hayas hecho eso — susurro, odiándome por permitir que sucediera ... por lo mucho que lo quise... a él. 

—Necesitaba hacerlo. Tu necesitabas ser besada por mí tanto como yo necesitaba besarte. 

Todavía jodidamente lo hago. 

La mirada depredadora de sus ojos me enciende y me enfurece. 

—No estoy segura de que tu novia esté de acuerdo— murmuro. 

—Ella no es mi novia. 
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—¿No? Bueno, eso no es lo que le dice a cualquiera que la escuche, y ella está aquí, durmiendo 0

en tu cama, así que diría que está tan cerca de ser tu novia cómo es posible. 

Cierra los ojos, apretando la mandíbula con evidente molestia. —Voy a decirlo una maldita vez más. Ella no es mi novia. — Sus ojos se abren, y él me pincha con su mirada. —Nunca lo fue, y sea lo que fuese antes, ya no lo es porque lo terminé. 

 Oh. 

Eso me hace retroceder un paso. —¿Lo terminaste? ¿Por qué?. 

Suspirando, mira al suelo. Cuando vuelve a mirar hacia arriba, me encuentro con sus ojos y veo el evidente malestar en ellos. 

—Por ti. 

Mi corazón descansa en un alto . 

—¿por mi?. 

—Sí … por ti. — La forma en que me mira, la suavidad en sus ojos, me está tocando como una cálida caricia. —Sienna fue un error que ha durado lo suficiente, y me di cuenta de ello esta noche en La Rascasse ... cuando dijiste lo que dijiste sobre ella estando aquí. 



¡ Joder, oh! 

Sé a dónde irá con esto, así que trato de distraerlo de lo que va a decir porque no puedo ir allí con él ahora mismo. 

—¿Siena está bien?. 

Levanta una ceja. Sabe que no podría dar dos mierdas si ella está bien o no. Pero todavía responde: —Estoy seguro de que está bien. No es como si a ella realmente le importara. Todo lo que Sienna quería era lo que yo representaba, lo que podía darle: visibilidad fuera del Reino Unido. Está más molesta por perder eso que a mi. 

 ¿Cómo puede pensar eso? ¿Cómo podría alguien tener a Carrick y recuperarse de perderlo? 

 No es posible. 

Sé que yo no podría, de ahí la razón por la que me encuentro en la posición en la que estoy. 

Doy un paso atrás hacia él. —¿Estás bien?. 

Su mirada se eleva, sosteniendo la mía. —No. Pero no por la razón que estás pensando. 

—¿Y qué razón estoy pensando? — Mi voz está nerviosa, por todas partes. Al igual que mi 2

mente. 

2

—Que estoy aquí abajo, ahogando mis penas por Sienna. Pero estás equivocada. No podía 1

importarme una mierda. La estaba usando tanto como ella me estaba usando a mi. — pasa una mano por su pelo, la desarmonía bajando su mirada. —Me quedé aquí abajo porque necesitaba verte. 

Necesitaba saber que volviste, que no fuiste con él a su ... hotel. 

Parece que está sufriendo, y lo siento como si fuera el mío. 

—Sabes que no haría eso — le digo suavemente. 

Sus ojos se elevan, encendidos en los míos. —Solo el pensamiento de que incluso te toque ... 

— Su mano va a la parte posterior de su cabeza, tirando de su cabello. 

—No ha pasado nada, Carrick. Estuvimos de fiesta. Me dio su número y me pidió que lo llamara, pero eso es todo. 

Sus cejas se juntan, la inquietud recubre su rostro. —Y ... ¿lo vas a llamar?. 

—No. 

—¿Por qué no?. 

Doy otro pequeño paso hacia él. Es como si me empujara hacia él en un hilo invisible. —

Porque no lo quiero. 



La agonía desaparece de sus ojos cuando un calor entra en ellos. —¿A quién quieres, Andressa?. 

 A ti. 

El pánico se traga mis palabras. —Carrick ... yo ... 

El aire entre nosotros es muy espeso, demasiado, y no puedo respirar correctamente. Estoy tan confundida. Sé lo que es correcto, lo que debo decir, pero no puedo encontrar la voluntad de hacer lo correcto. 

Todo lo que puedo ver es a él. 

Nubla mi visión, como el vapor en un espejo, y no importa cuánto lo despeje, él todavía vuelve. 

Estirando la mano, envuelve su mano alrededor de mi muñeca, tirándome hacia él, y yo lo dejo. 

presiona su frente en la mía, acariciando mis mejillas en sus palmas, y siento una sensación de paz que no he sentido desde Barcelona. 

—Justo antes de que salieras del bar con Silva, lo que dijiste sobre no querer a Sienna aquí, supe entonces que la había jodido. — Me acaricia la mejilla con el pulgar. —Estabas tan poco 2

afectada en Barcelona. Cuando te paraste allí y me dijiste que fue algo de sólo una vez, te creí, y me dolió como una perra. Quería que pensaras que a mi tampoco me importaba. Así que, la dejé venir 2

aquí porque quería que creyeras que lo había superado, que te había superado a ti ... pero no lo hice. 

2

No sé por qué, pero en vez de hacerme sentir mejor, eso me enoja. 

—Así que trajiste a otra mujer para hacerme creer que no te preocupas por mí cuando lo haces. 

Esa es una lógica jodida, Carrick. 

Me alejo de su agarre, pero él me agarra antes de que pueda llegar a cualquier parte. Me aprieta contra él, me sostiene con la espalda apretada contra su pecho, un brazo alrededor de mi cintura, el otro presionado sobre mis pechos. 

Mi corazón golpeando contra mi caja torácica. 

—Nunca dije ser un maldito genio— sisea, sus labios en mi oído. —¿Sabes lo difícil que ha sido para mí estar a tu alrededor y no ser capaz de tocarte de la manera que quiero? Me ha vuelto loco. 

—Así que, te follaste a Sienna para sentirte mejor. Lindo. 

—Lo siento. Me equivoque, y lo siento. Me rechazaste y yo ... reaccioné mal. 



Apoya su frente contra la parte posterior de mi cabeza. Puedo sentir su aliento soplando a través de mi cabello sobre mi cuello, volviéndome loca. 

—¿Sabes lo que pensaba cada vez que la follaba?. 

—¡No! ¡Y no quiero saberlo! — Jadeo, lágrimas calientes al instante golpeando mis ojos. 

Trato de luchar para liberarme pero es en vano. Su agarre en mí es demasiado fuerte. 

—En ti. Pensé en ti cada vez. Imaginaba que era tu. Y sí, sé lo jodido que es, pero no lo hace menos verdadero. No puedo sacarte de mi cabeza. ¿Y sabes qué es lo peor?. 

Hay algo en su tono, algo tan solemne que me hace voltear mi cara a la suya, encontrando su expresión tan seria. Hace que mi corazón se retuerza. 

—Es que ni siquiera quieres estar aquí— se da un golpecito en la cabeza. —La única chica que quiero, y ella no me quiere. 

Me siento aplastada. 

—Carrick, te quiero. Solo que no puedo …. 

El resto de mis palabras son tragadas por su beso. 

22

—No ... — ruge contra mis labios. —No quiero oír los no puedo ahora. Sólo quiero escuchar los 3

quiero. — desliza sus dedos en mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás para que lo mire directamente a sus ojos. —Sólo dime que me quieres. 

Lo quiero. 

Mi cuerpo vibra con la necesidad que siento por él. 

La necesidad que siempre siento por él. 

La necesidad que estoy constantemente tratando de enterrar. 

Pero no puedo enterrarlo esta noche. 

Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro. —Te quiero. 

Sus labios bajan con fuerza sobre los míos, su mano jalando mi cabello. Me giro en sus brazos, presionando mis pechos contra su pecho, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, mientras me devora con el beso más intenso que he tenido. 

—Necesito estar dentro de ti — dice, jadeando contra mi boca. 

Mis ojos se abren para encontrar los suyos en los mía, y están llenos de posesividad cruda, lanzando un hechizo sexual sobre mí. Y dejo que me lleve. 



—Sí. 

La palabra es apenas pronunciada antes de que me mueva, siendo empujada por el bar. 

Empujándome a través de una puerta, me jala dentro, y me encuentro en una escalera desierta. 

Todo pasa muy rápido después de eso. 

La boca de Carrick se estrella contra la mía mientras me empuja contra la puerta. Sus manos están por todas partes, como si no pudiera tocarme lo suficiente. Y mis manos están casi iguales. 

Soy desesperación absoluta. 

Mi cuerpo está ansiando la sensación y el sabor de él, recordando lo increíble que se siente el tenerlo dentro de mí. 

Entonces, mi falda está siendo empujada por encima de mis caderas, y mis bragas son arrancadas con un chasquido del elástico. Carrick hunde su dedo profundamente dentro de mí. Un gemido de placer cae de mis labios mientras mi cabeza cae contra la puerta. 

Estoy perdida, ahogándome en la sensación. 

—Siempre tan húmeda para mí — gruñe. 
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Encontrando sus ojos, agarro su polla a través de sus pantalones. —Siempre tan duro para mí. 

24

Se empuja a sí mismo en mi mano. —Desde el momento en que te vi. 

el deseo me eleva como un cometa. 

Inclinándose, chupa mi labio inferior en su boca, su dedo se mueve lentamente dentro y fuera de mí. —Pídeme que te folle, Andressa. 

Estoy tan desesperada por él que mi cuerpo está temblando, deseando tenerlo dentro. No me importa que estoy en la escalera del hotel. No me importa que alguien pueda venir y atraparnos. No me importa que no debería estar haciendo esto. 

No me importa nada más que tenerlo dentro de mí, haciéndome sentir de la manera en que solamente él puede. Como nadie lo ha hecho antes. 

Le pellizco el labio inferior con los dientes, amando la sensación de la respuesta de su cuerpo a ello. —Follame, Carrick. 

Sus ojos se llenan de necesidad. Deslizando su dedo fuera de mí, lo coloca en su boca y lo chupa, haciéndome sentir mareada de lujuria. 

Sosteniendo mis mirada, saca un condón de su bolsillo. Desabrocha sus pantalones, empujándolos sobre sus caderas, justo lo suficiente para que su polla salga libre. Rompe el



envoltorio con los dientes y hábilmente se lo enrolla. 

Ni una vez aleja la mirada de mi. 

Entonces, sus manos van debajo de mis muslos, levantándome. Extiende mis piernas y se empuja dentro de mí. 

—Ah, — gimo, mis ojos se cierran ante la sensación de él. 

Mi cabeza golpea contra la puerta mientras él empieza a follarme, cada empuje cada vez más duro y más insistente que el siguiente. 

Moviendo sus labios por mi cuello hasta mi boca, me besa desesperadamente. —Mierda. He extrañado esto ...  a ti,  tanto. — jadea, su aliento mezclándose con el mío. 

 Yo también te he extrañado. 

—Dios, Carrick ... yo ... 

Mi mente y cuerpo están girando fuera de control, su pelvis y la polla golpeando en todos los lugares correctos. 

2

—Vente para mí. Necesito sentirte tensarte alrededor de mi polla. Dámelo. 

2

Su mano se mueve entre nosotros, y frota mi clítoris con sus dedos. Entonces, me desarmo en 5

sus brazos, viniéndome duro y rápido. 

—Joder ... Andressa, — gime, presionando su frente a la mía, sosteniendo mi mirada. 

Siento que su polla comienza a sacudirse dentro de mí, su cuerpo tensándose. Y observo con fascinación, bordeando la obsesión, como las olas de deseo barren a través de sus hermosos ojos. El momento es tan intenso que siento que estoy cayendo. 

 Me estoy enamorando. 

Y entonces estoy deseando poder quedarme aquí para siempre. Quedarme en este momento con él y nunca irme. Encerrarlo ...a él ... mantenerlo. 

Lo quiero. No sólo por un día. Lo quiero durante todos los días. 

Entonces, la realidad me cae encima, golpeándome con la fuerza de un tsunami, y me doy cuenta de lo que estoy haciendo. 

Deseando cosas que no puedo tener. 

El estrellarme de vuelta a la realidad me deja sin aliento, como si mi pecho estuviera agrietándose bajo la presión. 



Carrick presiona un suave beso en mis labios, sacudiendo mi atención de nuevo a él. 

—Quédate conmigo. — Sus labios se mueven en suaves y tiernos besos sobre mi mejilla hacia mi oreja, su mano se enrolla alrededor de mi nuca. —Nos conseguiré una habitación. 

—¿Dónde? Junto a la que tienes con Sienna. — Es algo horrible que decir, y al instante me arrepiento. 

Retrocediendo, me da una mirada dura, y me hace sentir peor de lo que ya lo hago. 

Apenas puedo encontrar su mirada. —No puedo quedarme contigo. — Puedo sentir el miedo creciendo en mí como un monstruo, preparándose para salir del armario. 

Me permití ser egoísta con Carrick, tomando lo que quería sin pensar en él ni en las consecuencias. No debería haberlo hecho. Estuvo mal de mi parte. Sé que no puedo tenerlo, pero tuve relaciones sexuales con él de nuevo. 

Le estoy dando falsas esperanzas.. No soy el tipo de persona que hace esto. No me involucro con alguien a quien no pueda entregarme aunque sea por un corto tiempo. 

Y no puedo darle a Carrick nada de mi tiempo. No soy la persona adecuada para él. 

No quiero hacerle daño, es lo último que quisiera, pero no sé qué más hacer. 
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Dios, odio lo débil que soy cuando se trata de él. 

6

Y sabiendo todo esto, sabiendo lo mucho que la he cagado con él, hace que mi pánico suba al más alto nivel, y lo peor de mí cuando me aterro es la persona en la que me convierto, la persona que no soy. 

—No hagas esto, Andressa ... 

Trata de acariciar mi mejilla, llevar mi cara a la suya, pero hago lo que mejor hago cuando no sé cómo tratar, especialmente con Carrick. Lo empujo lejos, literalmente. 

Él retrocede, resbalando fuera de mí, y siento inmensamente su pérdida. Casi como si estuviera tomando parte de mí con él. 

Se sube los pantalones, sujetándolos. Sus movimientos son ásperos con cólera reprimida. 

Asombrada, me alejo, empujando mi falda hacia abajo sobre mis caderas, alisándola. 

Agachándome, tomo mis bragas rotas del suelo, cerrando mi mano alrededor de ellas. 

—No puedo creer que estés haciendo esto de nuevo — dice tan bajo, tan duro, que me congelo. 

Levanto mis ojos a los suyos, y odio lo que veo allí. —No estoy haciendo nada. 



Negación: es mi mejor amigo y mi peor enemigo. 

—Simplemente no lo hagas. — Me detiene con su mano, sus labios se encrespan con desdén. 

—Estás haciendo exactamente lo que hiciste en Barcelona, excepto que estoy despierto para verlo esta vez. 

La vergüenza baja mis ojos. —Lo siento. Yo solo ...— Dudo, atascada en las palabras que me están destrozando. Las palabras que le van a hacer daño. —Lo siento mucho ... — susurro. —Pero ... 

no puedo hacer esto ... contigo. 

—¿No puedes hacer exactamente qué?. 

Levanto mis mirada a la suya. Le debo al menos eso. —No puedo ... — Empujo una respiración fuerte. —No puedo darte más de lo que acaba de pasar. 

Deja escapar un breve áspera risa dura, pero puedo ver el dolor en sus ojos, y me está destrozando. 

—¡Jodidamente increíble!. 

De la nada, una ráfaga de rabia irrumpe a través de mí. —¿Qué es lo que quieres de mí? —

Grito. 

2

La furia se filtra a través de sus ojos. Da un paso furioso hacia mí, poniéndose a mi lado. —¿No 2

es eso ya claro? te quiero— Bajando los ojos, suelta una respiración entrecortada. —Solo te quiero... a 7

ti. 

Tantos pensamientos y sentimientos me golpean a la vez: miedo, exaltación, pánico, deseo, confusión, necesidad. 

Pero el sentimiento primordial y dominante, como siempre sucede en lo que se refiere a Carrick, es el miedo. Miedo oscuro profundamente arraigado. 

Y como siempre, con mi miedo viene el pánico, y el pánico está tomando las riendas. 

—Lo siento ... — Mis labios tiemblan. —No puedo estar contigo. Eres ... un riesgo demasiado grande para mí. 

La mirada en su cara. Nunca quiero ver esa mirada en otro ser humano mientras viva. 

Suelta una solemne y amarga risa. 

—Sabes, de veras ojalá supiera lo que significa. 

Sus ojos se encuentran con los míos, y la angustia que veo en ellos me aplasta. —Desde el momento en que te conocí, Andressa, pensé que eras fuerte, tal vez la persona más fuerte que jamás había conocido, y admiré eso de ti. — suelta un suspiro tambaleante. —Pero he llegado a darme cuenta de algo. 



Se inclina hacia mí, su cara cerca de la mía. 

inhalo ante la negrura absoluta en sus ojos, sintiendo que se cierra a mi alrededor. 

—No eres fuerte. Eres una maldita cobarde. Y he terminado. 

Apartándome de un lado, abre la puerta, y se ha ido, dejándome con sólo el resonante golpe de la puerta mientras resuena en la escalera y en el fondo de mi mente. 

 Eres una maldita cobarde. 

 Cobarde. 

Tiene razón. Lo soy. 

Me caigo contra la pared, sintiendo como si me hubieran disparado. 

El dolor es insoportable. Se siente como si mi corazón estuviera rompiéndose, rompiéndose en fragmentos helados implacables dentro de mi pecho. 

Irónico, supongo, como siempre he tenido tanto miedo de Carrick, de quererlo, temerosa de lo que siento por él, y permanecer lejos por el miedo de tener mi corazón roto. 

2

Pero resulta que, lo he roto todo por mi cuenta. 

28

Y tengo la sensación de que no tiene arreglo. 



CAPÍTULO 19

SPIELBERG, AUSTRIA

CUANDO CARRICK DIJO QUE HABÍA TERMINADO, lo decía en serio. 
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Andressa Amaro ya no existe para él. Si ella está en una habitación, el se va. 

9

Ella es invisible para él. 

Andi, su mecánico ... bueno, apenas existe. 

En la pista, le ladra las órdenes cuando tiene que hacerlo y la ignora el resto del tiempo. 

Estoy bastante segura de que es obvio para todos, pero no dicen nada, y lo aprecio. Supongo que eso es debido a Petra poniendo una orden de silencio sobre ellos. Tío John se dio cuenta de que Carrick estaba siendo un cabrón conmigo el otro día, y me arqueo una ceja, lo que significa que su interrogatorio vendrá pronto. No estoy esperando cuando lo haga. 

Sé que la gente sacará sus propias conclusiones sobre por qué Carrick me odia. 

Probablemente tendrán las conclusiones correctas. Pero por ahora, sólo elijo vivir en mi estado de negación de que todo está bien cuando no podría estar más lejos de ello. 

En la primera semana mientras estábamos en Canadá, Carrick apenas estuvo cerca, pero cuando lo estuvo ... fue horrible. 

La primera vez que lo vi después de esa noche en Mónaco, me miró como si me odiara. Fue doloroso. En realidad, eso es poco. Fue insoportable. 

No tengo a quien culpar excepto a mí misma, pero eso no lo hace doler menos. 



Lo extraño con un dolor físico. Fue el mejor amigo que he tenido. Eso se ha ido ahora, y no sé cómo lidiar. 

Pero sé, sintiéndome tan mal como lo hago en este momento, lo peor que hubiera sido si hubiera dado ese paso adelante con Carrick y luego lo hubiera perdido en el futuro. 

Sé que tomé la decisión correcta para él y para mí. 

Por lo tanto, por ahora, estoy viviendo en un perpetuo estado de agonía, esperando que las cosas mejoren. 

Sólo que ... no parecen estar mejorando. 

Si algo, se ha puesto peor ... bueno, para mí de todos modos. La semana pasada en Austria, Carrick ha pasado de estar enojado conmigo a nada. 

Fue como el giro de un interruptor. 

Así que, en lugar de estar enojado conmigo todo el tiempo, él sólo parece indiferente, como si ya no le preocupara lo suficiente como para estar enojado. 

Ahora, cuando se ve obligado a reconocerme, no recibo miradas de odio. Recibo una mirada apática. 
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Y son desgarradoras. 

0

Al menos cuando estaba enojado conmigo, sabía que era porque una parte de él todavía se preocupaba, y tenía a que aferrarme. A pesar de que no merezco nada, lo tenía, y me aferré a ello para lograr avanzar. 

Pero ahora, eso se ha ido, y me quedé vacía, esperando a que el dolor disminuya. 

No puedo decirte cuántas veces las palabras han estado en la punta de mi lengua, de pie allí delante de tío John, queriendo entregar mi renuncia. Pero el lado cruel y sádico de mí no me dejará porque no puedo soportar dejar a Carrick. 

Sí, sé cuán jodido es, pero es lo que es, y estoy atascada con él hasta que Carrick me despida o tenga un colapso nervioso, este último parece muy probable en este momento. 

Si ninguna de esas cosas sucede, estoy condenada a montarme al tren de miseria que he creado hasta que la temporada termine en cinco meses, y me vea obligada a dejarlo atrás, a menos que decida torturarme más y venir de vuelta para la próxima temporada. 

Estoy triste, patética y débil. Lo sé. Simplemente no puedo cambiar quién soy o cómo me siento en este momento. 

Sé que Petra se está frustrando conmigo  por la cosa de Carrick-y-yo, o la falta de ella, según sea el caso. Ella no entiende por qué no estaré con él. Sigue siendo la misma amiga impresionante, 



apoyándome, pero puedo ver en sus ojos que ella no lo entiende. Para ella, es simple: te importa alguien, entonces estás con esa persona. 

Sé que intento entenderme a mí y a mi situación, pero no puede comprender completamente la realidad de lo que siento a menos que haya vivido lo que viví. Así pues, con ella, ahora me someto en toda la  de que estoy bien con todo, que he olvidado todo. Y dejo mis lágrimas para esos momentos a solas cuando estoy en la ducha, y todo es sólo un poco demasiado para mí con lo que lidiar. 

Cuando volví a mi habitación esa noche después de que Carrick y yo tuvimos sexo, Petra estaba despierta, esperándome. Le eché una mirada y rompí a llorar. Después de que ella me dejó llorar en su hombro, dijo que pensaba que yo debería decirle, contarle todo, sobre mi papá, cómo me siento, y por qué no estaré con él. 

Pero no puedo. Porque si lo hago, sé que me convencerá. Y sería genial por un tiempo ... pero sería sólo cuestión de tiempo antes de que algo pasara en la pista mientras lo veo correr. Me enloquecería. Me asustaría y sólo acabaría perjudicándolo peor de lo que lo hago ahora. Lo sé, a la larga, no seré lo suficientemente fuerte para quedarme. 

Soy una cobarde. Justo como él dijo. 

Esa es una de las razones por las que estoy donde estoy ahora. Bueno, sólo una pequeña parte de la razón, la principal es que no puedo perder la oportunidad de estar cerca de él de nuevo, y cuando lo digo, me refiero a mi papá. 
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He oído hablar de una muestra de coches antiguos aquí, organizado por un tipo millonario, y el 1

coche de mi padre estará en la muestra con un montón de otros coches de carreras vintage y coches de celebridades fallecidas. 

Funcionó bien como una excusa para evitarme de ir a una cena esta noche. Tío John me pidió que asistiera como su acompañante, pero sé que Carrick irá también. Él no me querría allí, y estoy tratando de hacer las cosas lo más fácil posible con él. 

Me pregunto quién será el acompañante de Carrick. 

No ha habido más Sienna. Vi que había vendido su historia a uno de los diarios sobre su desconsuelo por Carrick dejándola. Pero después ella − o debería decir, de mí − no he oído hablar de él estando con alguien más. No significa que no lo haya hecho. Por experiencias pasadas, sé que nada mantiene a Carrick por mucho tiempo. 

Así que, aquí estoy, paseando por las grandes puertas de vidrio de la exhibición. Entrego mi billete a la mujer en la entrada. Ella me da un folleto que detalla el diseño del espectáculo, y me dirijo dentro. 

Mientras camino por la puerta principal, veo que la habitación ya está llena de gente. Un camarero de traje, de pie junto a la puerta, me entrega una copa de champán de cortesía, la cual tomo con gratitud. Un poco de coraje líquido. 



Sé que suena un poco loco para mí estar tan nerviosa por ver un coche, pero este coche representa y tiene la mayoría de mis mejores recuerdos con mi papá. Así que la idea de verlo me hace sentir un poco temblorosa. 

No he visto su coche desde que mi madre lo vendió en la subasta de caridad, justo antes de que dejáramos Inglaterra para mudarnos a Brasil. Estuve tan enojada con ella en ese momento. A los otros, yo podría dejarlos ir, pero este, este era  nuestro  coche. 

En este auto, él la llevó en su primera cita, los llevó lejos de la iglesia después de que se casaron, me llevó a mi primer día de escuela. Siempre me sacaba en ese coche cada vez que podía, solo para dar una vuelta. 

Amaba este coche. Lo había comprado como una chatarra y lo había restaurado. Ese coche era una extensión de él, de nuestra familia, de todo lo que representaba. 

Me tomó mucho tiempo darme cuenta de por qué mi madre se había librado de él. Tenerlo habría sido un recordatorio constante de todo lo que había perdido. 

Y después de conocer a Carrick y tenerlo en mi vida, incluso por una pequeña porción, lo entiendo aún más. 

Miro hacia el folleto, buscando el coche de mi padre. Quiero ver a los otros, pero necesito ver este primero. 
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Está exhibido en el centro. Parece ser uno de las principales atracciones aquí. 

2

Doblo el folleto y lo meto en mi bolsa. Entonces, trago el champán. Devuelvo mi copa vacía al camarero, agradeciéndole. Tomo una respiración profunda y me dirijo al coche de mi padre. 

Echo un vistazo a los otros coches a medida que paso, observando a cuáles voy a volver y prestar más atención, pero mi foco está en el negro Jaguar XK 120 M Roadster que puedo ver en el podio delante. 

Mi corazón empieza a latir más rápido con cada paso que doy. 

No ha cambiado. Parece exactamente igual, y está tan prístino como siempre. Los ajustes de la rueda todavía pintadas de rojo brillante para emparejar el revestimiento interior rojo y los asientos de cuero rojos. 

Parece que no se ha tocado desde el día que dejó a mi familia. 

Mientras me acerco, presiono mi mano en mi corazón palpitante. 

Hay un cartel delante del podio, pidiendo a la gente que no toque el auto. Después, hay otro al lado, detallando la historia del coche con el nombre de mi padre justo en la parte superior. Describe brevemente cómo restauró el coche y cómo lo tenía hasta su muerte en 1991. Luego, fue comprado en una subasta y ha permanecido en esta colección desde entonces. 



Doy un paso más cerca del coche. Puedo oler la cera fresca que viene de la pintura. 

Rápidamente miro alrededor para ver si alguien está mirando, y luego suavemente poso mis dedos en el coche. El recuerdo de la última vez que estuve con él vuelve a mí como si fuera ayer. 

 “Vamos, papá. ¡Conduce más rápido!  " Dije sobre el sonido de la brisa que me pasaba por el pelo. "Estás manejando como un jubilado de edad avanzada!" 

 "Estoy yendo a setenta." Se río. 

 “Como dije, conduciendo como un jubilado. ¿Cómo puede el corredor de carreras número uno del mundo ir tan lento? En serio, ¿cómo ganaste las carreras otra vez?" Lo estaba provocando para lograr salirme con la mía. Sabía cómo molestarlo para conseguir lo que quería. Era tan fácil, papá. 

 Me lanzó una mirada y sonrió. 

 Me encanta su sonrisa. Había algo en eso que siempre me decía lo mucho que me amaba. 

 "Está bien." Dio un pequeño resoplido. “Solo no le digas a tu madre que fui a alta velocidad de nuevo contigo en el auto porque me cortara mi culo. cabeza", corrigió rápidamente. “Cortara mi cabeza si se entera.” 

 Me reí de su traspié. "Mis labios están sellados." 

2

 Hice la acción de bloqueo y llave y fingí arrojar la llave fuer del coche, haciéndole reír. 
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 "En serio, no entiendo por qué mamá odia que conduzcas rápido, por qué se preocupa tanto. 

 Es tu trabajo, por el amor de Dios.” 

 “Y por eso no le gusta.” 

 Le di una mirada divertida. 

 Me lanza una mirada y sonríe. "Se preocupa porque ella me ama." 

 “Yo no me preocupo.” 

 Dio una suave carcajada antes de volver a mirar la carretera. "Es diferente para tu madre. Un día, cuando seas una mujer adulta y tengas un hombre, preferiblemente cuando yo sea senil, ciego y sordo, entonces comprenderás.” 

 “Ugh! Dios, papá!” Grité, empujándolo en el brazo, haciéndole reír en voz alta. "Nunca voy a tener un novio", le dije con disgusto, cruzando mis brazos sobre mi pecho. "Los chicos son idiotas." 

 Me miró de nuevo, tensión en su frente. "Ese niño Patrick todavía te está molestando?" 

 Agh, Patrick Webber, la pesadilla de mi existencia. En serio, el tipo me molesta todo el tiempo. 



 Constantemente hablando sobre lo alta que era, llamándome larguirucha y diciendo que era como un niño sólo porque me gustan los coches. Honestamente, uno de estos días, voy a darle un puñetazo en su perfecta nariz. 

 "Nada que no pueda manejar." Me encogí de hombros. 

 “Bueno, si l ega a ser demasiado difícil de manejar, me lo dices y hablaré con él, ¿de acuerdo?” 

 Mi papá me acarició la barbilla con el dedo. 

 Le sonreí de nuevo. “De acuerdo, papá.” 

 Volvió a mirar la carretera. 

 "¿Papá?" 

 "Hmm?" 

 "Yo solo ... Quiero que sepas que no me preocupo como mamá cuando conduces porque sé que eres el mejor corredor en todo el mundo. No porque no te quiera.” 

 Me miró durante un largo rato. Luego, se acercó y me rodeó el hombro con el brazo, atrayéndome hacia él. Me besó la parte superior de la cabeza. “Lo sé, muchacha. También te amo. Y 

 tienes razón. Soy el mejor piloto del mundo.” Podía oír la sonrisa en su voz. "Entonces, ¿estamos 2

 l evando a este bebé a la velocidad máxima o qué?", Dijo, soltándome mientras daba la vuelta hacia 3

 un tramo de calle en un camino rural. 

4

 "¡Velocidad máxima!" Grité, riendo, levantando los brazos en el aire como si estuviera en una montaña rusa. 

 Soltó una carcajada de risa, con el pie pisando el acelerador. "Grita si quieres ir más rápido, Andi." 

—Sabes, se supone que no puedes tocar los coches. 

Soy desplazada de mi recuerdo ante el sonido de la voz de Carrick. Mi mano retrocediendo del coche, me giro hacia él. 

Mientras lo miro a la cara, mi corazón late salvajemente. Veo preocupación cruzar la frente de Carrick, y me doy cuenta de que mis mejillas están húmedas de lágrimas. 

Volteando mi cara, rápidamente las limpio con mis manos. 

—Hey, ¿estás bien?" Su voz es suave, preocupada. Da un paso hacia mí, su mano extendiéndose, pero luego se detiene antes de tocarme, como si estuviera conteniéndose. 

—Estoy bien. — Fuerzo una sonrisa brillante en mi cara. 



—No te ves bien. 

—Bueno lo estoy, estoy muy bien. — Levanto mi voz. Sé que suena forzado, pero no sé qué más hacer. Porque no le explicaré por qué estaba llorando mientras estaba de pie ante el coche de William Wolfe. Veo que sus ojos parpadean hacia el coche de mi padre, y luego vuelven a mí. Puedo ver su mente trabajando. 

 No conectes los puntos.  No conectes los puntos. 

—Pensé que estabas en esa cena esta noche — Rápidamente cambio de tema. 

Me mira fijamente durante un largo momento. Afortunadamente, él decide dejarlo ir. 

—Se suponía que iría, pero entonces oí hablar de esta exhibición hoy, así que me escabullí. 

Envié a mi papá solo. 

 Iba a ir con su padre. El alivio que siento ante ello es inmensamente aterrador. 

—¿Estaba enojado? 

Se encoge de hombros, una sonrisa burlándose de sus labios. —Un poco, pero lo he abandonado para venir a una muestra de autos, no para salir de fiesta, así que no puede estar demasiado enojado. 
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Una sonrisa pícara que hace que mi corazón errático se hinche en mi pecho. 

5

Y eso me hace dar un paso atrás. 

—Bueno, lo siento. No sabía que ibas a venir. Si lo hubiera sabido, no habría venido. 

No sé qué tan cierto es. Habría venido porque tenía que ver el auto de mi padre. Acababa de llegar cuando supe que él no estaría aquí. 

—Guau — dice con un tono incrédulo en su voz y una mirada herida en su rostro. —Sé que estamos en un lugar extraño en este momento, pero ¿tanto me odias?. 

Mis ojos se ensanchan con sorpresa. —No. No te odio. Por supuesto que no. Y lo de "lugar extraño" es decir poco, Carrick. Casi no puedes estar en la misma habitación que yo. Cuando dije que no habría venido, quise decir, por tu bien. Sé que es bastante malo que tengas que verme en el trabajo. 

—Jesús ... Andressa. — Se frota la frente con los dedos y luego da un paso hacia mí. —Eso no es ... sólo ... joder— Sus ojos parpadean serios hacia mí. —Realmente siento mucho como me he comportado últimamente. La forma en que te he tratado ... he sido un completo bastardo. 

Envuelvo mis brazos alrededor de mí misma en protección. —No tienes nada de qué disculparte. Soy yo quien debería disculparse. 



Sacude la cabeza. —Creo que ambos hemos tenido la culpa de una manera u otra últimamente. Yo solo ... No me llevo bien con el rechazo. — Se pasa una mano por el pelo, pareciendo incómodo. —Cuando me rechazan, actúo como un completo estúpido. 

—Lo sé. Ya me lo habías dicho antes. En China, ¿recuerdas?. 

—Sí, y también actué como un idiota entonces. No es de extrañar que no me quieras. 

Mi cara se cae. —Carrick ... yo ... 

—Lo siento. Solo finge que no dije eso y sueno como el más grande perdedor del planeta. En realidad, ¿podemos olvidarnos de todo y empezar desde el principio?. 

—¿Comenzar desde el principio? — Mis cejas se unen. 

—Sí. Podría ser como que acabamos de conocernos por primera vez. Olvídate de todo lo que ha pasado y empecemos de nuevo. 

—Oh. No quiero olvidar un momento de nada con él. Incluso las cosas malas. —¿Por qué? —

pregunto en voz baja. 

Da un paso más. El espacio entre nosotros es ínfimo ahora. Puedo oler su loción de afeitar... 

 sentirlo. Mi cuerpo comienza a doler con necesidad. 
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—Porque he llegado a comprender que prefiero tenerte en mi vida ... que no tenerte en 6

absoluto. — sopla una respiración, dándome ojos esperanzadores —¿Entonces que dices?. 

A pesar de que duela que él quiere borrar nuestro pasado como si no importara, sé que no tengo derecho a sentirme de esa manera. Y no puedo rechazar la oportunidad de tenerlo en mi vida otra vez. 

Sostengo mi mano. —Hola, soy Andi Amaro. 

Él mira hacia abajo a mi mano, una sonrisa tocándole los ojos. Cuando toma mi mano, siento esas chispas familiares que siempre siento cada vez que me toca, pero esta vez, siento un dolor tan profundo que quema en los huesos. 

De alguna manera, logro mantenerme unida. 

—Carrick Ryan — dice. —Es un placer conocerte, Andi. 

—En realidad, llámame Andressa. — Sonrío. —Este tipo que conocí, el mejor chico del mundo, siempre insistió en llamarme por mi nombre completo. 

La ligereza titila en su mirada. —Suena como un tipo inteligente. 

—Lo es. 



—De acuerdo, Andressa será. 

Deslizando su mano de la mía, se vuelve hacia el coche de mi padre. Notándolo por primera vez, deja escapar un silbido bajo. —Guau, el auto de William Wolfe. He oído hablar de él, pero nunca lo he visto en vivo. Malditamente impresionante. ¿Todavía funciona? ¿Tú sabes?. 

—No lo creo. — Tristemente sacudo la cabeza. —Por lo general, sacan los motores de estos clásicos para mantenerlos inmaculados. 

—Lastima. Un coche como este debe ser conducido. 

—Lo se, verdad? Es un desperdicio para el simplemente tenerlo estacionado, no utilizarlo. Lo habría odiado. 

Carrick me mira, cuestionando. 

Y me doy cuenta de mi desliz.  Mierda. 

—Quiero decir, supongo que lo haría porque ningún piloto de carreras querría ver su coche estacionado, sin ser usado, ¿verdad? — Estoy inquieta, así que doblo mis brazos sobre mi pecho. 

—Correcto. — mira hacia atrás al coche, mirándolo fijamente. —Este es tu tipo de coche favorito, ¿verdad? El Jaguar XK 120 M Roadster. 
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 Lo recordó. 

7

—Sí— digo despacio. 

—Hmm— dice. 

 Hmm. Qué significa eso? 

Está mirando el coche todavía, y estoy empezando a sentirme un poco nerviosa. Preocupada de tal vez esté empezando a unir las cosas. 

Por lo tanto, decido que es hora de hacer mi salida, y realmente, debo dejarlo. No quiero empujar esto demasiado lejos, arruinar esta estabilidad que acabamos de encontrar. 

Retrocediendo, le digo: —Así que ... voy a ir a echar un vistazo. Fue estupendo chocarme contigo ... y ya sabes, arreglar las cosas. — Le ofrezco una sonrisa. —Supongo que te veré más tarde. 

—Andressa, — me llama de vuelta. 

Mi cuerpo se tensa y ansía alcanzarlo. 

Cuando me giro, ya se está acercando hacia mí. 



—Te ... — se detiene, pasando una mano por su cabello. Parece nervioso, lo cual es extraño porque Carrick nunca se pone nervioso. —¿Te importaría si echo un vistazo contigo Contengo mi aliento mientras mi corazón salta a mi garganta. 

Sé que dije que no quería empujar las cosas con él, pero él pidiéndome estar cerca mí ahora mismo es un algo completamente diferente. 

—En absoluto. — Presiono mis labios en una sonrisa sincera, ignorando el golpeteo en mi corazón al ver su rostro relajarse en esa sorprendente sonrisa suya. 
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CAPÍTULO 21

BUCKINGHAMSHIRE, INGLATERRA

HE ESTADO TRABAJANDO EN EL COCHE DE MI PAPÁ con Carrick sin parar durante los últimos cuatro días. Casi no he vuelto a casa. 

Ha sido increíble, hacer esto con Carrick, restaurando el coche de mi papá de vuelta a la vida. 

2

A pesar de que ha sido increíble, ha sido difícil, también, y no sólo porque estoy trabajando en 3

el coche de mi padre. Aunque ha sido emotivo para mí, he mantenido esos sentimientos enterrados. 

9

Sólo estoy rezando para no echarme a llorar cuando oiga el motor en marcha por primera vez. 

También ha sido difícil estar cerca de Carrick. Soy como una olla esperando hervir. Mis manos están ansiosas permanente por tocarlo, y la tensión sexual dentro de mí está en el punto de que estoy segura de que estoy a punto de quemarme espontáneamente. 

Pero no es sólo la tensión sexual lo que me vuelve loca. 

Es lo que siento por él. Me está destrozando mayormente. 

Estar con Carrick tan intensamente estos últimos días ha traído todo a la cima, todo lo que he estado luchando por ocultar. 

Mis sentimientos por él han crecido. Son más insistentes y más grandes, más difíciles de ignorar. 

Fue un poco más fácil fingir que no lo quería, que no estaba totalmente loca por él, cuando viajábamos con el equipo o cuando él estaba enojado conmigo o cuando estábamos bailando uno alrededor del otro, tratando de construir un puente de regreso a una amistad. 

Pero esto, estar muy cerca de él todo el tiempo... está llegando al punto de ser insoportable. 



Y en lugar de sentirme aliviada de que estamos casi terminando de trabajar en el coche de mi padre - bueno, el coche de Carrick - para poder poner esa distancia entre nosotros, encuentro que quiero demorarlo más, así puedo estar cerca de él, por lo tanto, razón por la que me tomó dos horas y media adaptar el motor del limpiaparabrisas. 

Dos malditas horas y media para hacer un trabajo que debería haberme llevado una hora como máximo. 

Yo solo ... no quiero que este momento termine. Quiero estar a su lado todo el tiempo. 

Lo quiero. Ojala supiese una forma en que pudiera tenerlo. 

Pero todo lo que quiero es infructuoso. Carrick ya ha lo superado todo ahora. Me ha superado. 

Puedo decirlo ... sentirlo en la forma en que me trata. Lo demuestra en su lenguaje corporal. No hay más toques accidentales. Se mantiene a una distancia amistosa de mí. 

Aparte de ese pequeño momento en el coche el otro día, no ha demostrado ninguna indicación de sentirse de la manera que él acostumbraba conmigo. 

Es afable, y tenemos nuestras bromas habituales, pero esa sensación que siempre tengo de él, la que me dice que me ve con de ojos diferentes, ha desaparecido. 

Sé que sólo me ve como una amiga. Sé que era lo que quería cuando me dije a mi misma que 2

necesitaba que dejara de quererme, para que pudiera dejar de quererlo. Pero ahora que lo conseguí, 4

lo odio. Duele como una perra. 

0

Y ahora todo lo que quiero es que me vea de la manera que solía hacerlo. Me mire de la manera que solía hacerlo. Quiero que él me quiera como lo hacía antes ... como yo lo quiero ahora. Y 

duele más allá de lo creíble de que ya no lo haga. 

—¿Cómo vas? — La voz de Carrick viene de detrás de mí. 

Me sacude, deteniendo mis pensamientos y mi tarareo de la canción que suena en la radio. 

Doy otra vuelta, apretando el tornillo final. —Sí, todo listo. 

Girándome, lo veo sosteniendo dos cafés en sus manos. Le doy una sonrisa agradecida. 

Pongo el destornillador en la caja de herramientas y limpio mis manos sucias en un trapo. Después de arrojarlo sobre la mesa de trabajo, tomo el café. —Gracias. 

Se apoya contra la mesa de trabajo. —Así que ... ya casi hemos terminado. 

Mis labios bajan en las esquinas, así que tomo un sorbo de mi café, cubriéndolo. —Sí, casi terminando. Sólo necesito el motor de arranque, y estaremos listos. 

—Lo entregaran mañana. Sé que estarás de vuelta en el trabajo entonces ... así que puedo encajarlo, si quieres. 



—¿Oh si? Ok, seguro. — Trato de esconder mi decepción con una sonrisa. 

Carrick me está mirando. Bajando su mirada, toma un sorbo de su café. Sosteniendo la taza contra su pecho, dice, —¿Vendrás mañana cuando termines de trabajar? Iba a esperar para ponerlo en marcha. Pensé que podíamos llevarlo juntos. 

Eso me anima. —Por supuesto. Trataré de salir temprano, y venir directamente para aquí. 

—Genial. — Me sonríe y toma otro sorbo de su café. 

El aire se siente tenso entre nosotros, y no estoy muy segura de por qué. Tal vez lo estoy causando porque me siento triste por la idea de mi tiempo aquí con él llegando a su fin. 

Acabo de tomar otro sorbo de café cuando "Dangerous" de David Guetta comienza a sonar fuera de los altavoces. 

Esta canción sonaba en el garaje la primera vez que vi a Carrick. 

Siento una repentina energía en la habitación. Como pura electricidad. 

Levanto mis ojos a Carrick y encuentro que el ya me está mirando. Hay algo profundo e intenso en sus ojos, y está haciendo que mi estómago revolotee y mis rodillas se debiliten. 

2

—Esta canción ... estaba sonando la primera vez que nos conocimos. — Su voz es baja con 4

significado. 

1

Y es como si acabara de leer mi mente. 

 No puedo creer que lo recuerde. 

—Tu ... ¿lo recuerdas? — Mis palabras salen en un susurro alborotado. 

—Lo recuerdo todo. 

Tomando un respiro, bajo los ojos. 

Siento que estoy siendo condenada con cada sentimiento que tengo por él. Los sentimientos que he tenido desde el momento en que giré la cabeza y lo vi allí parado en el garaje de Rybell. Los sentimientos que han seguido creciendo desde entonces. 

Creciendo y cambiando en algo tan grande que ya no puedo ver más allá de ellos. 

Todo lo que puedo ver ahora es a él. 

Levanto mis ojos y me encuentro con Carrick. La mirada allí prácticamente me pone de rodillas. 

Empiezo a temblar, hasta los huesos. 



Sin decir palabra, baja su café y camina lentamente hacia mí, sin apartar sus ojos de los míos. 

Estoy paralizada. Y aunque no lo estuviera, no me movería. Lo necesito cerca de mí ahora mismo más de lo que necesito aire. 

Tomando la taza de mi mano, la coloca en un lado. Luego, alzando una mano, hace a un lado un mechón de pelo suelto de la cara. 

Trago un suspiro. Mi cuerpo se dispara a la vida bajo su toque. 

—¿Qué estás haciendo? — Mi voz tiembla. 

—Tomo lo que quiero ... lo que es mío. 

Cubre mi rostro con su mano, pasando la punta de su pulgar sobre mi labio inferior, enviando un escalofrío a través de mí. 

—Ya no puedo hacer esto, Andressa. Pensé que podría manejar el ser tu amigo, pero no puedo. Estoy cansado de fingir, fingiendo que no siento lo que siento por ti. Te quiero, y no va a desaparecer. Y sé que sientes lo mismo. Puedo verlo en tus ojos ... sentirlo en tu cuerpo. — pasa su mano por la curva de mi cintura. —Estoy harto de ignorar lo inevitable. 

Presiona un suave beso en la comisura de mis labios, y yo suspiro. 
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—Eres mía. Has sido mía desde el momento en que te vi. Y definitivamente soy tuyo. Por lo 2

tanto, estoy aquí, diciéndote que te quiero hoy y todos los días después. Estoy tan loco por ti que me estoy volviendo loco por no estar contigo. Así que, sea lo que sea, eso que te está impidiendo estar conmigo, como los dos sabemos que quieres, entonces sólo pelea, nena, porque no puedo estar sin ti ni un minuto más. 

—Yo ... — Mi mente está girando, mi boca seca. Mi cuerpo y corazón están gritando por él, pero mi lógica está tratando de luchar contra esto. 

Pero sus palabras están penetrando en mis paredes ya desmoronadas. Lo que siento por él nunca va a desaparecer, por mucho que pelee. 

Entonces, de repente parece tan fácil. 

Tengo que intentar esto con él. Si no lo hago, lo lamentaré por el resto de mi vida. 

Mirándolo a los ojos, presiono mi palma contra su pecho. Me encanta la forma en que sus ojos se cierran en la sensación de mi tocándolo. El latido de su corazón tan fuerte contra mi mano. 

—Te quiero — susurro. 

Abre los ojos y veo algo profundo en ellos. 

—¿Quieres follarme? ¿O quieres estar conmigo? Porque no puedo hacer una sin la otra. No puedo seguir follándote y luego perdiéndote, Andressa. Te necesito. Todo de ti. 



—Yo también te necesito. No quiero seguir huyendo. — Sólo entonces me doy cuenta de que estoy llorando. 

Con emoción, Carrick observa la lágrima mientras rueda por mi mejilla. La aleja con el pulgar. 

Puedo sentir su cuerpo temblando bajo mi mano. 

Y es en este momento que entiendo lo profundo que son sus sentimientos por mí, y quiero que sepa que siento lo mismo. 

—Estoy loca por ti — susurro. —Quiero estar contigo ... todo de ti... si me quieres. 

Mis palabras tienen algún efecto en él. 

Lo siguiente que sé es que me está besando y diciéndome: —Dios, eres todo lo que malditamente quiero. Todo lo que he deseado. 

Caigo en su beso, presionando mi cuerpo contra el suyo, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Me abraza, devorando mi boca, como si no quisiera dejarme ir. 

Y no quiero dejarlo ir nunca, pero hay cosas que necesito decirle ... mis miedos, por qué soy como soy. Tengo que hablarle de mi papá, así que él sabe completamente lo que está metiendo conmigo. 
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—Carrick, espera ... — Jadeo sobre sus labios. —Antes de hacer esto, hay algunas cosas que 3

necesito decirte ... 

—No, — gruñe contra mi boca, deteniendo mis palabras. —No más charla. Podemos hablar más tarde, pero ahora mismo, solo necesito estar dentro de ti. Eso no puede esperar. 

Como voy a discutir con eso. 

—Está bien — susurro. —Esta bien. 

Entonces, nos estamos besando, duro y desesperado, como dos personas hambrientas. 

Supongo que nos hemos muerto de hambre el uno del otro. 

Carrick comienza a jalarme la ropa, desabrochando el resto de mis overoles con apenas impaciencia. Empujándolos por mis piernas, me despojo de mis zapatos y pateo el overol, quedándome en mis pantalones cortos de jean y mi camiseta sin mangas. 

Desgarro la ropa de Carrick con la misma ferocidad, quitándole su overol Se saca los zapatos y luego tira el mono de sus piernas con una impaciencia que me hace sonreír. 

Mis manos van a sus vaqueros. Al mismo tiempo, sus manos van a mis pantalones cortos, desabrochándolos, y luego se van, azotando mis piernas. Todo el tiempo, los dos estamos desesperadamente besándose el uno al otro: boca, mejillas, cuellos, hombros, donde podamos. 

Entonces, él me levanta, volteando conmigo, y me coloca en la mesa de trabajo. Empuja mi 



camiseta  sobre mi cabeza. Apretando mi pecho sobre mi sostén, frota sus pulgares sobre mis pezones ya duros, y suspiro. 

—¿Estás mojada para mí, Andressa? 

Mordiéndome el labio, lo miro a los ojos. —Sí. 

Estirándose hasta mi espalda, desabrocha mi sostén. Quitándolo, lo tira al suelo. Tomando mis pechos en sus manos, presionando, hunde su cabeza, tomando un pezón en su boca. 

—Sí. — Mi cabeza cae hacia atrás en un gemido desesperado, urgente. 

Mis manos van a su cabeza, sosteniéndolo en mí, mientras comienza a lamerme y chupar mi pezón, amasando suavemente el otro pecho con su mano. 

Luego, sus besos trepan a mi pecho, de nuevo a mi boca. Agarra un puñado de mi cabello y comienza a besarme fuertemente. Hay un impulso casi enojado en la forma en que está tomando mi boca. 

Y es muy excitante saber lo desesperado que está por mí. 

Después de morder mi labio inferior, lame el escozor. Manos agarrando mi espalda, dedos cavando en mi piel, me empuja contra él, su erección presionando en mí, poniéndome aún más 2

desesperada por él. 
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—Necesito follarte ahora, y va a ser una larga cabalgata, nena, porque he pasado demasiado tiempo sin ti. Pero justo después, voy a l evarte a mi cama, y entonces me tomaré mi tiempo contigo. 

¿Esta bien?. 

 Um ... como si fuera a decir que no. 

Deslizando una mano entre nosotros, agarro su polla a través de sus boxers, dándole un firme apretón. —Follame ahora. Te quiero ... duro. 

Sus ojos se encienden como un fósforo acaba de ser encendido detrás de ellos. Se quita la camiseta. Luego, enganchando sus dedos en la cintura de sus boxers, los empuja hacia abajo sobre sus caderas, dejándolos caer al suelo. 

Mis ojos codiciosamente van a su polla. Me muerdo el labio en anticipación. 

—Sigue mirándome así, y todo habrá acabado en segundos. 

Sonriendo, levanto mis ojos a su cara. —No me importa cuánto tiempo tenemos. Solo me importa que estés dentro de mí, preferiblemente en los próximos tres segundos. 

Me quita las bragas. Luego, él está de vuelta entre mis piernas, su polla presionando contra mi humedad. 



—Jesús, te sientes tan jodidamente bien— gruñe, tomando mi boca de nuevo. 

El beso empieza tierno, pero ambos estamos tan desesperados por tenernos el uno al otro que pronto volveremos a mordernos. 

Mis dedos están clavándose en las mejillas de su culo, tratando de tenerlo más cerca. Carrick tiene una mano en mi pecho, la otra está abriendo paso hacia el sur. Su pulgar presiona mi clítoris mientras empuja su dedo dentro de mí, y me pellizca el pezón con su otra mano. 

Una carga tan fuerte se apodera de mí que creo que podría venirme allí mismo. 

—¡Dios! ¡Te necesito dentro de mí! —Grito. 

Rasgos tensos con necesidad, saca su dedo de mí. Entonces, veo algo parpadear en su cara que se parece mucho a vislumbra. —Joder! — muerde. 

—Me gustaría. 

Me mira y sonrío. 

Tocando una mano en mi cara, dice, —No tengo un condón aquí. Están en mi cartera, la cual está en la casa, en el mostrador de la cocina. 

2

 Oh. 

45

Me mira fijamente por un momento. —¿Quieres... que vaya a buscarlo?. 

Sé lo que me pide. Y lo que sé es que no quiero que se vaya ahora mismo. Ni siquiera por un segundo. Podríamos ir a su casa juntos y conseguir un condón, pero no quiero esperar. Lo quiero dentro de mí ahora. 

Tal vez estoy siendo imprudente, pero no me importa. 

—¿Quieres ir a buscarlo? — Pregunto suavemente. 

Algo posesivo entra en su mirada. Sosteniendo mi mirada, sacude la cabeza. —Solo quiero estar dentro de ti. 

—Estoy tomando la píldora — digo suavemente. 

Se desliza una mano en mi cabello. Quitando la goma, mete sus dedos en mi pelo. —Estoy limpio, nena. He sido revisado, y no ha habido nadie más que tú desde la última vez que tuvimos sexo. 

Me ruborizo ante el recuerdo de él tomándome contra la puerta de la escalera del hotel. 

—Yo tampoco. No ha habido nadie más que tú. 

Tomando mi mano, la presiona contra su pecho. —Nena, todo esas cosas del pasado, los errores que cometí ... 



—No ... — Mis ojos bajan a los suyos, mi mente yendo a cosas en las que no quiero pensar. 

Toma mi cara en sus manos, forzando mis ojos a los suyos. —Siempre fuiste tú. Desde el momento en que te vi, fuiste tú, Andressa. 

—Tómame — susurro. —Hazme tuya. 

Sacando una mano de mi cara, toma su polla en su mano y la frota contra mi entrada. 

Mi cuerpo comienza a suplicar por él, mis caderas ondulan. 

Lentamente comienza a empujarse dentro, y yo suspiro por la sensación caliente de él a pelo y por la mirada oscura y posesiva en sus ojos. 

Miro, extasiada, mientras su cara se tensa, su mandíbula apretando, mientras se empuja completamente dentro de mí. 

—Andressa ... Jesús, te sientes fenomenal. — Sus caderas presionan contra las mías, y él toma mi cara en sus manos de nuevo. —Eres mía, nena, y siempre lo serás. 

—Sí — respiro. 

Me besa apasionadamente, profundamente. 
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Engancho mis piernas alrededor de sus caderas, clavando mis uñas en su apretado trasero, 6

instándole a moverse, y él obedece. 

Carrick me folla allí en su mesa de trabajo, duro y desesperado. Aferrándonos el uno al otro, devorando el cuerpo del otro, tomamos lo que necesitamos. 

Y no tardo mucho en venirme, estallando. 

—Joder ... — gime antes de morder fuertemente en mi hombro. —Mierda, nena, me corro. 

Siento que su polla comienza a sacudirse dentro de mí cuando se viene, recubriendo mis entrañas con su liberación. 

 Guau. Sexo caliente en un garaje con Carrick. 

 Definitivamente tenemos que hacerlo de nuevo, y pronto. 

Su cabeza está sobre mi hombro, su respiración pesada. Paso mis manos por su espalda y por su cabello. 

Levanta la cabeza, y veo el parpadeo de inquietud en sus ojos. 

Sé lo que está pensando. Le preocupa que me vaya a ir otra vez. Me hace odiarme por habérselo hecho esas veces anteriores. 



Agarrando sus mechones, llevo su cabeza a la mía, y lo beso duro, desesperada. Derramo todo lo que siento por él en este beso, aferrándome a él como si mi vida dependiera de ello. Porque de alguna manera, lo hace. 

—Soy tuya, Carrick — le susurro contra sus labios. —soy tuya, y me quedare, si quieres. 

Inclinando la cabeza hacia atrás, me mira fijamente. —No vas a ir a ninguna parte porque no he terminado ni de cerca contigo, y no creo que lo haga nunca. 

Sus palabras me golpean hasta la médula. 

Con las manos en mi espalda, me levanta de la mesa de trabajo y comienza a moverse por el garaje, su polla todavía muy dentro de mí. 

—¿A dónde me llevas?. 

—Ducha y luego cama, así que puedo follarte de nuevo. Y esta vez, voy a saborearte, tomarme mi tiempo. 

 Guau. Bueno. Estoy de acuerdo con eso. 

Sólo entonces me doy cuenta de lo que eso significa. Para llegar a su cama, tenemos que salir. 

2

 ¡Oh Dios mío, me está llevando afuera, y estoy desnuda, y él también, y su polla semi erecta 4

 todavía está dentro de mí! 
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—¡Carrick! ¡No! No podemos salir. ¡Estamos desnudos!. 

—Y? — sonríe. —vivo a millas de cualquier persona. Estamos solos, nena. No te preocupes. 

— Presiona un dulce beso en mis labios. 

Luego, abriendo la puerta, sale al aire cálido de la tarde y siento que la ligera brisa me toca la piel. 

Chillando, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, enterrando mi cara. —¡No puedo creer que estés haciendo esto!. 

Suelta una carcajada. —Créelo y acostúmbrate. Porque voy a estar follándote mucho, en cualquier momento la necesidad me venga en gana, no importa donde estemos. 

Me palmea el culo, provocando que jadee. Entonces, le muerdo la piel de su cuello con mis dientes, ganándome una profunda risa, que vibra a través de mí. 

Cruza el jardín y se para en el sendero que conduce a la puerta, la cual nos lleva a la cocina. 

En el momento en que estamos dentro, exhalo un suspiro de alivio. 

Moviéndose a través de la casa, nos lleva escaleras arriba. 



He estado en la casa de Carrick muchas veces la semana pasada, pero aún no he subido. 

Camina por el descansillo y por una puerta abierta. En su dormitorio, echo una rápido vistazo antes de que él nos lleve a su cuarto de baño y veo una gran cama grande centrada en una habitación muy masculina. 

Abre la puerta de su ducha. Encendiéndola, un chorro de frío me golpea, haciéndome chillar. 

Alejándome del agua fría, se gira, presionando mi espalda contra los frescos azulejos. —Estará caliente en un segundo. 

Entonces, él toma mi boca, besándome, y de repente estoy sintiendo muy caliente. 

Siento que su polla comienza a endurecerse dentro de mí. 

—¿Otra vez? — parpadeo. 

—Siempre. 

Luego, se está moviendo, llevándome contra la pared de su ducha, follándome fuerte, y es increíble e intenso. 

Me lleva hasta el borde y se viene conmigo. 
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—¿Qué me estás haciendo? — jadea, sus ojos clavados en los míos con asombro. 

8

Le toco el rostro con la mano. —Exactamente lo que tú me estás haciendo a mi— susurro. 

presiona su frente a la mía, y cerrando los ojos, suelta un gemido. —Se suponía que debía tomar mi tiempo contigo cuando te traje aquí. Me estás convirtiendo en un animal. 

Suelto una risa suave. —Me gusta que seas un animal conmigo. Y hay mucho tiempo para ir despacio. 

Abre los ojos. —Sí, lo hay. Todo el tiempo en el mundo. — Me besa y luego me baja a mis pies, finalmente dejándome ir. 

Poniéndose bajo el rociador, me lleva debajo con él, y nos duchamos juntos. Lavo el cuerpo de Carrick. Y él lava el mío. Luego, me mira mientras me lavo el cabello usando su champú. Sólo está allí de pie, apoyado contra los azulejos, su cuerpo reluciente con gotas de agua, mientras me enjuago el champú de mi cabello. 

—¿Qué? — Sonrío tímidamente, retorciéndome el pelo. 

—Nada. Me alegro de que estés aquí ... de qué estamos aquí. 

Eso trae una sonrisa a mis labios. —Sí, yo también. 





Al apagar la ducha, Carrick coge mi mano y me guía hasta el vestidor. Me da una toalla que saca de la estantería, toma una para el, envolviéndola alrededor de su cintura. Después de escurrir el agua de mi cabello con la toalla, la envuelvo alrededor de mi cuerpo. 

Lo miro por un momento. Piel húmeda dorada, cabello húmedo ... Dios, es precioso. Y es todo mío. 

—¿Qué? — sonríe. 

—Sólo admirando tu cuerpo caliente. — Sonrío. 

—Admira todo lo que quieras. — deja caer su toalla y luego arranca la mía de mi cuerpo. 

Me recoge, haciéndome chillar. He notado que le gusta cargarme mucho, y no tengo ningún problema con eso. 

Empuja el edredón en su cama y me deposita en el firme colchón. Sube a mi lado. Jalándome hacia él, entrelazando sus piernas con las mías, con el brazo alrededor de mi cintura, presiona su cara en mi cuello y me besa allí. 

—¿Quédate esta noche? — Sus labios me acarician la piel. 

Inclino la cabeza hacia atrás, para poder mirarle a la cara. —Como si pudieras hacer que me 2

vaya. — Sonrío. 
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Eso lo hace sonreír, y se acurruca más cerca. —Te daré de comer pronto. Sólo quiero estar aquí y abrazarte un poco. 

—Eso funciona para mí porque quiero que me abraces. 

Nos quedamos en silencio, mis dedos acariciando su espalda en un patrón de nuestros nombres, y no es mucho después cuando oigo la respiración de Carrick empezar a igualar. 

Debe estar agotado de tanto sexo. 

Entonces, sintiendo más tranquila de lo que me he sentido en mucho tiempo, dejo que mis ojos se cierren. 

Cuando despierto, está oscuro, una luz baja en la habitación. Cuando me doy la vuelta, veo a Carrick ya despierto, cabeza en la almohada a mi lado, observándome. 

—Hola. — Sonrío, estirando mis brazos hacia arriba. —¿Cuánto tiempo llevas despierto?. 



—Un rato. 

—Deberías haberme despertado. 

—Estabas cansada. 

Entonces noto el malestar en sus ojos. —Carrick ... ¿está todo bien? — Hay un ligero temblor en mi voz. 

—Todo está bien. — Me pone el pelo detrás de la oreja. —Todavía estás aquí y todo está bien. 

 Todavía estás aquí. 

 Todavía. 

Pensó que me iba a ir. Incluso después de lo que dije en el garaje, todavía pensaba que me iba a ir. 

Y no tengo a nadie a quien culpar excepto a mí misma por él pensándolo. Lo que necesita de mí en este momento es tranquilidad, y voy a dársela. 

Volviendo mi cuerpo hacia el suyo, descanso mi mano contra su pecho. —¿Creías que me despertaría y me iría?. 
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Da un ligero encogimiento de hombros, pero lo veo parpadear a través de sus ojos. 

0

—No me iré. Y lo siento por todas las cosas estúpidas que hice en el pasado, empujándote lejos después de que tuvimos relaciones sexuales, corriendo hacia ti, todo.— Inclinándome, le beso suavemente la boca. —Estoy aquí y no voy a ir a ninguna parte. 

me jala cerca, enganchando mi pierna sobre su cadera, presionando su frente a la mía. —

Estoy siendo jodidamente estúpido. Lo sé. No quería despertarme y que te fueras. Luego, tuve miedo de que te despertases y te dieras cuenta de que te equivocaste y te fueras. 

—No estás siendo estúpido. Te he dado todas las razones para pensar de esta manera, y lo siento. No puedo cambiar el pasado. Pero puedo prometerte que hablaré contigo, explicaré todo lo que siento, por qué me comporto como lo hago. 

—¿Te refieres a volverte loca?. 

Dejé escapar una pequeña risa triste. —Sí, volverme loca. 

Retrocediendo, pongo mi cabeza sobre su almohada, para poder mirarlo. 

—Hay algo que necesito decirte, sobre mí. 

—Está bien. — me mira cauteloso. 



—No es nada malo sobre nosotros. — Ahora que estoy a punto de decirlo, se siente como que estoy haciendo una gran montaña de esto. —No es crucial para nada. Es algo que no te he dicho, y debes saberlo. Quiero decir, no se lo he dicho a nadie aquí ... bueno, aparte de Petra. Ella y el tío John lo saben, pero el siempre lo supo porque …

Su mano toca mi brazo. —Andressa, está bien. Me lo puedes decir. 

 Respiración profunda. Uno. Dos. Tres. 

—Mi padre es William Wolfe. 

Espero que parezca sorprendido, pero no lo hace. 

Mirándome fijamente de nuevo, asiente con la cabeza una vez. 

—Si, lo se. 

—¿Lo sabes? — El aire sopla en mis pulmones mientras mis cejas se juntan en consternación. 

—¿Cómo lo sabes?. 

Sus mejillas enrojecen un poco, y se muerde el labio. Si no estuviera tan perturbada ahora mismo, me mordería el labio también, porque él se ve tan malditamente sexy. 

2

Resopla un suspiro antes de hablar, —Cuando te vi allí en esa exhibición de autos, mirando su 5

coche, y te vi llorando, supe justo entonces que había algo, y estaba escuchando la mierda fuera de mí 1

después. Sabía que el auto era importante para ti. Simplemente no sabía por qué ... y por eso lo compré. 

Mi pecho se tensa con tantas emociones. Tomando su mano, la beso. Su rostro se calienta con sus sentimientos por mí. Acariciando mi mejilla, presiona un beso en mis labios. 

Con su mano en la cara, me acaricia la piel con el pulgar. —Tenía que conseguir ese coche, no importaba cómo, así que llamé al dueño, y conseguí que me lo vendiera. Después de que el trato estaba hecho, me informe por teléfono con él, y comencé a investigar el coche, encontrando más sobre ello, como lo que iba a necesitar para ponerlo en marcha otra vez. No había manera de que el coche se fuera a quedar estacionado en mi garaje, no después de lo que me dijiste. Y honestamente, era una buena razón para tenerte conmigo, para poder pasar tiempo contigo otra vez. 

—Mientras estaba investigando el coche, tropecé en esta foto de tu papá con el coche. Estaba de pie delante del coche con su esposa ... y ahí fue cuando lo supe. Recordé a tu mamá de la foto que me mostraste en Kuala Lumpur. Claro, lucía más joven, pero era como mirarte a ti. Busqué la página en Wiki de tu padre, y todo estaba allí. Cónyuge: Katia Amaro-Wolfe. Hijos: Andressa Wolfe. No necesite de un genio para averiguar que tú eres su hija, nena. Debería haberme dado cuenta antes por John. Sabía que había trabajado para Wil iam y que eran buenos amigos. Sólo …— Carrick se frota la cara con la mano. —No entiendo por qué no me lo dijiste. ¿Por qué mantenerlo en secreto?. 

suspirando. —Porque no quería que la gente pensara que tío John me dio el trabajo por quien fue mi padre, porque  tío John era el mejor amigo de mi papá. 



—Nadie hubiera pensado eso. 

Le doy una mirada. —Lo habrían pensado. Soy una joven mecánica moderadamente atractiva... 

—Moderadamente atractiva? — Arquea una ceja. —Estoy más inclinado a decir que eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. No podía creer mis ojos cuando te vi por primera vez, inclinada sobre mi coche con tus largas piernas y sexy culo en el aire. — aprieta mi culo con su mano. 

—Jesús, casi me vine en los pantalones. La cosa más caliente que vi jamás, nena. 

Riéndome, golpeo ligeramente mi mano contra su pecho. 

—Si todos supieran quién era mi padre, pensarían que esa fue la única razón por la que yo estaba allí. Sólo quería probarme antes de que la gente supiera que yo era su hija. 

—Te has probado más que suficientes veces. Eres brillante en tu trabajo. — desliza su mano sobre mi, vagando a lo largo de mi muslo. —Te das cuenta, ahora que te tengo, nunca te dejaré ir, 

¿verdad? De mi garaje o mi cama. Tienes que quedarte para siempre. 

Para siempre. 

Ignoro la pequeña ondulación de miedo en mi pecho. 

2

—Funciona para mí. — Sonrío. 
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Corriendo mis dedos hasta sus abdominales, empiezo a rastrearlos, amando la sensación de él estremeciéndome bajo mi toque. 

—Es por tu padre, lo que le pasó ... ¿por eso no querías estar conmigo?. 

Eso me sacude de nuevo. Las emociones me inundan, acallando mi mano. 

—Yo no ... no quiero perder a alguien que me importa de nuevo. 

—No me perderás, Andressa. — Inclina mi barbilla con sus dedos, así lo miro a los ojos. —No voy a ninguna parte. 

—No puedes prometerlo. — Hay un borde roto en mi voz. 

—No, supongo que nadie puede. Pero ahora las cosas son diferentes, más seguras de lo que solían ser cuando perdiste a tu papá. 

Carrick conduce a velocidades cercanas a los trescientos setenta y cinco kilómetros por hora. 

No hay nada seguro sobre eso. 

—Yo solo ... lo que siento por ti, Carrick ... me aterra. Es por eso que traté de permanecer lejos durante tanto tiempo como lo hice. Cuando pienso en perderte ... el pánico me consume, y sé que no tiene sentido, pero es el miedo a perderte lo que me hace huir. 



—Basta de huir, nena. 

Presiona el beso más dulce en mi frente. Trayendo lágrimas a mis ojos. 

—También me asustas. — Sus labios rozan mi piel. —Nunca me he sentido tan cerca de nadie en mi vida. Lo que siento por ti ... está más allá de lo que he conocido. Pero podemos hacerlo porque estamos destinados a estar juntos. 

Y mientras me rodea con los brazos, me abraza con fuerza, trato de ignorar esa diminuta voz debilitante que me molesta en el receso de mi mente que me dice que es sólo cuestión de tiempo para que el miedo se apodere de mí nuevamente. 
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CAPÍTULO 22

BUCKINGHAMSHIRE, INGLATERRA

Me despierto a la sensación de Carrick. Su cuerpo sobre el mío, su boca presionando suave, dulces besos en mis labios. 

Gimo mi aquiescencia, mis labios se separan, y él profundiza el beso, deslizando su lengua en mi boca, despertándome a la vida en un instante. 

Mi cuerpo se siente deliciosamente dolorido de la única manera que puede estar después de 2

tener copiosas cantidades de sexo, pero aún así, estoy lista para más con él. 
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Anoche, Carrick nos pidió la cena. Cenamos pizza, la cual comimos en la sala de estar. 

También empezamos a ver una película, pero no podría contarte nada porque sólo vi los primeros diez minutos de ella. Lo hicimos de vuelta en su sofá, lo que terminó conmigo inclinada sobre la mesa de café mientras él me tomaba por detrás. 

Después de recobrar el aliento y limpiar, Carrick sugirió ir a la cama, para lo que estaba lista, cansada de todo el sexo. Llegamos a la escalera antes de hacerlo de nuevo. Claramente, no estaba tan cansada. 

Me tomo allí en la escalera. No sabía que se pudiera tener relaciones sexuales así en las escaleras, pero al parecer, se puede. 

Estoy bastante segura de que tengo quemaduras de alfombra en el culo, las rodillas y los codos. Como si me importara. 

Lo estuvimos haciendo como adolescentes cachondos, y me encanta. El sexo con Carrick es como nada que haya conocido antes. 

Le gusta joderme en muchas posiciones diferentes. Trato de no pensar en cuan experimentado es en el sexo de varias maneras diferentes. 

En cambio, me concentro en su apetito sexual por mí y lo insaciable que es. Y lo igual que me siento por él. 



No podemos tener suficiente el uno del otro. Nunca antes he estado así por un hombre. Pero entonces Carrick no es exactamente un hombre promedio. 

Su beso comienza a disminuir, dejándome respirar, y parpadeo abriendo mis ojos. 

— ¿Es este mi despertador? Porque me podría acostumbrar seriamente a esto cada mañana. 

— Estirando mis brazos, los envuelvo alrededor de su cuello. 

— Bueno, acostúmbrate porque tengo la intención de despertarte todos los días de esta manera. — Otro beso. — Te veías tan jodidamente sexy. No pude evitarlo.— Su mano se desliza por mi costado hasta mi muslo. 

— ¿Qué hora es? — Pregunto, viendo la luz del amanecer, sabiendo que tengo que ir a trabajar. 

— Temprano. Ahora, cállate, y déjame besarte de nuevo. 

Complaciente, le ofrezco mi boca, la cual él con gusto toma. 

No pasa mucho tiempo antes de que las cosas se estén poniendo calientes y densas. Carrick comienza a besar mi cuerpo. Presionando besos persistentes en mi vientre, comienza a lamer un sendero hacia abajo. 
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Abriendo mis piernas, se acomoda entre ellas y pone su boca en mí. 
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— ¡Oh! — Mis caderas se sacuden ante la sensación de su lengua sobre mí, mis dedos enrollándose en la sábana. 

— Dios, sabes tan bien— gruñe contra mí, la vibración de su voz golpea todos los lugares correctos. 

Empuja su lengua dentro de mí, y no puedo evitar moverme a ritmo contra su cara. 

Mi cabeza se presiona de nuevo en la almohada, mientras pasa su lengua por mi clítoris. 

Comienza a lamer con gusto, deslizando un dedo dentro de mí y luego otro, follándome con ellos. 

— Sí, — gimo. — Dios, Carrick, sí ... ahí mismo. — los dedos de mis pies se curvan en la cama, los músculos de mis piernas tensándose, mientras lo siento moviéndose por mi cuerpo. 

Entonces el cable chasquea. Y estoy gritando su nombre, mi espalda arqueándose de la cama. 

Cuando termino, caigo, laxa, en el colchón mientras el trepa por mi cuerpo, tomando mi boca en un beso. Mi sabor en él me excita aún más. 

Se está preparando para ponerse dentro de mí, y quiero eso, pero primero ... 

Apartándolo de mí, lo arrojo sobre su espalda y subo encima de él. 



— ¿Me montaras, vaquera? — sonríe, abofeteando mi culo. 

Sus ojos están tan llenos de calor y deseo que siento que me atraviesa, directamente a mi sexo. 

Me muerdo el labio. — Tal vez, pero primero ... — Dejo que mis palabras se desvanezcan mientras me muevo por su cuerpo, preparándome para llevarlo a mi boca. 

No puedo creer que sea la primera vez que lo pruebe. Lo he deseado durante tanto tiempo. 

Pero él siempre tiene el control en el dormitorio, así que le dejé tomar la delantera. 

Pero ahora es mi turno. 

Arrodillándome entre sus piernas, tomo su verga en mi mano. Curvando mis dedos alrededor de él, moviendo su eje arriba y abajo. Silba un sonido tan sexy que lo siento profundamente adentro. 

Lamiendo mis labios, muevo mi cabeza hacia abajo y deslizo su polla entre mis labios. 

— Ah, mierda ... — gime, su mano agarrando mi pelo. — Eso se siente tan bien. Jesús, tus labios alrededor de mi polla ... no tienes ni idea de cuántas veces he imaginado esto. Es incluso mejor de lo que pensé. 

Deseando seguir complaciéndolo, aplano mi lengua, llevándolo más lejos en mi boca, hasta 2

que me empuja la parte posterior de la garganta. 
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— Dios mío, carajo. Sí, así, Andressa

Empiezo a chuparlo más fuerte, deslizando mi boca arriba y abajo de su polla, llevándolo más profundo cada vez. Me encanta las guarras palabras derramándose de sus labios, la forma en que su mano está tirando de mi pelo, mientras folla mi boca. 

— Bebé carajo ... ah, tienes que parar, o voy a correrme. — tira de mi pelo, levantando mi cabeza. 

— Eso era un poco el punto. — Abucheo. 

— En otra oportunidad. En este momento, quiero follarte. 

Comienza a moverse, a tomar el control, pero lo detengo con una mano en su pecho. 

— No. Permanece allí. Así como estas. — deslizo mis piernas sobre sus caderas, así me coloco a horcajadas de él, su polla presionada contra mí. 

Gruñe. — Siempre tan jodidamente mojada para mí. No tienes ni idea de cuánto me excita. 

El deseo se precipita a través de mí. 



Alzándome sobre mis rodillas, tomo su verga en mi mano y lo pongo en mi entrada. Me deslizo lentamente hacia abajo en su longitud. Ahogo un suspiro ante la sensación de él llenándome. Y su gemido retumbante me dice que se siente tan bien como yo ahora mismo. 

Empiezo a subir y bajar, montándolo. Sus manos encuentran rápidamente mis caderas, sus dedos mordiéndome la piel. 

Sabiendo que no tendré mucho tiempo antes de que él tome el control, lo cabalgo duro. Mis manos están en su estómago, pero no puedo obtener el agarre que necesito para la tracción. 

Me ofrece sus manos. Tomándolas, enlazo mis dedos con los suyos. 

No pasa mucho antes de que él se siente, presionando su pecho contra el mío. 

Suelto sus manos y agarro sus hombros. Sus manos en mi espalda, él toma el control, levantándome arriba y abajo de su polla, aumentando el ritmo. 

— Tan bueno — gimo. 

— Eso es todo, nena. Necesito que te vengas para mí. 

La fricción es casi demasiado de soportar. Mi cuerpo se acelera, y en poco tiempo, me estoy rompiendo a su alrededor. 
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Tengo los ojos fijos en los suyos mientras me corro, incapaz de apartar la mirada. No quiero 7

apartar la mirada de él nunca más. Y aquella sensación que he tenido de estar enamorándome antes me golpea, pero esta vez es más duro, sangrando en mis venas, haciendo que me maree ... 

 Lo amo. 

 Estoy enamorada de él. 

 Oh Dios. 

Antes de que pueda procesar mis pensamientos, estoy retrocediendo. 

Carrick está arriba, su cuerpo fijando el mío. Sus codos están presionados contra mis brazos, manteniéndolos en su lugar, mientras enmarca mi cara con sus manos. 

Se está moviendo de adentro y hacia afuera con seguros empujes duros, levanto mis piernas, envolviéndolas alrededor de él, empujándolo más profundamente. 

Sus rasgos están tensos. Sus ojos están oscuros con urgencia y necesidad. La forma en que me mira es de alguna manera más intensa que nunca, y me quita el aliento. 

— Andressa ... — gime mi nombre como una oración. — Mierda, nena ... 



Entonces, casi como si fuera demasiado para él, cierra los ojos. Trae su boca a la mía, rompiendo la conexión entre nosotros, permitiéndome respirar. 

Su cuerpo se tensa, estremeciéndose, mientras siento su polla sacudirse dentro de mí, llenándome de su calor. 

Nos tumbamos allí por un momento, presionando suaves y tiernos besos dondequiera que podamos encontrar piel. Entonces, se desliza fuera de mí, llevándome con él, por lo que mi cabeza está en su pecho, su brazo alrededor de mí. 

— Eso fue ... — Suena asombrado y perdido, y yo estoy allí con él. 

— Fuera de este mundo. — Inclino mi cabeza, así puedo mirarlo. 

— No vayas a trabajar hoy. — Me toca el labio inferior con el dedo, trazándolo. — Quédate conmigo. 

— Quiero ... pero no quiero decepcionar a tío John. 

— No lo decepcionarás. Te enfermaste, como el noventa por ciento de la población. 

Técnicamente, de una manera indirecta, trabajas para mí, y estoy diciendo que está más que bien que mientas. 

2

— Eso es porque te beneficiarás conmigo mintiendo. 
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— Cierto. — presiona sus labios juntos, ceja levantada, una mirada linda en su cara. — Pero también me aseguraré de que te beneficies. 

Me río, al considerarlo. 

— Y la pieza para el coche de tu papá será entregada esta mañana. Podemos colocarla y luego probarlo juntos. 

Y me convence. Estaba el ochenta por ciento segura de que me iba a quedar sólo por la sensación de su cuerpo caliente bajo mis manos, pero si puedo estar aquí para terminar el coche de mi padre ... 

—sabes cómo convencerme. 

— Claro que si. Si no lo hiciera, no estarías desnuda y en mi cama ahora mismo. 

Arqueo una ceja. 

— Por supuesto, me tomó un tiempo — añade. — Pero hemos llegado. 

— Seguro que lo hicimos. — Sonrío, dándole un beso. Mientras retrocedo, recuerdo que mi teléfono está en el garaje. Lo dejé allí ayer. Y si me reportare enferma, entonces lo voy a necesitar. 



— Uf, dejé mi teléfono en el garaje. Lo necesito para llamar al tío John y hacerle saber que no iré hoy. 

— Usa el mío. 

— Oh, sí! — Me río, pero de repente me detengo cuando veo la expresión menos feliz en su rostro. — ¿Qué sucede? 

— ¿No quieres que John sepa que estamos juntos? 

— Nunca dije eso. Pero si llamo desde tu teléfono, sabrá en un instante que no estoy yendo porque estoy enferma, sino porque estoy demasiado ocupada en la cama contigo. Y prefiero que mi tío John no conozca esos detalles íntimos de mi vida. 

— ¿Pero le dirás que estamos juntos? 

— Si es lo que quieres. 

— Si. 

— ¿Se lo dirás a tu padre y a Pierce? 

Me da una expresión estúpida. — Por supuesto. Se lo diré a cualquiera que 2

malditamente escuche que estamos juntos. Que estoy con la chica más caliente del mundo. 
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Ruedo mis ojos a su cursilería, pero estoy en secreto amándola. 

— ¿No crees que será raro en el trabajo? 

— Nena, estoy bastante seguro de que todos en el trabajo saben que al menos hemos dormido juntos. El modo en que hemos estado actuando el uno con el otro estas últimas semanas, lo saben. — Saliendo de debajo de mí, se levanta de la cama. 

Se acerca a su cómoda, saca unos pantalones pijama de cordón gris oscuro y se los pone. — Mi papá incluso me lo preguntó el otro día. Me pregunto qué estaba pasando contigo y conmigo. 

Tumbándome de costado, me apoyo sobre mi codo. — ¿Qué le dijiste? 

— Que estaba cabreado porque no follarias conmigo — sonríe. 

— ¡No le dijiste eso! — Jadeo. 

— ¿Qué más iba a decir? — se acerca y se sienta en la cama. — ¿Que estaba jodidamente hecho polvo porque no me querías? No voy tan profundo con mi papá, nena. 

Mis ojos bajan, mis labios se curvan hacia abajo en las esquinas. 

— Hey. — me toca la barbilla con los dedos. 



Regreso la mirada hacia el. 

— No te sientas mal. Esa mierda esta todo en el pasado. Estamos aquí ahora, y estamos bien. — Me pone el pelo detrás de la oreja. 

— No, estamos mejor que bien. Estamos muy bien. — deslizo mi mano alrededor de su cuello. Bajando sus labios a los míos, lo beso. 

— ¿Quieres que te traiga el teléfono? — Dice entre besos. 

— ¿Quieres? — Parpadeo, mirándolo a los ojos. 

— Haría cualquier cosa por ti. — Guiña un ojo y luego se levanta de la cama. —

Regreso enseguida. 

Miro su culo caliente salir de la habitación. Necesitando el baño, me levanto de la cama y uso el baño. 

Después de que termino, mi estómago está retumbando, y me muero por café, así que decido encontrar a Carrick escaleras abajo. 

Agarro su camiseta de Rybell y calzoncillos boxer que usé anoche cuando cenamos pizza porque toda mi ropa todavía está esparcida por su garaje. Espero que la traiga cuando vuelva 2

con mi teléfono. 
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Hago mi camino escaleras abajo y entro a la cocina. Acabo de preparar el café y el pan en la tostadora cuando Carrick aparece con mi teléfono, mi ropa y una caja en sus manos. 

— El tipo del reparto apareció mientras yo estaba afuera. El motor de arranque está aquí. — coloca la caja en el mostrador junto con mi ropa, y me da mi teléfono. 

— Llego temprano — comento. 

— Sí. Estás preparando café y tostadas. Eres la mejor novia de todas. — Presiona un beso en mi mejilla mientras me pasa. 

Me congelo por el término, sorprendida de oír que me llamó su novia. Entonces, me relajo, dejando que se filtre en mí. 

 Soy su novia. Y él es mi novio. 

 Y sueno como si estuviera todavía en la escuela secundaria. 

— ¿Quieres mermelada, Nutella o mantequilla de maní en tu tostada? — Me pregunta desde la nevera. 

— Um ... Nutella. 



— Buena elección. — se acerca con un tarro de Nutella, poniéndolo en el mostrador frente a mí. 

— Debería llamar al tío John y hacerle saber que no voy a ir. 

— Llámalo. Terminaré el desayuno. 

Tomando mi teléfono, salgo al pasillo. Veo algunos textos de mi madre, Petra, y Ben, y tengo una llamada perdida de tío John. 

Deslizando la pantalla, lo llamo de vuelta. 

— Te llamé ayer. Estaba esperando cenar contigo anoche. — La voz de tío John decanta por la línea. 

— Lo siento. Salí con un amigo. — Elijo no explicar. No puedo decírselo ahora, no conmigo reportándome enferma. — Es por eso que estoy llamando. Creo que comí algo anoche que no me cayó bien, y me siento enferma. Dolor de estómago. — de hecho presiono mi mano contra mi vientre, como si pudiera verme. 

— ¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya, cuide de ti? 

— No. — Mi voz se vuelve anormalmente alta, así que me contengo. — No, estaré bien. Sólo 2

necesito dormir, creo. Estaré bien mañana. 

6

1

— Bueno, no hay prisa. Sólo vuelve cuando te sientas bien. 

— Bueno. Gracias, tío John. 

— Te llamaré más tarde, para comprobar cómo estás. Mejórate pronto, muchacha. 

Diciendo adiós, cuelgo con él. Entonces, respondo al texto de mi mamá. Si no lo hago, empezará a enloquecer. 

Luego, vuelvo a la cocina. 

Carrick ya sirvió el café y preparo mi tostada, todo preparado para mí en la barra de desayuno. 

Está comiendo su propia tostada, leyendo algo en su teléfono. 

Lo baja cuando me ve. — ¿Todo bien? — pregunta él. 

— Si, bien. — Me siento en el taburete. — Me siento como la mierda por mentirle, pero sí significa que voy a pasar el día contigo, entonces vale la pena. 

Me gano una sonrisa de infarto. 

Después de haber terminado el desayuno, cargo los platos y las tazas en el lavavajillas, viendo que Carrick preparo el desayuno. 



Tomamos una ducha juntos, que termina siendo más larga de lo que debería, ya que termino doblada, las manos presionadas a los azulejos, con Carrick tomándome por detrás. 

Finalmente llegamos al garaje donde me pongo mi overol sobre otra de las camisetas limpias de Carrick y los pantalones cortos de boxer. Como mis ropas están sucias, las he puesto en su lavarropas para lavarlas, así que al menos tendré ropa limpia para irme a casa. 

Parece que a Carrick le gusto bastante en su ropa. Honestamente, me gusta usarla. Me gusta olerlo. 

Tenemos el motor de arranque instalado en menos de una hora. Rápido trabajo con nosotros dos. Pero dejé que Carrick hiciera la mayor parte de la adaptación. Estoy muy contenta de sentarme y mirar a su delicioso culo inclinado sobre el auto. 

— En serio, me siento como un pedazo de carne con la forma en que estás comiéndome con los ojos allí atrás. — Su voz viene de debajo del capó del coche. 

— Bienvenido a mi mundo. ¿Y en serio, te estás quejando? Pensé que te gustaba ser adorado por las mujeres. 

Levanta la cabeza, mirándome. — Sí. — Saliendo de debajo del coche, se acerca a mí, deslizando sus manos sucias alrededor de la cintura de mi mono. — Pero sólo por una mujer. — me besa la punta de la nariz. 
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— Buena salvada. 

2

— Eso pensé. — sonríe. 

— ¿Cómo se ve? — cabeceo hacia el coche. 

— Todo listo. — sonríe. 

Siento un pequeño temblor dentro de mi pecho. 

— ¿Estás lista para probarlo? ¿Ver si todo nuestro trabajo ha valido la pena? 

Mis ojos regresan a su hermoso rostro. — Creo que ha valido la pena incluso si no arranca. —

Sonrío, refiriéndome a él y a mí, el tiempo que hemos pasado haciéndolo, reuniéndonos. 

— Definitivamente vale la pena. — frota su nariz sobre la mía y luego suavemente me besa una vez. 

Retrocediendo, saca la llave del coche de su mono y me la da. — Vamos. Ponlo en marcha, nena. 

Lo sigo hasta el coche. Abriendo la puerta del conductor, subo. 

Pone el capó con un suave sonido hueco y se mete en el asiento del pasajero a mi lado. 



Miro la llave en mi mano por un momento y luego la empujo en la ignición. Miro a Carrick, y él me da una mirada alentadora. 

Después de una respiración profunda, giro la llave. chuga un poco mientras siento a la mecanismos tratando de frotarse todos juntos, ajustándose el uno al otro. 

Soltando el encendido, espero unos segundos, luego la vuelvo a encender, y esta vez vuelve a la vida. 

Me acerco a Carrick. — ¡Está funcionando! ¡No puedo creer que esté funcionando! 

— Puedo. Puedes arreglar cualquier cosa que pones en tu mente. 

Pero no a mi. No puedo arreglar lo quebrado en mí. 

Me muerdo el labio, sintiéndome vacilar. 

— ¿Estás emocionada? — Pregunta. 

— Un poco. — Una lágrima se desliza de mi ojo. Lo limpio. 

— Bueno, podría hacer que esto sea mejor o peor. — se mete en la guantera y saca unos papeles. Los sostiene para que yo tome. 
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— ¿Qué es esto? — pregunto con los ojos fijos en él. 

3

— Si mi chica no sabe cómo es un cuaderno de bitácora, entonces voy a estar preocupado. 

Oigo la pizca de nervios en su voz cuando mis ojos comienzan a escanear los papeles. 

 Mierda…

— Carrick ... yo ... tú ... 

— Es tuyo. 

— No, — jadeo. — Carrick ... es demasiado ... no puedes ... 

—puedo, y lo he hecho. — Se vuelve en su asiento. Alcanzando, toma mi cara en sus manos. 

— Lo compré para ti. te pertenece. Es lo que tu padre hubiera querido. 

Cierro los ojos en un parpadeo, y las lágrimas bajan por mis mejillas. Mi garganta está llena de emoción. 

— Me encanta, lo que has hecho ... pero es mucho dinero. No puedo quitarte ese dinero. 

— No es negociable. El papeleo está hecho. Es legal y vinculante. La única forma de deshacerse de este coche es si lo vendes, y no creo que lo hagas. — me da una mirada ganadora. 



Debería estar enojada con él por hacer esto ... gastando tanto dinero en mí. Pero ¿cómo puedo estar enojada con un hombre tan guapo que ha hecho una cosa tan hermosa por mí? 

— Carrick ... Yo ... — Te amo. — Estoy más que loca por ti. — Entonces, lo beso, con todo lo que tengo. 

Cuando finalmente nos separamos, respirando pesadamente, apoya su frente contra la mía. 

— Realmente te deseo en este momento, pero creo que sería un poco espeluznante si te follara en el auto de tu padre. 

— No es un poco espeluznante. Sería totalmente espeluznante. 

se ríe entre dientes. — Bueno, vamos a llevarlo a dar una vuelta, a ver cómo se mueve . 

Entonces, volveremos aquí, y pasaré el resto del día dentro de ti, follándote en todas las habitaciones de mi casa y posiblemente en el jardín. 

Sonriendo, le digo: — Suena perfecto. 
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CAPÍTULO 23

BUDAPEST, HUNGRÍA

Es justo decir que Carrick y yo hemos crecido increíblemente cerca de estas últimas semanas. 

Hemos alcanzado un nivel de intimidad que nunca pensé que sería capaz de tener con un hombre. 

Estamos juntos mucho, sólo nos separamos cuando estoy trabajando o él está entrenando. 
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Carrick quería que renunciara a compartir una habitación con Petra y me quedara con él, pero 5

sentí que debía mantener alguna forma de independencia de él. No estuvo contento, pero me mantuve firme. 

Quedarme con el en su habitación casi sería como vivir juntos, y no quiero apurar las cosas. 

Aunque mis cosas podrían estar en mi habitación y en la de Petra, todavía duermo en la cama de Carrick cada noche. Es una tarea difícil, mantenerme alejada de él, por lo que tener mi ropa y pertenencias en otra habitación es la única manera de que se sienta como que estamos en realidad yendo lento. 

Todo el mundo sabe que estamos juntos. Carrick insistió en eso. Le dijo a su papá y a Pierce, y yo se lo dije al tío John, quien no estaba tan sorprendido como pensé que estaría. Por supuesto, le dije a Petra, y ella simplemente salió con entusiasmo. Tuve un, —ya era la maldita hora— de Ben. 

Al parecer, la tensión sexual entre Carrick y yo ha estado matando a todo el mundo. 

Carrick ganó el Gran Premio de Gran Bretaña. Fue un gran momento para él. Ganar en casa es siempre un gran asunto. 

Y ganó en Alemania también. 

Estaba orgullosa de él. Pero en el Gran Premio de Gran Bretaña, ese fue el momento en que me di cuenta de lo difícil que sería estar con Carrick para mí. Viéndolo correr en esa pantalla, tuve un ataque de pánico completo. 



Vino de la nada. Afortunadamente, tuve el sentido suficiente para ir al baño antes de que alguien pudiera verlo. 

No se lo dije a Carrick. Estaba demasiado contento con su victoria, y yo no quería angustiarlo, así que no he dicho nada. Sucedió también en Alemania. 

Y ahora, estamos en Budapest, y la carrera está a pocos días de distancia. Decir que estoy ansiosa es decirlo suavemente. 

Sólo necesito encontrar una manera de lidiar con esto. Si estoy con él, siempre va a competir. 

Siempre voy a tener que verlo. Tengo que aprender a lidiar con eso. 

— ¿Luzco bien? — Le pregunto a Carrick. 

Estamos en mi cuarto. Se ha tendido en mi cama, luciendo guapo con unos jeans oscuros y una camisa, viendo la televisión mientras me visto. 

Petra está saliendo a cenar con los chicos. Carrick y yo vamos a cenar con su padre. 

Fue idea de Owen. 

Estoy nerviosa. Sé que a Owen no le gusto. 

2

— Te ves hermosa. — Carrick se levanta de la cama y se acerca a mí. Envolviendo sus brazos 6

alrededor de mi cintura por detrás, me mira fijamente en el espejo. — Siempre estás hermosa. 

6

Llevo un lindo vestido sin mangas hasta la rodilla con estas sandalias doradas que conseguí cuando fui de compras con Petra. Es una gran ayuda para comprar ropa de chicas para mí. 

Mordiéndome el labio, lo miro de nuevo. — Sólo quiero causar una buena impresión. Quiero gustarle. 

— A el le gustas. — se ríe entre dientes. Siento que su pecho ruge contra mi espalda. 

Le levanto una ceja. 

— Lo hace — sostiene. — Piensa que eres una buena influencia para mí. 

— Piensa qué te distraigo. 

—me distraes. Eres una ... mala distracción, Andressa. — Me pasa la lengua por el cuello hasta la oreja. Me muerde el lóbulo de la oreja con los dientes, haciéndome temblar. 

— Soy mala, ¿eh? 

— Mmhmm ... eres realmente, muy mala. 



Desliza su mano por mi estómago. Acariciando mi pecho, frota su pulgar sobre mi pezón ya duro. La sensación dispara directamente a mi sexo. 

— Y te mostraría exactamente cuán mala si no tuviéramos que irnos a cenar ahora mismo. 

Girando en sus brazos, doblo mis labios en una esquina. — Podríamos cancelar y quedarnos aquí. Te dejaré castigarme por ser mala. — Alzando mis brazos, presiono mis muñecas juntas, dándole una mirada inocente. 

Eso le llama la atención. Veo la lujuria parpadear a la vida en sus ojos y sentirla presionar contra mi cadera. 

— Mierda. Ahora, estoy duro. — Mira a su reloj y gime. — Ya llegamos tarde, y no puedo follarte rápido. — Poniendo mi barbilla en su mano, me da un duro beso, deslizando su lengua en mi boca, haciéndome gemir. — Cuando volvamos, te voy atar a mi cama, y te voy a mostrar exactamente lo malo que puedo ser. 

Soltándome, retrocede con la mirada más caliente de su rostro, haciendo que mis entrañas tiemblen. 

— Ahora, vamos a terminar esta jodida cena, para que podamos regresar, y puedo follar el infierno fuera de ti. 

2

Sintiéndome caliente entre los muslos, decido acabar con él porque no estoy consiguiendo lo 6

que quiero. 

7

— Oh, y para que sepas, no estoy usando bragas. — Le doy una mirada pícara mientras lo paso, agarrando mi bolso del tocador. 

Iba a guardar esa pepita de información para más tarde, pero no pude evitarlo. 

— Por favor, dime que estás bromeando. — Su pecho presiona contra mi espalda, haciéndome detener, mientras su mano levanta mi vestido, encontrándome desnuda y lista para él. — Jesús, no estás bromeando. — gime, dejando caer su frente a mi hombro. 

— Piensa en lo mucho más fácil que será acceder a mí más tarde. — Volteo los ojos hacia él mientras levanta la cabeza. 

— Dios ... esto va a ser una larga cena, sabiendo que estás sentada a mi lado, desnuda. No te sorprendas si te arrastro al baño y te follo allí mismo. 

Mis ojos se ensanchan. — No lo harías. No mientras estamos con tu papá. 

— ¿No? — alza las cejas. Luego, me da una palmada mientras se aleja. Al abrir la puerta, dice: 

— Después de ti. 





Nos encontraremos con Owen en Costes. Es el restaurante favorito de Carrick aquí en Budapest. Y como nos estamos hospedando en el Four Seasons, está a sólo un corto paseo de distancia, así que Carrick y yo vamos a pie. 

Llegamos al restaurante primero. 

Estamos sentados y pidiendo nuestras bebidas cuando llega Owen. — No llego tarde, 

¿verdad? 

— No, estás bien— responde Carrick. 

— Andi, encantado de verte. 

Owen se inclina sobre la mesa para besar mi mejilla, así que me levanto para encontrarme con él. 

Se sienta frente a mí. Recogiendo su menú, da su orden de bebida a la camarera. 

— Entonces, ¿cómo ha sido tu día? — Pregunta Owen a Carrick. 
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— Bueno. Entrené esta mañana. Luego, llevé a Andressa para una impulsión sobre el puente 8

de la cadena, y fuimos ver algunos puntos de referencia. 

— ¿Oh? ¿Dónde? 

— Basílica de San Esteban, y también visitamos Zapatos en el Banco del Danubio— le contesto. 

— Oh, sí, he estado en el Banco del Danubio. Cautivadoramente tocante, lo he encontrado. 

— Sí lo fue. 

La camarera regresa con nuestras bebidas. 

Recojo mi menú y empiezo a mirar las opciones de comida. 

— ¿Qué me recomiendas? — le pregunto a Carrick. 

— Ternera. Eso es lo que suelo pedir. 

— Pero ... ¿no son terneros de vacas? — Mis cejas se juntan. 

— Sí. 



— ¡Jesús, no estoy comiendo vacas bebé! — arrugo la cara con disgusto. En su lugar, pediré el bistec. 

Carrick escupe una carcajada. — ¿No comerás vacas bebé, pero comerás vacas adultas? 

¿Dónde está la lógica, nena? 

— ¡Son bebés! — Gesticulo. — ¡Está mal! 

— Pero está bien comer las vacas mamas? 

Mierda. Me tiene allí. 

— Bien. Voy a pedir cangrejo. 

— Pero ¿y si es un cangrejo bebé? 


Bastardo. 

Los ojos de Carrick están llenos de regocijo. Incluso Owen está ahogando una risa. 

Estrecho mis ojos en Carrick, y luego mi mirada vuelve al menú, rápidamente escaneo. —

Tomaré los raviolis de espinacas. — abofeteo el menú, sobresaliendo de mi labio. 
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— Ah, nena, sólo estoy bromeando. Pide el bistec. 
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— No, estoy extrañamente fuera ahora. 

— No te enojes. — tira de mis labios pucheros con el pulgar y el dedo. 

Como si pudiera seguir enfadada con él. 

— No estoy enojada, Lo prometo. — Sonrío con facilidad. — Estoy bien con los raviolis. 

Me sonríe de nuevo con tal calidez que siento que cubre mi piel como el sol está brillando sobre mí. Cuelga su brazo alrededor del respaldo de mi silla. 

Cuando volteo mi rostro, veo a Owen observándonos con evidente interés. 

Me hace pensar si Carrick siempre es tan cariñoso con las mujeres frente a su padre. Owen no parece sorprendido por ello, así que tal vez Carrick lo es. 

Entonces, tengo la idea de si fue así con Sienna, y de repente me siento enferma. 

Me alegro cuando mi copa de vino aparece delante de mí. Tomo un trago profundo. 

— ¿Están listos para ordenar? — pregunta la camarera. 

Carrick me hace una mueca. — Sí, lo estamos. 



Colocamos nuestros pedidos y nos acomodamos en una conversación cómoda. 

Owen me pregunta por mi familia, pero evito ingeniosamente cualquier conversación sobre mi padre con la ayuda de Carrick. Entonces, Owen me pregunta sobre mi tiempo en las carreras de stock car. Parece genuinamente interesado. 

Y me siento relajada. Quizás ese era el punto. Relajar la presa y, a continuación, swoop en la matanza cuando menos se espera. 

— Voy a ir al baño, — Carrick me dice, un brillo travieso en su ojo. 

Si piensa que voy a dejar esta mesa para unirme a él, tiene otra cosa en mente. 

No es que yo sea adversa al baño público con Carrick, Sólo soy adversa a ello mientras estamos cenando con su padre. 

— Ok. — Le di una dulce sonrisa. — No te demores. 

Se estremece juguetonamente los ojos, y luego me sorprende tomando mi barbilla en su mano y besándome suavemente en los labios. 

— Regreso enseguida. 

2

Lo veo marcharse, la sensación de su beso aún persistente en mis labios. Luego, vuelvo a la 7

mesa. 

0

Owen me está mirando. Y algo en su expresión ha cambiado. Ahora se ve más duro. Y deja una sensación de hundimiento en mi estómago. 

— Le gustas. Mucho. 

— Me alegro. También me gusta mucho. — Sonrío, pero se siente forzada. 

Owen se sienta hacia adelante, con los codos sobre la mesa. — ¿Sabías que la madre de Carrick se fue cuando era sólo un niño? 

— Sí, me lo dijo. 

Parece sorprendido. 

— Bueno, por su partida, no confía fácilmente en la gente. No les permite acercarse. 

Especialmente las mujeres. Por lo tanto, la forma en que ha vivido su vida, saltando de una mujer a la siguiente. Hasta ti. Por alguna razón, eres diferente. Él confía en ti. Te dejó entrar. Y me alegraría por eso, estaría aliviado, para ser honesto, porque lo único que quiero para él es que se establezca con una buena mujer. Y tú eres linda, Andi. No eres como la chica promedio. Eres inteligente y hermosa, pero…….. 

Y ahí está. El pero que yo sabía estaba llegando. 





— Lo veo en ti, lo que tenía mi ex esposa. Tienes la misma mirada en tus ojos que ella siempre tenía ... la mirada de huida. La suya era porque ella pensó que había más de la vida que se temía que ella conseguiría con Carrick y conmigo. Siempre estaba buscando cosas más grandes y mejores, corriendo hacia lo que pensaba que era. Pero tú ... — Sacude la cabeza, sus ojos me evalúan. — Me miras más como si estuvieras corriendo de algo más que hacia él. 

Me siento sin aliento. Él puede ver a través de mí, y en este momento, me siento más vulnerable que nunca. 

— Owen…

Levanta una mano para detenerme. — Creo que sé lo que vas a decir, y no necesitas hacerlo. 

Todo lo que te pido es que si no crees que puedes hacerlo a largo plazo con Carrick, déjalo ahora. 

Rompe su corazón mientras que él todavía puede recuperarse y no años abajo de la línea cuando este demasiado atrasado, y nunca se recupere. 

Siento como si me hubiera dado un puñetazo en el pecho. Estoy luchando por el aire. 

¿Y qué digo? 

Que tiene razón. Que sé que cada vez que ve Carrick corra una carrera, mi miedo estará creciendo exponencialmente. Que un día pronto, va a explotar y tomar el control de mí, y voy a correr de él. 
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Que me despierto cada mañana, mirando el rostro de Carrick, sabiendo lo débil que estoy. 

1

Sabiendo que, un día, le haré daño, y no podré pararme de hacerlo. 

Que sé que no soy lo suficientemente buena para Carrick, y nunca lo seré. 

— ¿Todo bien? — Carrick está de pie junto a la mesa. 

Rápidamente trato de borrar toda la emoción de mi cara y lanzar una sonrisa antes de mirarlo. 

Pienso rápidamente en el acto. — Por supuesto. Tu papá me estaba contando algunas historias graciosas sobre cuando eras un niño. 

— Oh Dios. — Carrick gime, cayendo en su asiento. — ¿Qué le dijiste, para que pueda reparar rápidamente el daño que has hecho? 

— Nada malo, hijo. — Owen me mira. — Nada por lo que preocuparse de todos modos. 

Recojo mi vaso de vino y lo rechazo. 

El resto de la cena pasa en un desenfoque para mí. Me aseguro de unirme a la conversación y reírme en todos los lugares correctos, pero todo lo que he zumbido en mi mente son las palabras



de  Owen. 

Acabamos de terminar el postre y estoy más que dispuesta a irme. 

— ¿Te vas a quedar para tomar un café? — Pregunta Owen. — ¿O un aguardiente después de la cena? 

— Estoy bien, — le contesto. 

— ¿Carrick? — Dice Owen. 

Lo miro cuando él no responde a su papá inmediatamente. Me está mirando, y lo veo en sus ojos. Sabe que no soy cien por ciento. 

— ¿Estás cansada? — Me pregunta. 

— Un poco. Pero sigue adelante y toma una copa. No me importa. 

Me mira unos segundos más. Parece estar sopesando algo en sus hermosos ojos azules. Me los tira de su papá. — No estoy bien. Gracias, Da. 

Me encanta cuando lo hace, deja caer la D y llama a su papá Da. Es muy dulce. 
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— Creo que volveremos al hotel ahora. Carrick llama a la camarera para pedir la cuenta. 
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— Voy a pagar esto, hijo. — Su padre pone su mano hacia fuera como Carrick busca su cartera. 

— Bueno. Saludos, Da. 

Owen es la única persona que he visto que Carrick dejó pagar por cualquier cosa. Debe ser una cosa padre-hijo. 

Una vez que el proyecto de ley se ha resuelto, me levanto de mi asiento. Carrick me ayuda en mi abrigo. 

— ¿Vuelves al hotel con nosotros?  pregunta carrick a Owen mientras salimos del restaurante. 

— No, tengo que estar en algún sitio —se inclina en dirección a un coche de la ciudad en espera. — Pero te veré mañana. 

— Bueno. 

— Fue maravilloso pasar tiempo contigo fuera del trabajo, Andi. — Owen besa mi mejilla. 

— Para mi también. — Mi sonrisa es apretada. 

Cuando empezamos a caminar, Carrick pone su brazo alrededor de mis hombros, y pongo el



mío alrededor de su espalda. Su mano libre toma mi mano, deslizando sus dedos por los míos, sujetándolos contra su cadera. 

— Estoy seguro de que mi papá tiene una conexión en cada país que vamos a eso, o tiene un problema de apuestas. — Él se ríe para sí mismo. 

— ¿Qué te hace decir eso? 

— Ah, por lo menos una de las noches en que estamos en cada país, él siempre desaparece para 'un lugar donde estar' sin más explicaciones. 

— ¿Ha habido alguien en serio desde ... tu madre? 

— No había nadie cuando era un niño, ninguno que yo sabía. Entonces, había algunas novias cuando me puse un poco mayor, pero su enfoque siempre ha sido en mi carrera de carreras. 

— El te ama mucho. 

— Sí, lo hace. A veces demasiado. Creo que es así porque cree que tiene que compensar a mi madre. 

— No puedes culparlo por eso. 
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— Lo sé. 
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— Mi madre es igual— le digo. — Desde que mi papá ... ella es un poco sobreprotectora a veces. 

— ¿Cómo es que se enfrenta a que estés ausente, viajando por el mundo? 

— Ella está mejorando lentamente sobre eso. — Me río ligeramente. 

— ¿Qué tal si sales conmigo, un conductor? ¿Cómo se siente ella? 

Nunca me ha preguntado por la opinión de mi madre acerca de él antes. Supongo que ver a su padre esta noche ha provocado eso. 

— Ella es feliz, si estoy feliz. 

Honestamente, ella no ha dicho mucho cuando le cuento cosas sobre Carrick y yo. Creo que mucho de eso tiene que ver con su reputación. Y una parte de lo que hace para ganarse la vida, también. 

— ¿Y tú también? 

Sonreí ampliamente. — Muy. 

Se inclina y me besa. — Yo también. Como nunca he estado antes. 



Tomando una mano que está sobre mi hombro, la levanto a mis labios, presionándome un beso. 

Me acurruco en su costado. 

Mientras caminamos, escucho el suave sonido de "Pensar en voz alta" de Ed Sheeran empezar a tocar desde los altavoces frente a un restaurante justo al otro lado de la calle, donde la gente está sentada al frente, cenando en la hermosa velada. 

— Me encanta esta canción— murmuro. 

Trayéndome a una parada, Carrick dice, — ¿Bailas conmigo? 

Miro a su alrededor. — ¿Eh, aquí? 

— Sí, aquí. Quiero bailar con mi chica bajo las estrellas. — Gesticula al brillante cielo nocturno. 

Entonces, me gira en sus brazos, así que estoy frente a él. Moviendo su brazo de mi hombro a mi cintura, su mano libre toma mi mano. 

— ¿Quieres bailar aquí mismo en la calle, al lado de una papelera? — Echaba un vistazo en la dirección de la papelera. 

Le echa una mirada, con una sonrisa deslizándose sobre su rostro. — No se puede negar el romance de lo que un contenedor puede traer a una situación. 
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— Oh, sí, toda esa basura sucia ... tan sexy. — Empiezo a reír, amando la sensación de su 4

propia risa contra mí. 

— Cállate y baila conmigo. Estás matando el momento. 

— Está bien — acepto, dejándolo movernos a la música. Pero me siento consciente y un poco tonta. Eché un vistazo al restaurante al otro lado del camino. — La gente está mirando— susurro. 

— Así pues, déjalos mirar, No me importa porque no los estoy mirando. Sólo te estoy mirando. 

Eso trae mis ojos a los de él. Me está mirando como siempre lo hace, con tal intensidad que lo siento profundamente en mi corazón, curvándose alrededor del lugar donde ya está profundamente incrustado. 

— ¿Y si alguien te reconoce? — Le pido que intente mantenerme en tierra y no perderme completamente en él. 

Pero luego va y dice: — Entonces, me verán bailando con mi chica, por la que estoy loco. — Él deja de bailar, sus ojos serios. — Y yo, cariño, completamente jodidamente loco por ti. 

Cualquier sentido de la tierra que yo tenía flota hasta las estrellas junto con mi corazón. Apoyo mi frente contra la suya, cerrando los ojos contra la profundidad de las emociones que siento. Yo también estoy loca por ti. 



Y me quedo allí bailando con él en esa calle de Budapest hasta que la canción se desvanece, sabiendo que el tiempo que tengo con él se está agotando rápidamente y sin saber cómo evitar que suceda. 
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CAPÍTULO 24

MARINA BAY, SINGAPUR

Presento mis dedos a la copa fría mientras miro por la ventana, mirando hacia el iluminado 2

circuito de Marina Bay Street en el que Carrick competirá mañana. 
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Ya es tarde. Carrick está durmiendo en la cama, y tengo miedo. 

Mis temores han estado creciendo exponencialmente con cada carrera. Durante los días que corren a cada uno, lucho para dormir. Mi mente está por todo el lugar. Y siento que no tengo un descanso de la preocupación porque las carreras vienen tan rápido. 

Estoy agotada, agotada, y muy confundida. 

Y aquí, en Singapur, me siento peor de lo que he estado. Realmente estoy luchando, y no sé si es porque la carrera de mañana es en la noche, nueve de la noche, de hecho. No es que Singapur tiene una mala pista. Es sólo la oscuridad, aunque está iluminada, obstaculiza la visibilidad. 

Con la idea de que Carrick subiera a su coche y saliera a la pista mañana por la noche ... Me siento mal del estómago. 

Carrick sabe que, desde que estamos juntos, me preocupo por las carreras. Sabe que estoy preocupada por esto. Simplemente no sabe la dimensión. 

No sabe sobre los ataques de pánico. 

Y no quiero hablar con él en detalle sobre ellos o mis miedos porque no hay nada que pueda hacer o decir para hacerme sentir mejor. La única manera en la que me sentiría mejor sería si él no estuviera corriendo, y eso nunca va a suceder. 



Uno, porque no puede parar. El competir es quién es él. Y dos, nunca se lo pediría y no sólo porque sé cuál sería su respuesta. 

Las carreras son lo que hace Carrick. Está en el aire que respira, la sangre que corre por sus venas. 

Y aunque sé todo esto, sé que es quien es, no disminuye mis miedos. 

Está sangrando en todo lo que hago. Soy más que meticulosa al revisar su coche, mucho más de lo que solía serlo. Donde antes era vigorosa con los controles de seguridad en su coche, ahora soy obsesiva. Estoy revisando todo tres o cuatro veces. Tan minuciosamente concienzuda sobre eso que Ben está empezando a notarlo. 

Cada vez que Carrick sale a la pista, no respiro hasta que regresa con seguridad. 

¿Es así como mi madre se sentía todo el tiempo cuando mi padre estaba compitiendo? 

Todos esos años con él, enferma de la preocupación de que una carrera podría ser su última. 

Hasta que finalmente lo fue. 

Apoyo mi frente contra el cristal frío, tratando de mantener mis pensamientos. 
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— ¿Qué estás haciendo, bebé? 
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El sonido de la áspera voz de Carrick me coge desprevenida, congelando mis músculos en su lugar. 

Obligándome a relajarme, me vuelvo hacia él. — No pude dormir. 

Cierra la distancia entre nosotros. Deslizando sus cálidas manos por mis brazos, me toma los hombros. — ¿Te preocupa la carrera de mañana? 

— Un poco. — Tanto que apenas puedo respirar. No puedo mirarlo a la cara, temiendo que vea la verdad en mis ojos. 

Tomando mi cara en sus manos, inclina mi cabeza hacia atrás, haciéndome mirarlo. — Va a estar bien. — Conduce el punto con una mirada fija. — He conducido este circuito toneladas de veces. 

Voy a estar bien. — Presiona sus tranquilos labios suaves contra los míos. 

Siento una oleada de lágrimas. Tragándolas de nuevo, le rodeo el cuello con los brazos, sosteniéndolo. 

— Lamento haberte despertado —murmuro contra su boca. 

Él retrocede. — No lo hiciste. El frío espacio vacío en la cama donde debías estar era lo que me despertó. No me gusta llegar y que no estés allí. 



— Lo siento. Regresa a la cama. Necesitas descansar para mañana. Estaré allí en unos minutos. 

— No, lo que necesito es a ti. — Sus manos deslizan por mi espalda. Levantando mi desliz con dedos ásperos, las palmas de sus manos en mi fondo desnudo mientras toma mi boca de nuevo, más firme esta vez. 

Sé lo que quiere. Yo lo quiero también. Siempre lo quiero. Más últimamente con una desesperación, temiendo que cada vez que lo tenga podría ser el último. 

El cuerpo de Carrick presiona el mío contra el cristal. A medida que el beso se profundiza, siento su erección contra mi estómago, enviando relámpagos de deseo disparando a través de mí. 

Rompiendo de mi boca, él saca mi resbalón de mi cuerpo. Presionándome contra el cristal, hace frío e implacable contra mi piel. Me acaricia el pezón con el pulgar, haciéndome jadear en su boca. 

Después de besar su camino por mi mandíbula, mi cuello y mi pecho, presiona un beso en cada pecho antes de bajar sobre sus rodillas. Mirándome en la oscuridad, desliza su mano bajo mi muslo. 

Alzándola, la coloca sobre su hombro. Apartándome con los dedos, me presiona la boca. 

Mis dedos se hunden en su cabello en un jadeo mientras su lengua caliente me da vueltas. Lo miro, su cabeza entre mis piernas complaciéndome, mis caderas se balancean contra su boca. 
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Lo amo. Tanto que duele. Y no puedo decírselo. Porque si lo hago, lo hace real, y si lo pierdo ... 
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Todo es demasiado para soportar. 

Cierro los ojos contra el miedo, el amor y la confusión, y me concentro en la forma en que me está haciendo sentir ahora mismo. El escape al cielo que me ofrece. 

Entonces, su lengua me toca de la manera correcta, y me rompo alrededor de su boca. 

Sin decir palabra, se pone de pie. Mis dedos tiran del cordón de los pantalones de pijama. Las empujo por sus caderas, dejándolas caer al suelo. 

Sale de ellos y los echa a un lado. Levantando mi pierna, la engancha sobre su cadera. Luego, hundiendo ligeramente sus caderas, se empuja dentro de mí. 

— Carrick ... — gimo, mis manos agarrando sus brazos mientras mi cabeza cae contra el cristal. 

Ojos en mí, me besa, casi desesperadamente, enredando su lengua con la mía, mientras me lleva allí, contra el cristal donde cualquiera podría vernos. 

El sexo es intenso y profundo ... muy profundo. No hablamos. En la oscuridad que nos rodea, el único sonido son nuestras respiraciones irregulares. 



Estoy temblando al momento en que alcanzo mi segundo orgasmo, mi cuerpo apretando firmemente alrededor de él. 

Entonces, mi nombre es gruñido de sus labios mientras él bombea en mí, llenándome con todo lo que tiene. 

Apoya su frente a la mía, jadeando, su aliento tocando y mezclándose con el mío. 

— No hay un solo momento en mi futuro en el que no te vea. — Sus palabras son susurradas, sus dedos se enredan en mi cabello. 

Estoy asfixiada por la emoción, incapaz de hablar. 

Y si pudiera hablar, ¿qué diría yo? No bajes tu vida conmigo. Sí, quiero eso también, pero no lo veo como tú. Lucho por ello todos los días, pero en última instancia, no sé si soy lo suficientemente fuerte como para quedarme. 

No puedo. 

Así que, como la cobarde que soy, no digo nada y oculto mi debilidad. Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, entierro mi cara en él. 

Alzando mis piernas, Carrick las lleva alrededor de su cintura, y me lleva de vuelta a la cama. 
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Apoyándome suavemente sobre el colchón, todavía dentro de mí, apoya su cabeza en mi 9

pecho, y ahí es donde se queda el resto de la noche. 



CAPÍTULO 25

MARINA BAY, SINGAPUR

— DEBERÍA ESTAR ABAJO, haciendo chequeos de última hora. 

— Bebé, relájate, Ben y Robbie lo tienen. El auto está bien. Está más que listo. Eres más útil para mí aquí. — Él envuelve sus brazos alrededor de mi cintura por detrás. Su mentón descansando sobre mi hombro, mira por la ventana frente a nosotros. — Me gusta tenerte aquí conmigo antes de una carrera. Eres mi nuevo ritual de pre-carrera. 
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Eso debería hacerme sentir cálida y segura, pero no lo hace. Nada puede penetrar en la pared 8

del miedo que se ha acumulado dentro de mí. 
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He estado manejando los nervios todo el día, nervios que he estado luchando por ocultar a Carrick. No quiero ponerlo fuera de foco. No quiero que se preocupe por mí. Quiero que se centre en su carrera. 

No he podido comer en todo el día. Apenas dormí anoche. Después de Carrick me llevó a la cama, me quedé allí, observándolo, mientras él dormía sobre mí. Mientras pasaba mis dedos por su pelo, mi cuerpo estaba rígido por el peso de él, pero no podía moverme porque no quería. Tenía miedo de que pudiera ser mi última noche con él, y lo necesitaba lo más cerca posible de mí. Necesitaba abrazarlo. 

Tengo tanto miedo de que esta carrera me lo quite. 

Sé que estoy siendo irracional. Pero no puedo evitarlo. Se siente más allá de mi control ahora. 

Desearía ser diferente. Desearía ser más fuertes para él. 

¿Cuándo las cosas se pusieron tan malas para mí? 

En el momento en que me enamoré de él. 

Mi miedo sigue escalando, creciendo como un monstruo. Y sigo teniendo el insistente impulso de decirle que no vaya allí. Que se quede aquí conmigo para siempre. Que nunca se vaya. 



Cada carrera acaba siendo peor que la anterior, y me pregunto cuándo va a llegar a su punto máximo y si ese pico será manejable. En este momento, apenas se siente tolerable. 

Me siento como si estuviera en el borde de un acantilado, mirando hacia abajo al fondo rocoso, sin más remedio que caer. 

— Nena ... habla conmigo. 

Mi mente se sacude hacia él. — ¿Sobre que? — Trato de mantener la voz tranquila, ligera. 

— De por qué tu cuerpo está tenso, aunque estoy envuelto alrededor de ti. 

Vuelvo la cabeza, mirándolo. — Estoy un poco nerviosa ... por la carrera. 

— Ya te lo he dicho, no hay nada de qué preocuparse. Ya me has visto correr cien veces. 

— No exactamente cien veces. Y tú no eras la persona más importante en mi vida entonces. —

Las palabras caen de mis labios. No era lo correcto decir sino lo correcto por tantas razones. 

Sus ojos se llenan de calor y todo lo que él siente por mí, que sé que es mucho. Simplemente no sé exactamente cuánto. 

Carrick no ha dicho que me ama. 
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Aunque quiero que me ame, una parte de mí -la parte cobarde- no quiere que lo haga. Si lo 1

hiciera, haría todo mucho más difícil. 

— Sabes que va en ambos sentidos, ¿verdad? Estás en la parte superior de mi lista ... no es que sea una larga lista. Bueno, en realidad, sólo estás tú y mi padre en ella. 

Él sonríe, volviéndome en sus brazos para hacerle frente. Le paso el pulgar sobre la curva de su sonrisa, y él me muerde juguetonamente. 

— Me gusta que te preocupes por mí, pero recuerdas quién soy, ¿verdad? Carrick Ryan, el mejor piloto del mundo. Tengo esta mierda de carreras, cariño. Voy a hacer esta carrera, y luego vamos a celebrar mi victoria en la cama donde voy a follarte de seis maneras de distintas. 

Formo una sonrisa. — ¿Sólo seis maneras? 

— Ahí está mi chica. — Se acaricia sus labios con los míos. — Dios, te adoro, Andressa. 

Y yo te amo, Carrick. 

Hay un golpe en la puerta antes de que pueda responder. 

— Es hora. — La cabeza de Ben estalla alrededor de la puerta. 

Carrick me da otro beso. 





Puedo probar su chocolate galaxy pre-ritual en su lengüeta, y por alguna razón, ahoga lágrimas en mi garganta, trayendo esa desesperación que sube en mí otra vez. 

Curvando mis dedos en su mono de carreras, me presiono más fuerte a su boca, necesitando más de él. 

Dándome lo que quiero, sus brazos me rodean, aplastándome contra su cuerpo. Me besa casi como si fuera la primera y última vez que lo hará. 

Por favor vuelve a mi. 

Rompiendo, jadeando, sus ojos encendidos de deseo. Él presiona sus labios en mi frente, tarareando las palabras sobre mi piel —malditamente te adoro, nena. 

Colocando su mano en la mía, coge su casco del costado, y salimos de su habitación juntos, siguiendo a Ben abajo al garaje. 

Carrick tira de su pasamontañas y casco. Me guiña el ojo antes de retirar la visera. Luego, sube en la cabina. Ben lo amarra. El volante está montado. 

Está listo para salir. 

Vuelve. 
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Su cabeza se vuelve hacia mí justo antes de que llegue el momento de retirarse para el 2

calentamiento de los neumáticos. Golpea dos dedos en su casco, y luego sale del garaje y entra en las vías. 

Y retrocedo para verlo en las pantallas. 

Me estoy volviendo loca. No puedo hablar con nadie. Unas cuantas veces, Petra y Ben han tratado de conversar conmigo sobre la carrera, pero mi mirada siempre se queda fija en las pantallas, mi boca murmurando respuestas monosilábicas. 

Mis ojos están secos y doloridos porque tengo tanto miedo de parpadear en caso de que me pierda algo. 

No puedo perderme nada. 

Carrick ha estado conduciendo bien ... muy bien. Pero él no ha vuelto para un cambio de neumático todavía, y eso está empezando a molestarme. Pronto necesitará un cambio. Ha estado cabalgando duro en el coche. 



Está en una recta en el momento, acercándose rápidamente a una esquina. Un backmarker está delante de él, y sé que Carrick se está frustrando, queriendo pasar. Lo puedo ver en el movimiento agresivo de su coche. No necesito estar en el escritorio de control para saber que está maldiciendo al otro conductor. Puedo oír la voz de Owen desde aquí, diciéndole que se tranquilice. 

Lanzo una mirada preocupada en dirección a Owen, pero mis ojos se dirigen directamente a las pantallas, escudriñando al mariscal de circuito con su bandera azul para decirle al backmarker que deje pasar a Carrick. 

Veo la bandera subir. Gracias a Dios. 

Están casi en la esquina cuando la bandera sube, y espero que el backmarker disminuya la velocidad, retroceda, para dejar pasar a Carrick. 

Pero no se está desacelerando. 

¿No vio la bandera? 

Entonces, veo que sucede en la fracción de segundo antes de que lo haga. 

El otro conductor, en su arrogancia, no se demora lo suficiente para el turno. Sus ruedas traseras giran al igual que Carrick está cortando el pasado para hacerle estallar. La parte trasera del remolque se cae, directamente en el camino del coche de Carrick. Golpea el frente, enviando el coche 2

de Carrick  girar a través de la pista y golpea en una pared. 

8

3

¡No! 

El grito se queda atrapado en mi garganta. 

Quiero correr, ir a él, pero estoy congelada en el lugar. Mis ojos están llenos de miedo, mis manos cubren mi boca, mientras busco desesperadamente en las pantallas una señal de que se está moviendo en la cabina. Puedo ver los escombros de su coche desordenando la pista, y el mariscal está revolviendo la pared para llegar hasta él. 

Hay silencio por todos lados. Aparte de Owen. Puedo oír su voz frenética, revisando a Carrick, pidiéndole que responda que está bien. 

Mi corazón late tan fuerte que es doloroso. 

Por favor, que estés bien, nene. Por favor. 

Entonces, veo la mano de Carrick moverse. Tirando del volante, lo tira del coche. 

Está bien. Gracias a Dios que está bien. 

Hay una exhalación colectiva de alivio. 



Me siento aliviada. Más allá aliviada. Pero aún así, no puedo respirar. 

¿Por qué no puedo respirar? 

Porque podría haber muerto. Ese accidente podría haberlo matado. Un golpe equivocado: eso es todo lo que se necesita, y está muerto. 

Al igual que mi padre. 

— Gracias a Dios que está bien. Me preocupo por un segundo. — Petra está a mi lado, exhalando su alivio, su brazo alrededor de mi cintura. 

Ni siquiera sabía que estaba aquí. 

— Hey, ¿estás bien? — Me pregunta. 

Sin hacer nada, le devuelvo la mirada. Trato de mover los labios, pero nada funciona como debería. Todo lo que puedo hacer es asentir con mi cabeza muda. 

Podría haber muerto. Esta vez tuvo suerte. 

Pero ¿y la próxima vez? 

2

Muevo mis ojos de nuevo a la pantalla. Carrick está fuera del coche ahora, caminando de 8

nuevo a los boxes. Parece enojado. Estará furioso y frustrado por salir de la carrera. 

4

Está bien. El regresa. 

Pero aún así, no puedo respirar. 

¿Por qué no puedo respirar? 

Porque podría estar muerto ahora mismo. Al igual que tu padre. Podría haber muerto en ese auto. 

Mi cabeza comienza a girar. Mi visión borrosa. Mi corazón palpita. Sangre rugiendo en mis oídos. Las puntas de mis dedos hormigueando. 

El pánico desliza sus feas manos alrededor de mi garganta y las aprieta. 

Tengo que salir de aquí. No puedo hacer esto. 

Tropezando lejos de Petra, murmuro algo incoherente. Oigo su llamada detrás de mí, pero no puedo detenerme. 

Salgo del garaje y entro en el pasillo vacío, jadeando por  aire. 



No puedo respirar. 

Veo una fuente de agua y tropiezo hacia ella. Corriendo el agua fría, le puse mi boca, mojando mis labios secos. El aliento sigue ardiendo en mi garganta, mi pecho se agita, apoyo mi cuerpo pesado contra la fuente, y coloco mi muñeca bajo el agua corriente, un truco que leí para ayudar a calmar un pulso acelerado en medio de un ataque de pánico. 

Se necesita para lo que se siente como para mí mantener algún tipo de control. Para que la oscuridad se despeje de mi visión. 

Pero todavía no estoy bien. Mi mente sigue inquieta con el miedo. Todavía estoy agitada. 

Todo lo que puedo pensar y ver son los qué- y si. 

¿Y si su coche hubiera golpeado la pared en el ángulo equivocado? En vez de caminar, habría sido sacado de allí. 

¿Qué pasa si el tanque de gas se había roto en el impacto? ¿Y si el coche se hubiera incendiado? Ni siquiera tendría la oportunidad de ser sacado de al í porque él estaría …

Jesús. Mi visión se vuelve borrosa. Me froto bruscamente los ojos. 

Ya no puedo hacer esto. 

28

No puedo seguir sintiéndome así. No puedo ir allí de nuevo. No puedo perder a alguien que amo 5

de esa manera. 

Y Carrick se merece a alguien mejor que yo. Mejor de lo que yo puedo darle. 

Cualquier novia normal habría estado corriendo hacia él, necesitando sentirlo y tocarlo para saber que está bien. 

No como yo, huyendo, escondiéndome en el pasillo, teniendo un ataque de pánico, porque es demasiado para lidiar. 

Se merece mucho más. No soy lo suficientemente fuerte como para estar con él. Estoy rota. 

Su padre tenía razón. Debería dejarlo ahora mientras el daño es mínimo. Debería haberle dejado hace semanas. Nunca debí dejar que llegara tan lejos. 

Me estaba engañando a mí misma, pensando que podía hacer esto. 

Porque no puedo. 

Cuando me vuelvo de la fuente, veo la máquina expendedora de Carrick llena de su chocolate. 

Se desencadena un intenso dolor aplastante en mi corazón. 



— ¿Andressa? 

Cierro los ojos ante el sonido de la voz de Carrick, tomo una respiración profunda antes de abrirlos y girar para enfrentarme a él. 

Parece confuso. Enfadado. Pero asustado. Está allí en sus ojos, un diminuto parpadeo de miedo e incertidumbre. 

— ¿Qué haces aquí? Te estaba buscando. 

— ¿Estás bien? — Pregunto, mi voz temblando. 

— Estoy bien. — Elimina mis palabras con impaciencia. —con Lo que no estoy bien es volver de la pista y no estés allí. 

— Lo siento. — Mis labios tiemblan. 

— ¿Qué está pasando, nena? ¿Está bien? — da un paso hacia mí. 

En lugar de quedarme allí o avanzar hacia él, doy un paso atrás. Y él lo entiende al instante. Lo veo claramente en el espectáculo de consternación que pasa por su rostro. 

— Andressa ... ¿qué está pasando? — Su voz vacila. 

28

— Yo ... yo solo ... no creo que pueda hacerlo más. — Las palabras me dejan en una prisa sin 6

aliento. 

—no puedes hacer más... ¿qué? — Sus palabras son dichas cuidadosamente. Casi como si tuviera miedo de decirlas por temor a lo que vendrá. 

Tomo una respiración profunda. — Esto. — Hago un gesto con una mano indefensa entre nosotros. 

— Bebe, si esto es sobre el accidente ... fue sólo un golpe. 

— ¡No fue sólo un puto golpe! — Las palabras se rasgaron de mi garganta. — ¡Podrías morir ahí afuera! 

— Mierda. Fue menor. He tenido peores. Estoy aquí, Andressa, y estoy bien. 

Trata de aplacarme con sus manos y palabras mientras intenta acercarse a mí, pero yo lo rechazo, alejándome. 

No le gusta eso. Está escrito claramente en toda su cara en líneas de profunda frustración. 

Pero no puedo absorber nada de él. Todo lo que estoy en sintonía con son mis propios temores en este momento. 



Es casi como si realmente no estuviera aquí, pensando y diciendo estas cosas. Es como si me hubiera salido de mi cuerpo, se lo hubiera entregado a alguien más, y me estuviera mirando a mí misma en un horror abstracto, incapaz de detenerme de destruir lo mejor que he tenido. Porque todo lo que importa ahora es detener el miedo y el pánico, dispuesta a hacer cualquier cosa para hacer que el ruido en mi cabeza se detenga, hacer que el pánico debilitante y aplastante se detenga, incluso si eso significa arruinar todo. 

A el. A mi. A nosotros. 

Las lágrimas comienzan a correr por mi cara. — Ahora estás bien, pero ¿qué pasa con la próxima vez? Un golpe equivocado. Eso es todo lo que se necesita, y luego te irás ... para siempre. 

Pensé que podría hacer esto ... pero no puedo. Lo siento. — Mi cabeza está temblando, y estoy retrocediendo, más lejos de él. 

En este momento, solo necesito alejarme. No puedo ver más allá del miedo. Estoy cegada por ello. Y ahora, haré cualquier cosa para dejar de sentirme así. 

Dando media vuelta, empiezo a alejarme. Pero él me agarra el brazo por detrás, haciéndome retroceder hacia él. 

Hay fuego e ira y dolor en sus ojos. — ¿Eso es todo? — Gruñe. — ¿Dices que ya no puedes hacer esto, y luego te marchas? 

2

Mi mente está tambaleándose. Me siento atrapada, acorralada como un animal salvaje. Y como 8

un animal salvaje, haré lo que sea necesario para escapar incluso si eso significa herir a una persona 7

que no merece ser herida por mí. 

— ¡Sí, así es exactamente! ¡Te dije que ya no puedo hacer esto! Lo intenté, y no está funcionando. Ahora, déjame ir. — Tironeo de mi brazo, pero su agarre es demasiado fuerte, y es como si ni siquiera me sintiera. 

— No puedo creer esto ... todo este tiempo juntos ... Yo ... — Él hace una pausa, tomando una respiración irregular y dolorosa. Entonces, sus ojos se cruzan con los míos, sujetándome con tal poder que ni siquiera puedo comenzar a explicar. — Jesús ... Andressa, ¿esto realmente está sucediendo? 

¿De verdad me vas a dejar? 

Respiración profunda…

— Sí. Lo hago. 

La mirada en su rostro ... Nunca más quiero ver esa mirada en el rostro de nadie de nuevo. Creo que realmente estoy presenciando la angustia en este momento, y me odio por ello. Me odio con toda el alma. 

Me suelta el brazo como si lo hubiera reñido. 

— Lo siento ... — Mi voz se rompe, las lágrimas corriendo por mis labios en mi boca. Mis ojos bajan en vergüenza y el dolor de mi corazón se rompe. Me vuelvo y empiezo a alejarme nuevamente. 



— ¡Andressa! ¡No puedes dejarlo así! ¡No puedes dejarme! — El pánico en su voz es palpable. 

Se corta sobre mi piel como las cuchillas de afeitar del dolor que merezco, hurgando profundamente en el interior, astillándose en mis huesos, crucificándome. 

Mantengo los labios apretados. Si los separo, me temo que voy a debilitar y volver a él y tomar todo de nuevo. Así que, continúo alejándome del único hombre que he amado. 

— Te vas porque tienes miedo, pero yo no soy tu papá, Andressa! ¿Me escuchas? No soy él. 

¡No voy a morir en esas malditas pistas! 

Deteniéndose ante la mención de mi padre, vuelvo a Carrick. — ¡No lo sabes! — Grito. — ¡Creí con todo mi corazón que mi papá no moriría allí afuera! ¡Estaba tan jodidamente segura de ello! Pensé que porque él era el mejor piloto del mundo que de alguna manera lo hacía invencible! Inmune a la muerte. Que nunca moriría. ¡Y estaba malditamente equivocada! — Grito, mi pecho palpitando de emoción. — Un movimiento equivocado en ese coche, eso es todo lo que se necesita, y luego te irás 

... para siempre. — Mi voz es fría, dura, desapegada. Ni siquiera me reconozco ahora mismo. — Fui víctima de mi certidumbre una vez, y me destrozó. No lo haré de nuevo. 

Creo que es en este momento que él realmente se da cuenta de que esto realmente está sucediendo. 

Su máscara dura se desliza en su lugar, armándose contra mí. — Vete, y hemos terminado para 2

siempre. Sal por esa puerta. No voy a perseguirte. — Su voz es áspera con emoción pero serio, serio 8

mortal. 

8

Un temblor de miedo me atraviesa, penetrando en mi conciencia. Una pequeña parte del verdadero yo está gritando que estoy cometiendo el mayor error de mi vida. 

No. Tengo que hacer esto. Es lo correcto para los dos. 

Tomo una respiración profunda. Envolviendo mis brazos alrededor de mí, fijo mis ojos en los de él. — Ese es el punto ... No quiero que me persigas. 

Me aparto pero no antes de ver el dolor debilitante llenando sus ojos. Me destroza con cada paso que le quito. 

— Andressa ... solo espera, por favor! ¡Te amo!. 

Me congelo. Mi aliento me deja en un apuro doloroso, como si me hubieran golpeado en el pecho, mientras sus palabras rebotan a través de mí. Mi cuerpo sacudiendo, rodillas de pandeo, tengo que luchar para inhalar aire para permanecer en mis pies. 

Le oigo avanzar hacia mí, su voz baja se acerca. — Por favor. Te amo. Eso tiene que contar para algo. Sólo ... no te vayas. 

— Yo también Te amo, — Susurro las palabras tan tranquilas que él no va a oír. Pero necesitaba decirle una vez. 



Respiro a través de la agonía, y las lágrimas comienzan a derramarse por mis mejillas de nuevo. 

Tomando una respiración fuerte. Entonces, empiezo a caminar, y no me detengo hasta que estoy fuera de la puerta y fuera de su vida. 
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CAPÍTULO 26

DOS MESES DESPUÉS

SAN PABLO, BRASIL

Arrepentimiento ... disminuye el tiempo de la peor manera posible. Como un asesino silencioso, desliza su mano alrededor de tu garganta y ahoga la vida fuera de ti. 

A pesar de que sé que dejar a Carrick fue lo correcto, no he dejado de arrepentirme. 

Cuando corría, estaba en una bruma, atrapada en una niebla de pánico y miedo. 

2

Pero una vez que la niebla se desvaneció, me golpeó con la fuerza de un tren de carga. Era 9

como el asentamiento después de la tormenta, saliendo a ver los restos. 

0

Lo había dejado. De hecho, lo había dejado. No había vuelta atrás. 

Nunca volvería a poder hablar con él, verlo, estar cerca de él ... tocarlo de nuevo. 

Lo extrañe por unos días. No pude salir de la cama. No podía dejar de llorar. Era un desastre. 

Todavía lo soy en muchas maneras. 

Sé que suena loco ... que me suena loco. A veces, creo que en realidad podría estar preparada para abordar el tren loco chiflado. Pero esa noche en Singapur, la construcción hasta que, yo estaba tan asustada, tan consumida por todo lo que estaba sintiendo que no podía ver más allá. 

Y ahora lo estoy viendo, y lo extraño con un dolor físico. No está disminuyendo. Si algo, se está haciendo más fuerte. 

No ha cambiado mucho la forma en que me sentía por las carreras de Carrick. Todavía me preocupo cada vez que sube al coche. Todavía veo en la televisión desde los confines de mi casa, preocupándome por él todo el tiempo. La única diferencia aquí es que siento una sensación de desapego. No estar físicamente allí disminuye la locura en mí, supongo. 

Cuando lo dejé esa noche en Singapur, de la pista, fui directamente al hotel. Rápidamente empaqué mis cosas y conseguí un taxi al aeropuerto. Tuve que volar a Estambul en un vuelo de 



conexión a Brasil, tomó la mayor parte de un día. 

El tío John y Petra me habían llamado mientras yo estaba en el avión. Había mensajes de voz y textos de ambos. Mientras yo estaba en Estambul, esperando mi vuelo a Brasil, les envié un mensaje de texto a ambos, diciéndoles que estaba bien y que llamaría cuando pudiera. También envié un mensaje de texto a mi mamá para decirle que iba a volver a casa. Simplemente no podía tratar de hablar con nadie en ese momento. 

Me tomó una eternidad llegar a casa, a Brasil, y estaba agotada por el tiempo que aterricé en São Paulo. Mi madre me estaba esperando en el aeropuerto. 

Estaba tan aliviada al verla de pie allí. Caí en sus brazos en el montón de lío que yo era. Ella no preguntó nada. Me abrazó y acarició mi cabello, calmándome. 

Realmente no he hablado con mamá, ni con nadie, sobre lo que sucedió. Lo único que sabe es que rompí las cosas con Carrick, y dejé el equipo. 

He hablado con Petra y con el tío John. Los llamé mi primer día de regreso a Brasil después de haber llorado un río a mi madre. No expandí nada sobre lo que había sucedido. Les dije que ya no podía estar con Carrick. Que no funcionaba para mí. Creo que ambos sabían la verdadera razón, pero no me interrogaron sobre ello, por lo que estaba agradecida. 

Me disculpé profusamente con el tío John por dejarlo así. 

29

Me dijo que dejara de ser tonta, y luego me preguntó cuándo regresaría. 

1

Le dije que no volvería. 

Aunque no lo tendrá. No llenará mi trabajo. Ha contratado a un mecánico temporal, un tipo llamado Pete, para cubrir mi trabajo hasta que vuelva. 

Pero ¿cómo podría? 

Carrick dijo que si me iba no me perseguiría. Lo dijo de verdad. 

No ha habido nada. Ni llamadas o textos. No es que yo esperaba que los hubieran. Pero supongo ... no lo sé. No sé lo que esperaba. 

Pero es así. Espacio en blanco. 

Crees que eso facilitaría las cosas. No lo hace. Los hace más difíciles de alguna manera. 

No estar con Carrick, lo siento como que he perdido una extremidad. Nada podría haberme preparado para lo mal que me siento por no estar con él. 

Pensé que vivir con el miedo por sus carreras era malo. Fue un juego de niños en comparación con lo que siento ahora. 



Entonces, ¿por qué no vuelvo? ¿Por qué no lo llamo y le digo que lo siento y le suplico que me lleve de vuelta? 

Porque nada ha cambiado. Todavía yo soy yo. Aún no soy lo suficientemente buena para él. Me alejé de él y le hice daño. 

Y ahora él ha avanzado. 

No con alguien más, bueno, no que yo sepa. Pero después de que me fui, no pude evitar buscar noticias de él. 

Al principio, no había mucho. Noticias sobre cómo sus posiciones habían estado retrocediendo. 

Me sentí inmensamente culpable. Y había una foto de él tomada unas semanas después de habernos separado. No se veía bien. Fue retratado dejando una cena de patrocinio con su papá. Estaba vestido con jeans y una camisa sin afeitar. Parecía cansado. 

Me dolía que se viera mal, que estuviera claramente lastimado, pero una parte oscura de mí estaba aliviada al saber que él no estaba sobre mí. 

Pero entonces, hace unas semanas, vi la noticia de que sus posiciones estaban recuperándose y que había llegado al primer lugar tanto en sus carreras estadounidenses como mexicanas. 

Estaba feliz por eso. 

29

Entonces, ayer, vi una foto de él aquí en Brasil. Está en São Paulo para la penúltima etapa de la 2

gira. En algún momento estuvo rodeado de modelos y me golpeó. 

Se veía mejor. Se parecía a Carrick. Estaba sonriendo. Estaba feliz. 

Se sentía como un puñetazo en el intestino, viendo esa foto, sabiendo que él está sobre mí ahora. Sé que me merezco sufrir, pero no me hace sentir menos mierda. 

Sabía que iba a llegar, no sabía lo difícil que sería saber que él estaba sobre mí. Y supongo que sólo sabiendo que él está aquí, a sólo una hora de distancia, está haciendo las cosas más dañinas. 

Aún más ahora porque voy a Sao Paulo a cenar con tío John, Petra y Ben. Estoy llegando. 

Tomé prestado el auto de mi madre para salvarme de tener que tomar el tren. Mamá fue invitada esta noche, pero ya tenía planes. Así que nosotras vamos a cenar otra noche con el tío John antes de que se vaya. 

Me encuentro con ellos en un restaurante llamado Pizzaria Speranza. Es un lugar estupendo con pizza increíble. Estoy tratando de no pensar en cuánto a Carrick le gustaría. 

Tengo muchas ganas de verlos a los tres. Será bueno verlos, ponerse al día. He hablado con ellos por teléfono, pero no es lo mismo. Los extraño. 



Es curioso cómo me sentí tan unida tan pronto ... bueno, quiero decir, con Petra y Ben. Ya estaba unido a mi tío John. Supongo que es por estar juntos en el camino. Pasas mucho más tiempo juntos de lo que normalmente lo harías. 

Me he decidido a no preguntar cómo está Carrick. Me he abstenido de mencionarlo cuando hablo con ellos por teléfono. Pero ha habido extrañas ocasiones cuando su nombre ha llegado por Petra. Especialmente al principio después de que me fui, ella me dijo cuánto me estaba extrañando. 

Era difícil de oír. Y hacía aún más difícil mantenerse alejada. 

Pero soy veneno para Carrick. No me necesita en su vida. Está mejor sin mí, y creo que se ha dado cuenta de eso ahora. 

Me aparco en frente del restaurante. Ya están aquí, sentados afuera. Entonces es el momento. 

Estoy ahí, están conmigo. 

Petra es la primera en alcanzarme, y abrazarme la vida. — ¡maldito infierno! ¡Te he echado de menos! 

— Te extrañé también, Pet— digo, sintiendo una oleada de emoción. 

Me sostiene por los hombros y me mira a la cara. — No digo que te ves como una mierda, pero 2

pareces cansada, y definitivamente has perdido peso, y no había mucho que perder. ¿Estás bien? 

9

3

— Lo estoy haciendo bien. — Yo la cepillo con una sonrisa. 

No estoy bien. Ella lo sabe. Yo lo sé. Y ella tiene razón. He perdido peso. Cuando estoy deprimida, soy una de esas personas que pierden el apetito. 

— Es bueno verte, Andi. — Ben se mete para darme un abrazo. — No es lo mismo  el garaje sin ti. 

— Ah, Ben, realmente estoy sintiendo el amor ahora mismo. — Me río contra él, pero honestamente, estoy luchando contra mis lágrimas. 

En el momento en que Ben me libera, tío John me levanta de mis pies en un abrazo de oso. 

— Te echaba de menos, chica. Te acabo de recuperar, y te has ido y me has dejado otra vez. 

Tío John rara vez muestra emoción, pero lo oigo claramente en su voz. Y luego lo veo brillando en sus ojos cuando me retiro para mirarlo. 

Le doy una mirada triste, deseando tan mal que las cosas fueran diferentes, que yo fuera diferente. 

— Te eche de menos también, tío John. — Presiono un beso en su mejilla achaparrada antes de que me baje de nuevo a mis pies. — Pero ahora estamos aquí, así que vamos. Vamos a empezar esta fiesta! — Forzando una gran sonrisa y ligereza en mi voz. 





Petra agarra mi mano y me lleva a nuestra mesa, sentándome a su lado. 

— Entonces, ¿qué hay de bueno para beber aquí? 

— Beber? — Ben se ríe entre dientes. — ¿No estamos comiendo? 

— Sí, por supuesto, estamos comiendo. — Ella le echa una mirada. — Pero lo importante es el alcohol en primer lugar. — Ella sonríe, haciéndome reír. 

Dios, he echado de menos a estos chicos. 

Y trato de no centrarme en la persona que más extraño. 

— Te llevaré de vuelta. Está de pasada. 

— ¿Está segura? — pregunta tío John. 

— Por supuesto. Parece una tontería, que todos tomen un taxi de regreso cuando estare de 2

pasada por allí. 

9

4

Hemos estado en el restaurante durante horas, sólo comiendo y riéndonos. No he estado bebiendo dado que estoy manejando, pero los tres han tomado cerveza, y Petra está definitivamente alegre. 

Todos nos amontonamos en mi coche, y en ningún momento, estoy estacionando en la parte delantera de su hotel. 

Salgo de mi auto, así puedo despedirme de ellos correctamente. 

Estoy dándole un abrazo de despedida a Ben cuando lo veo. Está justo saliendo del hotel con su padre. 

Mi corazón se detiene al verlo. Todo lo demás a mi alrededor se desvanece. 

El dolor constante con el que he aprendido a vivir desde que lo deje se intensifica, dejándome sin aliento. 

Cierro los ojos en dolor, pero lo siento en el instante en que me ve. Casi como si estuviera tocando mi piel con sus manos, siento sus ojos tocándome. 

Lo miro directamente, notando su sorpresa al verme. 

Me alejo de Ben, y mis ojos siguen a Carrick mientras camina hacia mí. 



Mi cuerpo comienza a temblar, mi corazón latiendo en dos tiempos. 

Se detiene a pocos metros de distancia. Está vestido con jeans y una camiseta de equipo. Se ve guapísimo. 

— Andressa …

Oír su voz diciendo que mi nombre es como tener un vaso de agua en el desierto árido, sólo para descubrir que no es real sino un espejismo. 

— Hola. — Mi voz es débil con todo. 

— Los dejamos— Tío John presiona un beso en mi sien. — Te veré pronto, muchacha. 

No los veo marchar. No puedo quitar mis ojos de Carrick. Ambos estamos parados aquí, mirándonos el uno al otro. 

— Voy a buscar el auto— dice Owen. 

Carrick da un asentimiento en reconocimiento, pero aún no se aleja de mí. 

Estando aquí con él, mirándolo a los ojos, siento que me estoy ahogando y volviendo a la vida de una vez. 

29

— ¿Cómo ... has estado? — da otro pequeño paso más cerca, pero de alguna manera, no está 5

lo suficientemente cerca. 

Pero entonces, nada era lo suficientemente cerca para mí cuando se trataba de él. 

Ese siempre ha sido el problema. Me siento demasiado cuando estoy cerca de Carrick. Es nuestra mayor cosa y mi mayor caída. 

— Bien ... creo. Quiero decir ... No lo sé. ¿Tú? 

Finalmente, él mira hacia otro lado, su mirada barriendo el piso. Le oigo soplar un suspiro antes de que regrese su mirada a mí. — Lo mismo ... supongo. 

Su mano está flexionando a su lado. Parece que quiere tocarme y huir al mismo tiempo. 

Lo sé porque siento exactamente lo mismo. 

Nada se ha sentido más difícil que este momento. Pensé que el día que terminamos fue difícil ... 

horrible, pero esto parece peor de alguna manera. 

Supongo que porque, en ese entonces, a pesar de que estábamos luchando ... cayendo a pedazos, él todavía era mío de alguna manera. 

Y ahora ... no somos más que dos personas que solían estar juntas. 



— Te iba a llamar. — Aprueba su tosca garganta. — Necesitamos hablar— mi corazón levanta un poco  —acerca de tu auto. — Luego, se desinfla. — Todavía está en mi garaje, pero pensé ... 

Quiero decir, si te quedas aquí, entonces puedo hacer que te lo envíen. O si vuelves a casa a Inglaterra, podría conducirlo a tu casa, o puedes recogerlo. Quiero decir, lo que quieras. De cualquier manera ... solo házmelo saber. 

El auto de mi padre. 

De Carrick y mi coche. 

Siento una oleada de emociones tan fuertes que no sé qué hacer conmigo misma. 

Ese coche simboliza todo lo que importaba en mi vida. 

Fue lo que finalmente nos unió a Carrick y a mí. 

Tengo que dejarlo ir. Es lo correcto. 

Tomando una respiración profunda, sigo reteniendo mis emociones. — Muchas gracias. Pero no puedo quedarme con el coche. No se siente bien, no ahora. 

Sus cejas se juntan, y puedo ver un mundo de dolor en sus ojos. — Es tu coche, Andressa. Lo compré para ti. — Sus palabras se pronuncian suavemente. 
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Y me golpean directamente en el corazón. 

6

— Te costó tanto dinero, Carrick. Ahora que ya no estamos juntos, se sentiría mal para mi quedármelo. 

Sopla un suspiro, pellizcando el puente de su nariz. — No puedo quedarme con el coche, Andressa. — Sus palabras son tranquilas, dolidas. — Incluso si ya no la quieres, yo solo ... no puedo quedármelo. Puedo donarlo a una subasta de caridad o algo así. No lo sé. Sólo dime qué hacer, y lo haré. — me mira con ojos suplicantes, y hay una desesperación en sus palabras que dice mucho más. 

¿No está sobre mí? 

Es malo para mí sentir una chispa de esperanza que no tengo derecho, pero aún así, lo siento. 

Quiero desesperadamente llegar a él en este momento. 

Manteniéndome en mis manos, ataré mis manos delante de mí. 

— Me lo quedare. 

No quiero herirlo más de lo que ya hice. 

Sus ojos se elevan un poco. — ¿Dónde debería enviarlo? ¿Aquí ... o a Inglaterra? 



Todavía tengo mi apartamento. El contrato de arrendamiento era por un año, y aún no ha terminado. 

¿Es esa esperanza en su voz al pensar en mi regresando a Inglaterra? 

— Es ... probablemente mejor es que lo envíen aquí. 

Sus ojos se oscurecen. 

Envuelvo mis brazos alrededor de mí para tratar de evitar el frío que siento. Pero no va a ninguna parte porque viene de lo más profundo de mí. 

— Por favor, asegúrate de enviarme la factura del envío. 

— Está bien. — Él me cepilla. 

Pero no puedo dejar que pague. Ya ha hecho suficiente por mí. 

— Por favor, permíteme pagar por el envío, Carrick — digo en voz baja. 

— ¡Jesús, Andressa! Sólo déjame hacer esta última maldita cosa por ti. 

Su impaciencia es impulsada por el dolor. 

29

Lo sé, y por eso le digo con voz suave y triste: — Está bien, Carrick ... Está bien. 

7

El aire es denso con todo. Tanto se deja insatisfecho entre nosotros. Es difícil respirar. Todo mi cuerpo está doliendo por el suyo. Los recuerdos están pintando en el aire a nuestro alrededor, matándome lentamente. 

Levanto mis ojos, encontrándome con los suyos. Está ahí, esa conexión entre nosotros, la que ha estado allí desde el principio. 

Sus labios se separan, como si estuviera a punto de decir algo, pero es  interrumpido ante el rugido del motor cuando el auto de Owen se detiene frente al mío. 

Rompiendo con su mirada fija, miro el auto de Owen. — Debería ... dejarte ir. — Dios, esto duele 

- mal. 

No quiero dejarlo. Pero tengo que. 

Hago que mis pies se muevan hacia mi coche. — Fue muy bueno verte. 

— Andressa ... — Su voz me hace retroceder, no que hubiera tomado mucho. 

— Sí? — Hay esperanza en mi voz. Lo sé, y no puedo evitarlo. 

— Yo sólo ... quería ... — está luchando. Es difícil de ver, pero me da esa estúpida esperanza 



otra vez. Se frota una mano sobre su cabello mientras sopla una respiración. — Sólo quería decir que el garaje se siente vacío sin ti. 

Entonces, se ha ido, entrando en el coche de Owen, y se están alejando. 

Miro el parpadeo de las luces del coche desapareciendo en el tráfico. 

Apoyándome con una mano en mi coche, respiro profundamente, aspirando las lágrimas. 

Desbloqueo mi auto y entro. Enciendo la ignición, la radio en medio de la voz conmovedora de Beyoncé diciendo que ella está "Scared of Lonely". 

Y me rompo. 

Me toma quince minutos antes de que pueda componerme lo suficiente como para poder conducir a casa. 
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— ¿Bridget Jones o El Descanso? 

Miro fijamente las cajas de DVD en las manos de mi mamá, en realidad, no tengo ganas de mirar ninguna. No estoy exactamente de humor para una película de chicas. Al parecer, he estado en un "humor de mierda" - citando a mi madre - durante los últimos días ... desde que vi a Carrick básicamente. Pienso que estas películas son su manera de vengarse de mí. 

Tocando mi collar, digo — Cars. 
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— Bridget Jones será. — Me sonríe sacarina. 

9

Mi mamá no es exactamente una fan de  Cars. Creo que la he vuelto loca con ella a lo largo de los años. 

Se aleja de mí y mete el disco en el reproductor. 

— Tengo algunas golosinas — dice antes de salir de la sala de estar. Reaparece un minuto más tarde con las manos detrás de la espalda. — Cuando estuve en la ciudad antes, fui a esa tienda que vende comida inglesa, y nunca adivinarás lo que tenían. — Su rostro está iluminado. 

— ¿Alcohol? — Eso no era más que un deseo de que ella comprara un poco. 

Mi mamá no es realmente un gran bebedora, y rara vez bebe en casa. Pero realmente me vendría bien ahogar-mis-penas en cerveza ahora mismo. 

— Chocolate inglés! — Ella saca de detrás de su espalda una barra grande de Cadbury Dairy Milk y una barra aún más grande de Galaxy. 

 Jesucristo. 

El chocolate de Carrick. 

Tengo que detenerme para no echarme a llorar. 



De todo el chocolate de todo el puto Brasil que podría haber comprado, ella compra su chocolate, no es que sepa que es su chocolate. Aún así, es como si los dioses tuvieron algo contra mi o algo así. 

— Sé cuánto odias el chocolate brasileño, ya que es demasiado amargo y cuánto extrañas el chocolate Ingles, así que pensé que esto podría animarte. 

— Gracias — logro soltar. Arrojándome en el sofá y dejo que mi depresión se extienda sobre mí, echando un brazo sobre mi cara y me recuesto, mis largas piernas ocupando todo el espacio. 

En un tum, mamá levanta mis piernas. Muevo mi brazo de mi cara para verla sentándose, mis piernas todavía en sus manos. Una vez que está sentada, pone mis piernas en su regazo. 

— Sonríe, cariño. Odio verte tan triste. 

— Estoy sonriendo. — Forzando una, mostrando demasiados dientes. 

Me mira con tristeza, pero no presiona. — ¿Cuál te gustaría? 

sostiene las dos barras de chocolate, sin darse cuenta de mi agitación interna sobre ese chocolate, la cual está estallando como una perra. 

Y porque soy masoquista y tengo ganas de torturarme a mí misma, tomo el Galaxy. 
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Trato de no llorar cuando tomo un trozo y lo pongo en mi boca. 

0

Tan pronto como el chocolate golpea mi lengua, todo lo que puedo pensar es la última vez que Carrick me besó. Fue antes de su carrera en Singapur, y pude probar el chocolate en su lengua. 

Y ahora, todo lo que puedo pensar es cómo se sentía ser besada por él, que me hiciera el amor. 

Mi cuerpo comienza a doler por él. Y tengo este dolor en mi pecho, como si alguien estuviera de pie sobre él. 

 ¿Se irá alguna vez este dolor de perderlo? 

— No. 

 ¿Qué? ¿Lo he dicho en voz alta? 

Le echo un vistazo a mi madre, pero ella está mirando su teléfono. 

Me mira fijamente. — Lo siento querida. Tu tía Clara quiere que le preste un par de mis pendientes de nuevo. Pero le estoy diciendo que no, ya que no me ha devuelto el último par. ¡Ella salió, se emborrachó y los perdió! — Exclama. 

Eso me hace reír, y me río ante la idea de tía Clara borracha. 



Suena el timbre. 

Ambas nos miramos. 

— ¿Esperas a alguien? — Pregunta mamá. 

— Nop. 

— Me pregunto quién estará llamando a estas horas. 

 ¿Podría ser Carrick? 

Mi corazón se eleva y luego se desinfla tan rápidamente cuando me doy cuenta de que estoy siendo estúpida. No sabe dónde vivo, para empezar, y no es que tenga una razón para venir a verme. 

Han pasado dos días desde que me topé con él fuera de su hotel y nada. Si quería verme, ya habría venido. 

— Sólo son las siete, mamá. — Me río. — Y no lo averiguaremos a menos que contestes la puerta. 

— Supongo que estoy contestando la puerta entonces. — me mira de una forma muy rara. 

Usando el control remoto, pausa el DVD, levanta mis piernas de ella, y se levanta del sofá. 
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— Mira a través de la mirilla antes de abrir la puerta— le grito detrás. 

0

1

No quiero que le abra la puerta a un asesino en serie. Pero entonces, en realidad podría no ser tan malo. El podría sacarme de mi miseria. 

Escucho las voces para ver quién es. Puedo oír el murmullo bajo pero nada que pueda distinguir. 

Estoy a punto de levantarme del sofá cuando mamá regresa a la sala de estar. 

— Tienes visita. — se aparta para revelar a Owen Ryan de pie detrás de ella. 

— Owen, Señor Ryan, ¿qué está haciendo aquí? — Luchando para sentarme, paso una mano por mi cabello, consciente del lío que soy. No puedo recordar la última vez que me duché, mi pelo está atado en un nudo desordenado, y estoy usando mi viejo y andrajoso pijama  Still Plays with Cars. 

Me veo menos que impresionante, mientras que Owen Ryan está de pie aquí en su traje Savile Row. 

Pero entonces, no es que tenga que impresionarle ahora. Ya no trabajo para él, no es que lo haya impresionado cuando trabajé en el equipo. 

— Esperaba hablar contigo— me dice. 



— Oh. — Miro a mi madre. 

— Voy a preparar para beber— dice. — ¿Está bien café, Owen? 

— Sí, gracias. — Él se mueve a la sala de estar mientras mi madre desaparece por el pasillo a la cocina. 

— ¿Te molesta si me siento? — Gesticula hacia la silla. 

— No, por supuesto que no. — Estoy olvidando mis modales. 

Estoy sorprendida de verlo aquí. Y me tiran porque Owen es lo más parecido a Carrick, y el estando aquí me está hiriendo de nuevo. Bueno, no es que las heridas hayan cesado. 

No es ese momento incomodo de silencio que siempre existe cuando no tienes ni idea de por qué alguien llegó a tu casa, sin previo aviso. 

Así que, decido romperlo con lo más obvio. — ¿Está bien Carrick? 

— Si y no. 

— ¿No? — El pánico en mi voz es evidente. Me enderezo en mi asiento. 
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— Carrick está bien ... físicamente. 

0
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— Bien. Bueno. Bien. 

— Pero Carrick es la razón por la que estoy aquí. 

— De acuerdo…

No estoy segura si quiero tener alguna conversación con Owen Ryan sobre cualquier cosa, mucho menos sobre Carrick. 

Tal vez esté aquí por el auto de mi padre. Tal vez se haya enterado de que Carrick quiere que lo guarde, y piensa que es demasiado dinero para darme. Y tendría razón. Lo se. 

— Antes de empezar, ¿puedo preguntar, cómo sabe dónde vivo? — Me meto las manos debajo de mis muslos. — ¿Te lo dijo mi tío John? 

Será mejor que no haya sido él, o él y yo tendremos unas palabras. 

— No. No le pregunté a John porque no quería que nadie supiera que venía a verte. 

— ¿Por qué? 

— Porque no quiero que Carrick lo sepa. 



— Oh. — Libero mis manos y envuelvo mis brazos alrededor de mí. — Entonces, ¿cómo lo averiguaste? 

— No fue difícil. Sólo hay un Wolfe que aparece como residente aquí en Santos. 

Me congelo. El lo nota. 

— Carrick no me habló de tu padre. 

— Bueno. ¿Entonces cómo? 

— Te mande investigar cuando empezaste a trabajar para Rybell ... bueno, en el momento en que supe que mi hijo estaba interesado en ti para algo más que un rollo en el heno. 

¿Un rollo en el heno? No puedo ni siquiera ... 

Así que, Owen ha sabido todo el tiempo quién soy, quién era mi papá. Y honestamente, me siento un poco enojada con él por haberme investigado. 

 Quiero decir, ¿quién hace eso, aparte de la gente en programas de televisión? 

— ¿En realidad me mandaste investigar? 

3

— Sí. — No parece avergonzado del hecho. 

0

3

— ¿Por qué? — exclamo un poco enfadada. 

— Porque amo a mi hijo y porque soy su manager. Su carrera, en gran medida, está en mis manos. Conoces su perfil. Con quién sale. Especialmente si ella le importa. Serían grandes noticias. 

Sabía que le importabas, así que tenía que saber si había algún esqueleto en tu armario que pudiera dañarlo. 

Le importaba a Carrick. 

 Importaba. 

— ¿Y encontraste algo? 

— No. Pero eso ya lo sabes. Pero cuando descubrí que tu padre es William Wolfe, eso me presentó un problema completamente distinto. No a la carrera de Carrick. En todo caso, eso habría sido una gran presión para él. No, lo que me preocupaba eras tu. El accidente de tu padre ...sé que estabas allí cuando sucedió, Andi ... y eras tan joven. Sin duda debe haberte afectado, dejó una marca. Y Carrick haciendo lo que hace para ganarse la vida … preveía problemas. Sé que nunca has tenido un novio que haya durado más de un par de meses. Aparentas ser dura y es difícil llegar a conocerte. Y sé que por como es Carrick, si se preocupa por alguien, de verdad permite que esa persona entre, entonces es todo o nada con él. Supuse que tú caerías en un punto intermedio. Los apegos emocionales no parecen ser lo tuyo, así que presté atención. 

— Realmente no quiero hablar de esto— chasqueo, volteando mi cara. 



— Andi ... no he venido aquí para molestarte. 

— Entonces, ¿por qué viniste? — Balanceando mis ojos, lo miro. 

— Vine porque lo que te dije aquella noche en el restaurante ...estaba equivocado. 

— Bueno, aparentemente, tenías razón. Como  previste, lo dejé. 

— No — dice sacudiendo la cabeza. — Quiero decir, me equivoqué cuando dije que debías dejarlo antes que fuera tarde ... antes de que se involucrara demasiado contigo. Me equivoque  porque él ya estaba profundamente comprometido... sigue estándolo. Y creo que tú también. 

— ¿Estás previendo las cosas de nuevo? — Estoy siendo una perra, pero no me importa. 

Este tipo no ha sido más que un asno conmigo desde el momento en que lo conocí, y ahora, descubro que ha estado invadiendo mi privacidad. Estoy malditamente lívida. 

— Lo merezco — dice. — Pero no. Vi tu cara la otra noche cuando viste a Carrick afuera del hotel. Estás enamorada de él, y fue entonces cuando supe que tu lo habías dejado, no porque no te importe lo suficiente, sino porque te importa demasiado, y no puedes manejarlo. Crees que no puedes ser la persona que él necesita. 

 ¿Es este tipo un maldito lector de la mente? ¿O un psicólogo camuflado? 

30

— Carrick nunca ha amado a una mujer en su vida, hasta ti. Y la forma en que te ama ... eso no 4

es algo que quieras echar por la borda. Nunca lo he visto en un lugar mejor que cuando estaba contigo. Y seguro que estaba más seguro en ese lugar que en el lugar en el que está ahora. No lo está haciendo bien sin ti. Que no estés por aquí...conozco a mi hijo, y lo está matando. 

>> Me molesta, lo que el hace para ganarse la vida, Andi. Por supuesto que sí, cada vez que está en la pista. Él es todo lo que tengo, pero no puedo impedir que haga lo que ama, y tampoco quiero. En su lugar, me aseguro de que estoy allí para mantenerlo lo más seguro posible. 

>> No te alejes de él porque tienes miedo de lo que podría suceder. Sería un desperdicio, y sé todo sobre perder el tiempo. No cometas los errores que cometí en mi vida. No vivas una vida llena de arrepentimientos. Porque el arrepentimiento hace cosas feas y terribles a la gente, y no quiero eso para ti ni para mi hijo. 

Todo lo que puedo hacer es mirarlo fijamente, aturdida. 

Me estoy dando cuenta de que hay mucho más sobre Owen Ryan de lo que probablemente sabré. 

— Aquí vamos. — Mi madre entra con los cafés y coloca la bandeja sobre la mesa. 

— Lo siento, pero me temo que voy a tener que salir corriendo. — Owen se pone de pie. — No me había dado cuenta de la hora. 

— Oh, no hay problema— responde mi madre. — Le acompaño. 



No me puedo ni mover. Estoy congelada en mi lugar. 

— Oh, Andi ... — Deteniéndose, se da la vuelta. — Hay algo que quiero devolverte. — Owen pone su mano en el interior de la chaqueta de su traje, sacando mi pase de acceso para el Prix. 

La dejé en la habitación de hotel de Carrick en Singapur. 

— ¿Cómo has conseguido esto? — Parpadeo hacia Owen. Mi mano se enrolla alrededor del pase, tomándolo de él. 

— Carrick lo lleva consigo desde que te fuiste. Pensé que ya era hora de que lo tuvieras de vuelta. 

Y me quedo sosteniendo el pase, aferrado a mi pecho, mientras mi mamá ve a Owen Ryan salir de nuestra casa. 
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FALTA MEDIA HORA PARA QUE EMPIECE LA CARRERA. 

Treinta minutos antes de que Carrick suba a su coche y salga a la pista en el Autódromo. 

Estoy paseándome por mi sala de estar, vistiendo un felpudo. Tengo mi pase del Prix en mi mano, con los dedos aferrados alrededor, mientras me muerdo el pulgar. 

30

No pegue un ojo en toda la noche después de ver a Owen. Mi mente ha estado tambaleándose, 6

rebotando de un lado a otro sobre qué hacer. 

 ¿Quiero ver a Carrick? Por supuesto que sí. Quiero verlo más que nada en el mundo. 

Pero no sé si puedo darle lo que él necesita, si puedo ser lo que se merece. 

Eso es lo que todavía me mantiene aquí en lugar de estar de camino a São Paulo. 

Mi madre entra en la sala de estar, caminando hacia mí y deteniéndome en seco. — Bueno. 

Suficiente, Andressa. Tienes que ir a verlo. 

Con los ojos bajos, sacudo la cabeza. — No creo que pueda. 

—¡Iras! 

Mis ojos se disparan a los suyos. Tiene esta mirada determinada en sus ojos que no veo muy a menudo. 

— No me quedaré parada y vere como te torturas a ti misma. He estado en el banquillo durante demasiado tiempo ya, sin decir nada, porque no quería interferir, pero eso es claramente lo que debería haber hecho desde el principio. Tienes que dejar de hacer agujeros en la alfombra de la sala de estar e ir tras él. — Mi madre presiona las llaves de su coche en mi mano. — Toma esto y conduce a São Paulo tan rápido como puedas, pero no demasiado rápido como para que no estés a salvo. 



Dejo escapar una risa acuosa mientras las lágrimas llenan mis ojos. Mi voz se debilita cuando digo: — Tengo ... miedo, mamá. 

— Oh, querida. — toma mi cara en sus manos. — No hay nada que temer. 

Suelto una risa sin humor. — Ojalá eso fuera cierto. Hay mucho a lo que temer. Sigo pensando, si pudiera encontrar una manera de dejar de amarlo, entonces sería mucho más fácil. 

— No creo que lo digas en serio. Sólo estás buscando una salida fácil, pero fácil no incluye al amor. Tienes que trabajar duro en ello, a veces luchar por ello. 

La miro fijamente a sus ojos mientras le hago esta pregunta — Si hubieras podido volver con papá, dejar de amarlo desde el principio, ¿lo habrías hecho? 

— Ni por un segundo— responde sin vacilar. — Nunca quise saber cómo habría sido la vida sin amar a tu padre. Una cosa que sé es que no habría sido vida en absoluto. 

Quitando sus manos de mi cara, ella toma mis manos en las suyas. — He oído todo lo que Owen te dijo anoche, podría haber estado escuchando un poco, y tenía razón. Estoy tan enojada conmigo misma ahora mismo. 

Mis ojos se ensanchan. — ¿Por qué? 
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— Porque debí haber sido yo diciendo lo que Owen dijo anoche. Debería haber visto lo que 0

estaba pasando contigo. Siempre eres tan fuerte, tan segura de tus decisiones, así que te deje estar, 7

pero no debería haberlo hecho. Debería haberme esforzado más para que me hablaras. Sabía que estabas sufriendo. No me di cuenta cuanto, y no sabía que habías dejado a Carrick porque tienes miedo de que le suceda lo que le sucedió a tu padre. 

A la mención de mi papá, las lágrimas se derraman por mis mejillas. 

Mamá envuelve sus brazos alrededor de mí, su voz inundandome, — Andressa, cada vez que tu padre subió en ese coche para correr, mi corazón dejaba de latir hasta el momento en que volvía a mí a salvo, y fue así hasta el día que él no volvió. Pero eso no significa que me arrepiento de un solo momento del tiempo que tuve con él. 

Se inclina hacia atrás, mirándome a la cara. 

— Tu padre me dio uno de los mayores regalos del mundo, tú. Y no sólo eso, él me dio una vida de amor en los quince años que estuve con él. Preferiría haberlo tenido que nada. No me arrepiento de nada. Me tomó mucho tiempo llegar a un acuerdo con perderlo, pero la vida sucede como estaba destinada a hacerlo. No podemos controlarlo. Al igual que tu no puedes controlar el hecho de que amas a Carrick. Por supuesto que te preocuparas por él, ya sea que estés con él o no. 

Entonces, ¿no sería mejor estar con él, crear esos recuerdos y tener una vida con él? 

>> Toma lo bueno de lo malo. Aprende a vivir con tus miedos. Porque estar con él ... tener lo bueno, lo hace mucho mejor. — Ella sonríe suavemente. — Y sabes que si tu padre hubiese podido elegir a un hombre para ti, habría sido un hombre como Carrick. — Me pone el pelo detrás de la oreja. 







— Esta vida de carreras está en tu sangre, y también Carrick. Así que vete, y consigue a ese hombre que amas. Arregla las cosas, y luego traerlo de vuelta aquí porque quiero conocer al hombre que tiene el corazón de mi niña. 

— ¡ Deixar da fodendo modo! — Grito, tocando mi bocina al idiota que está conduciendo como un maldito caracol delante de mí. Básicamente, le dije que saliera del camino, pero de una manera no tan agradable. 

Lo sé. Estoy impaciente, gritando a la gente al azar, pero no puedo evitarlo. Necesito llegar al Autódromo. Necesito ver a Carrick. No tengo idea de lo que voy a decirle. Sólo sé que tengo que decirle cómo me siento, que lo amo y que una vida sin él no es vida en absoluto. 

Tengo que dejar de temerle al futuro y empezar a vivir el hoy. Y si tengo que gritarle a un extraño al azar que me lleve a él un poco más rápido, entonces que así sea. 

Mis ojos siguen parpadeando al reloj en el salpicadero. La carrera debe comenzar en cualquier momento. No llegaré antes de que inicie, pero eso no importa. Sólo tengo que llegar allí. 

— ¡Finalmente! — Resoplo mientras el coche se mueve, permitiéndome pasar. 
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Desviando a tercera, presiono el acelerador con fuerza, para que pueda acelerar y ganar 8

impulso. Empujo de nuevo a quinta al momento que estoy volando. 

Entonces, escucho la precaución de mi madre en mis oídos. “Conduce con cuidado.” 

Me aterro por las carreras de Carrick, pero aquí estoy, conduciendo rápido para llegar hasta él. 

Necesito tomarlo con calma. Podría ser multada si no tengo cuidado. 

Suavizo mi pie del acelerador un poco, pero luego "Back to December" comienza a reproducirse en el estéreo, y ahora, estoy maldiciendo a mi madre por escuchar un CD de Taylor Swift. 

 ¿En serio, mamá? 

Porque Taylor está cantando sobre cómo se arrepiente de esa noche, cómo desea poder volver atrás, hacerlo todo bien ... hacer que él la ame de nuevo. 

Mi pie vuelve a encontrar el suelo, acelerándome más rápido que antes, empujándome por el camino, hacia São Paulo y hacia Carrick. 

Y si consigo una multa por exceso de velocidad, estoy culpando a mi mamá y a Taylor Swift. 



Pisando los frenos del coche, me detengo en el estacionamiento del Autódromo. Estoy fuera del coche con mi pase en mano, y estoy corriendo hacia la entrada. 

Una vez que estoy, le pregunto al guardia de seguridad en que garaje esta Rybell, a la que me dirijo. 

Empiezo a correr de nuevo, llegando a boxes, y veo la pantalla gigante, viendo la carrera en marcha. Mis piernas comienzan a desacelerar, mi corazón latiendo más rápido, cuando veo el nombre de Carrick en la pantalla diciendo que él está actualmente en la primera posición. 

Tomando velocidad de nuevo, empiezo a correr hacia la entrada del garaje. 

No estoy demasiado lejos de Rybell cuando ideas de miedo invaden mi cerebro, ralentizándome a casi una parada. 

 ¿Y si no quiere verme?  Sé que no está allí ahora mismo, pero no quiero emboscarlo delante de todo el mundo. 

Tal vez debería quedarme aquí y ver la carrera en la pantalla hasta que haya terminado. 

 ¡Deja de ser una gallina, Andi, y pon tu culo en ese garaje ahora! 

Fuerzo mis pies a moverse nuevamente, y sólo he llegado dos pasos más lejos cuando escucho 3

los jadeos colectivos l enos de “Oh Dios” y “No” del grupo de personas que ven la carrera en el 0

paddock. 
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Y lo sé. Solo lo se. 

Mi corazón se detiene.  Que no sea Carrick. Por favor, él no. 

Girando en el lugar de vuelta a la pantalla, mis ojos se encuentran con la visión de un coche en pedazos en la pista, fuego saliendo de la parte posterior. 

Y retrocedo catorce años. 

 No. 

No espero a ver más. Acabo de empezar a correr. Hacia Carrick. 

Mi corazón y mente están corriendo tan rápido como mis piernas. 

 Por favor, que no sea él. Por favor, que no seas él. 

Al llegar al garaje de Rybell, entro por la puerta. Todo el equipo está allí, todos mirando las pantallas, pero nadie está hablando. 

— ¡Dime que no es él! — Grito las palabras en pánico ciego. 



Todo el mundo en la habitación gira hacia mí. 

— ¡Dime que no es él! — Grito otra vez. 

— Andi, está bien. — Ése es Ben. Se está moviendo hacia mí. — No es Carrick. Está bien. 

Casi me caigo del alivio. Es inmenso. Nunca antes había sentido nada parecido. 

— ¿No es él? — Estoy sin aliento. Presiono mi mano contra mi pecho, tratando de estabilizar mi corazón acelerado. 

— No. Él está bien. Absolutamente bien. — Ben pone sus manos en mis hombros, estabilizándome. 

— Gracias a Dios. — Levanto mis ojos a los de él. — ¿Entonces quién? 

Sus ojos se oscurecen y mi estómago se hunde. 

— Leandro Silva. 

— Oh, Dios, no. ¿Cómo está el? 

Él sacude lentamente la cabeza. — Nadie lo sabe todavía. Ellos lograron sacarlo del auto. Los 3

médicos están con él ... pero no se ve bien. 
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 ¿Cómo puedo odiar y amar este deporte en igual medida? 

Odio que se nos lleve a grandes hombres, pero amo al hombre que ama esto más allá de toda razón. 

Mis ojos se levantan para ver a Owen caminando hacia nosotros. 

— Están parando la carrera— le dice Owen a Ben. 

Veo el impacto en la cara de Ben, y se refleja por mi cuenta. 

Tiene que ser muy malo si están deteniendo la carrera. 

— Necesitan despejar el coche de la pista. Traerán un helicóptero para llevarse a Leandro. 

Necesita aterrizar en la pista, ya que no pueden arriesgarse a moverlo. 

— La carrera ... ¿cuándo se reiniciará? — Le pregunto a Owen. 

Me mira brevemente y luego vuelve a Ben. — No lo harán . Lo detienen por ahora por respeto. 

Es el país de origen de Leandro. No estaría bien continuar ... no hasta que sepan si va a sobrevivir. 

 Oh Dios. 



Se me hace un nudo en la garganta, sintiéndome vacía. Detener una carrera ocurre rara vez. 

Sólo sé de unas pocas, y uno fue el día de mi padre murió. 

 Oh Dios. Pobre Leandro. Y su familia. 

Sé exactamente lo que van a pasar porque he pasado por lo mismo. Mi corazón empieza a doler por ellos. 

Pero también me siento enferma de culpa. Porque incluso a través de la devastación que siento por Leandro y su familia, estoy llena de alivio que no sea Carrick siendo trasladado en helicoptero fuera de aquí. 

— Carrick llegará pronto, así que prepara al equipo — le dice Owen a Ben. 

Ben se aleja por el garaje, con aspecto sombrío. 

Cuando sucede algo como esto... aunque no sea uno propio, lo sientes. 

— Así que has venido. 

Vuelvo los ojos hacia Owen. — ¿No creías que lo haría? 

3

— Lo esperaba, por el bien de Carrick. Lo creas o no, no lo sé todo, Andi. 
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Me da una media sonrisa antes de caminar hacia el escritorio donde está sentado mi tío John. 

Está hablando en su boquilla, probablemente a Carrick, pero él me mira y sonríe suavemente. Un tinte de tristeza está en sus ojos, y sé que debe estar pensando en mi padre ahora mismo. 

Cuando oigo el rugido del motor de Carrick mientras mete su coche en el box, mis piernas comienzan a temblar, mi corazón latiendo el doble tiempo. No estoy muy segura de cómo todavía estoy de pie en este momento. 

Tengo miedo de cómo va a reaccionar conmigo estando aquí. Especialmente con lo que acaba de pasar allí, podría ser la última persona que quiera ver ahora mismo. 

Mi corazón está en mis manos, listo para entregárselo. Tengo la esperanza de que no lo tire ... 

me eche. Porque después de la manera en que lo he tratado, sé que no merezco nada menos. 

Miro mientras Ben retira su volante, desabrochándolo. Entonces, Carrick está saliendo de la cabina, y estoy bastante segura de que voy a vomitar. Mi estómago está estallando. Con las manos temblando, las doblo a mis costados. 

Carrick está de espaldas a mí. Aún no me ha visto. No puedo moverme. Estoy congelada en el lugar. 

Se quita el casco y luego su pasamontañas, y pasa la mano por su cabello húmedo, revolviéndolo. Provocando que me muera por tocarlo. 



Entonces, él se gira, y sus ojos chocan con los míos. Veo el impacto reverberar a través de ellos. 

Espero lo que parece ser una eternidad -en realidad, son sólo segundos- para ver cuál será su reacción. 

Y no obtengo nada. 

Después de que su impacto inicial se desvanece, sus ojos se aclaran y no me dan nada. Sólo se queda allí, mirándome, esperando. 

 Eso es todo. Aquí voy. 

Cuando empiezo a moverme hacia él, todo y todo el mundo desaparece, y sólo está él. 

Siempre ha sido él. Desde el momento en que lo vi en Rybell, siempre ha estado a mi vista y en mi mente. 

Manteniendo sus ojos en mí, apoya el casco en el coche. 

No paro de moverme hasta que hay menos de un metro de espacio entre nosotros. Y ahora estoy aquí, de pie delante de él. Mis nervios están flotando, temblando y destrozando mi cuerpo y mi mente como si estuviera dentro de una licuadora. 
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— Hola. — Mi voz es pequeña, y al verlo así, estar tan cerca de él pero todavía tan lejos, hace 2

que mis emociones se estrellen contra mí. Mis ojos se llenan de lágrimas. Parpadeo, y una corre desde el rabillo del ojo. Rápidamente me la saco con los dedos. 

Veo que sus ojos siguen el movimiento antes de volver a los míos, pero él no dice nada. 

Sólo me observa con la mirada cautelosa. Pero entonces, entre esa cautela, veo la más pequeña chispa, y hace que lo que tengo que decir sea un poco más fácil. 

Tomando aliento, separo de mis labios secos. — ¿Estás bien? — Quiero asegurarme de que se está sintiendo bien después de lo que pasó en las pistas con Leandro. Eso primero, y luego él y yo. 

— No estoy seguro. 

— ¿Por qué? 

— Porque no sé por qué estás aquí. 

 Ah. 

Soplo un aliento, preparándome. — Estoy aquí porque ... yo quería ... no,  necesitaba  verte ... 

porque yo ... — Estoy tropezando, vacilante. Estoy arruinandolo. 



Alejando mis ojos de él, tomo otra respiración profunda, y luego miro detrás de él, tratando de retratar todo lo que siento por él a través de mis ojos. — Vine porque tenía que decirte que ... te amo. 

Y lo siento. Y te amo. 

Su expresión no da nada. — ¿Lo sientes por qué? ¿Por amarme ? 

— ¡No! — Me apresuro a decir. — Lo siento por todo, por dejarte. Nunca podría arrepentirme de amarte. Eres lo mejor que me ha pasado. 

Sus ojos y cara todavía no me dan nada, y sé que no es suficiente lo que estoy diciendo. 

Necesito darle más, decir más. No sé qué decir. 

 ¿Por qué soy tan mala en esto? 

Mi garganta se hace más espesa mientras mi desesperación me saca de quicio, y me echo a llorar. No me importa que la gente esté a nuestro alrededor ahora mismo. Sólo me importa que estoy arruinando mi última oportunidad con él. — Estoy arruinandolo — susurro a través de mis lágrimas. 

— Creo que estas haciendolo bien. 

Apenas tengo la oportunidad de registrar lo que dijo antes de que mi cara esté en sus manos, y él me este besando, robando el aliento que estoy más allá de querer darle. Mis brazos instantáneamente se envuelven alrededor de su cuello mientras él toma mi boca dura y profunda, 3

tirando de mi cuerpo contra el suyo. La sensación de sus labios, su cuerpo contra el mío, me rompe y 1

luego me pone de nuevo juntos, más entera de lo que nunca. 
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— Te amo — sollozo contra sus labios. — Lamento haberme ido. Sólo ... Te amo mucho, Carrick. 

Acariciando mi rostro en sus manos, él roza mis lágrimas con sus pulgares. — Yo también te amo bebe. 

Eso sólo me hace llorar más. 

Mirándome a los ojos, dice: — ¿Quieres salir de aquí? 

Estoy recordado inmediatamente lo de Barcelona y la primera vez que dormimos juntos. 

Tragando un hipo, le doy una sonrisa acuosa. — ¿Es eso una pregunta con trampa? 

— Ahí está mi chica. 

Entonces, sonríe tan bellamente que hace que mi estómago lance mil mariposas. 

Me da un beso más, toma mi mano y me guía por el garaje, sin decir una palabra a nadie. 

Cuando salimos por la puerta y cerca de las escaleras hacia la habitación del conductor, él dice: 

— Espera ahí. No te muevas. 



Después de un beso rápido mis labios, lo observo subir corriendo las escaleras, tomándolos de dos en dos. 

Entonces, antes de que lo sepa, está bajando. — La llave de la habitación. — La sostiene, metiéndola en el bolsillo de su mono, junto con su billetera y su teléfono. Luego, tira de la gorra de la pelota que estaba en su otra mano. 

Él toma mi mano de nuevo, y estamos caminando a través de otra puerta. Cuando estamos fuera, rápidamente nos movemos a través del paddock hacia la salida principal. 

— ¿Tienes un auto? — Pregunta. 

— El de mi madre. — Extraigo la llave de mi bolsillo, levantándola. 

Me la quita. — Estoy conduciendo. Soy más rápido que tú. 

Entonces, me veo forzada a separarme de él mientras subimos al auto de mi mamá. Pero en el momento en que estamos dentro, él me agarra por la parte posterior del cuello y presiona un firme beso en mis labios dejándome sin aliento y deseándolo. 

Encendiendo el motor, se despega del estacionamiento. Mi mano está en la suya el paseo entero al hotel de Carrick. 

3

Afortunadamente, el hotel no está lejos del Autódromo, y en poco tiempo, estamos estacionados 1

enfrente y saliendo del auto. 

4

Reuniendome con Carrick en la acera, toma mi mano otra vez. 

Llevándome al hotel, lanza las llaves al valet. — Aparquelo. 

Entonces, estamos en el ascensor. Carrick presiona el botón hacia su piso. No puedo esperar a que la puerta se cierre, así podremos subir y finalmente poder tocarlo como necesito. Pero claramente los dioses no están de nuestro lado porque un hombre aparece fuera del ascensor, queriendo entrar. 

Un gruñido bajo proviene de Carrick, y luego dice: — Te daré todo lo que tengo en mi cartera ahora mismo si no entras en este ascensor. 

Mis ojos vuelan a Carrick en estado de shock, pero no me esta mirando. Está mirando al hombre. Entonces, miro al hombre, interesada en cómo va a ir esto. 

El hombre parece inglés. Tiene cuarenta y tantos años, bien vestido con un notable traje negro. 

Un toque de sonrisa toca los labios del hombre de traje. — Eres Carrick Ryan, ¿verdad? — No es una pregunta. Sabe que es Carrick. 

— Mmmm. 



La puerta se cierra, pero el hombre la detiene con el pie. — Mi hijo es un gran admirador tuyo. 

¿Puedes firmar esto para él? — Él sostiene el periódico que estaba bajo su brazo. — Haz eso, y te dejaré en paz. 

Oigo una pequeña risa salir de Carrick,  luego se estira y coge el periódico. Es la sección de deportes, y puedo ver la foto de Carrick en el frente. 

— ¿Tienes un bolígrafo? — le pregunta Carrick al hombre trajeado. 

— Sí. — Él saca uno de dentro del bolsillo de su chaqueta y se lo entrega a Carrick. 

Colocando el papel contra la pared del ascensor, Carrick rápidamente firma su nombre en su foto y entrega el periódico y la pluma de regreso. 

— Gracias— dice el hombre, retrocediendo del ascensor. — Mi hijo estará encantado. Sere su favorito por semanas. 

Carrick se ríe bajo. — Bueno, dale esto también, y podras convertir esas semanas en meses. —

Carrick saca la gorra de su cabeza y se la entrega. 

— Eso es genial. — Golpea la gorra de Carrick en su mano. — Muchas gracias. Y disfruta el resto de tu día. 

3

— Oh, tengo esa intención, — Carrick murmura bajo, golpeando el botón de su piso. 
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La puerta se cierra, y finalmente estamos subiendo. 

— Fue dulce lo que acabas de hacer, dándole la gorra. 

Carrick vuelve la cara hacia mí. Sus ojos están ardiendo, y hace que mis entrañas tiemblen. 

— No soy dulce, Andressa. Soy duro. Realmente jodidamente duro. 

Él toma mi mano y la presiona contra su erección muy presente, haciéndome jadear y mis bragas instantáneamente empaparse. 

Volviéndose completamente hacia mí, me apoya contra la pared. Con las manos apoyadas a cada lado de mi cabeza, él baja su boca hacia la mía, labios casi tocandose. Su respiración se extiende sobre mi piel. 

Mi cuerpo está temblando de necesidad, y de repente, estoy muy sin aliento. — No puedo creer que hayas ofrecido a ese hombre dinero para no subir al ascensor. 

Moviendo una mano, la pasa sobre la curva de mi cintura, presionando sus caderas contra las mías. — No he estado dentro de ti por dos malditos meses. Yo casi diría o haría cualquier cosa para acelerar eso. 

No tengo oportunidad de responder mientras mis palabras son tragadas por su beso caliente. 



Es desesperado y pegajoso de ambas partes. Sus manos están en mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás, para que pueda tener un mejor acceso a mi boca mientras lame el interior de ella. 

Mis dedos se enrollan en sus cortas ondas, tirando de los mechones, mientras prácticamente trepo su cuerpo para acercarlo. 

Dos meses de no tenernos uno al otro está derramando en este unico beso. 

Pero hemos estado separados. Realmente no hemos hablado de eso ni de nada, y probablemente deberíamos hacerlo antes de pensar en tener relaciones sexuales. 

Me alejo, respirando con dificultad. — Carrick ... ¿no deberíamos hablar primero? 

Su frente se alza. — ¿De qué carajo tenemos que hablar? 

— Nosotros. El tiempo que hemos estado separados. 

— ¿Has estado con otro hombre? 

— ¡No! — Jadeo, dolida que él incluso preguntara. Entonces, mi corazón se hunde porque ni siquiera he considerado la posibilidad de que él pudiera haber estado con otra mujer. — ¿has estado 

... tú? 

— No. 
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Exhalo mi alivio. 

6

— Me amas, ¿verdad? 

Le miro a los ojos. — Sabes que lo hago. 

— Y yo a ti, locamente y jodidamente, y eso es todo lo que necesitamos saber ahora mismo. 

Hablar puede venir más tarde. En este momento, voy a mostrarte lo profundo que mi amor por ti puede ir, es decir, con mi verga dentro de ti. 

— Eres tan romántico. — Me río mientras tiro mis manos de su cabello, envolviéndolas alrededor de la nuca. 

— Lo sabes, nena. — Me da una sonrisa sexy. 

— Y lo que necesitas saber es que no sólo te amo, Carrick. — Muevo mis labios cerca de los suyos, por lo que sólo hay una pizca de aire entre ellos. — Estoy  enamorada  de ti. 

Con un gruñido, me besa otra vez, devorándome. 

El ascensor con un ding anuncia la llegada a nuestro piso. Carrick me levanta, así que envuelvo mis piernas alrededor de su cintura por instinto. Me lleva fuera del ascensor y por el pasillo. La llave tarjeta en su puerta, estamos en su suite y luego en el dormitorio. Me acuesta en la cama. 



Dejándome allí, jadeante y caliente como el infierno, él se coloca al pie de la cama. Se quita los zapatos y el mono. No queriendo quedar fuera de esta carrera, rápidamente me saco mis zapatos y ropa. 

Entonces, ambos estamos desnudos, y él está encima de mí. Piel sobre piel. Empiezo a quemarme como una fiebre. 

No hay necesidad de juegos preliminares aquí. Ambos estamos más que listos porque ha pasado demasiado tiempo. Manos apretando las mías a la cama por encima de mi cabeza, empuja su polla dentro de mí. 

— ¡Carrick! — Grito, mis ojos se cierran ante la sensación de él. 

— Joder — gruñe, deteniéndose dentro de mí. 

Abro los ojos mirando a los suyos. Son fieros en mí, su cara austera, apretada. 

— Nunca más, Andressa. No me iré sin ti nunca-puta-más. 

— No — susurro, tragando, mi garganta llena de emoción. 

— Ahora, dime que me amas mientras te follo. 

3

— Te amo. 
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Se retira y me empuja nuevamente con fuerza. — De nuevo. 

— ¡Te amo! — Grito. 

Su boca baja a la mía, y él me besa con fuertes mordiscos mientras se empuja dentro y fuera de mí, sus movimientos desesperados, urgentes y duros. 

— No...vuelvas...a ...malditamente...dejarme ... de nuevo ... — jadea él, su frente presionada a la mía. 

— No lo haré. Lo prometo. Sentir y ver el dolor que le he causado trae lágrimas a mis ojos. 

Corren de los rincones como un grifo cuando un sollozo me escapa. 

Deteniéndose, se aleja, viendo mis lágrimas. La preocupación enlazada a sus ojos. — Jesús, Andressa, ¿qué pasa? ¿Te he hecho daño? 

— No. — Le toco la cara con la mano, tranquilizándolo. — No me haces daño. Sólo que ... 

siento tanto lastimarte. 

— Shh, nena. — Volviendo la cara, presiona un beso en la palma de mi mano. — No llores. 

Estás aquí ahora, y eso es todo lo que importa. — Enjugando mis lágrimas, él me besa tiernamente. —

Te quiero, Andressa. — Él empieza a moverse dentro de mí otra vez, más lento esta vez. — Te quiero tantísimo. 



Mantenemos los ojos unidos durante todo el tiempo que me hace el amor. Incluso cuando nuestros orgasmos se precipitan y chocan casi violentamente y casi llega a ser demasiado para soportar, no rompemos el contacto visual. 

Después de que hemos bajado de nuestros subidones, enmarcando mi cara con sus manos, él me besa suavemente, con reverencia. 

Luego, deslizándose fuera de mí, se mueve acostándose de lado. Me jala asi estoy frente a el, y enganchando mi pierna sobre su cadera, él la sostiene allí. 

— Te voy a limpiar pronto— dice. — Pero ahora mismo, solo necesito estar contigo. 

— Necesito estar contigo, también. — No puedo imaginarme estar sin él de nuevo. 

Me está mirando a los ojos. Lo miro mientras respira profundamente y exhala. 

— Mira, sé que dijiste en el ascensor que deberíamos hablar, pero no quiero que repitamos toda esa mierda. Quiero que permanezca en el pasado a donde pertenece. Todo lo que voy a decir es ... 

estar lejos de ti, fue lo más duro que he tenido que hacer. Esos fueron los peores dos malditos meses de mi vida. Quise venir tras de ti tantas veces. No puedo contar las veces que tuve mi teléfono en la mano, listo para llamarte. Estuve incluso en el aeropuerto una vez, boleto en mano, listo para volar a Brasil y rogarte que me aceptaras de vuelta, pero me di cuenta de que nunca estaría bien entre nosotros si lo hiciera. Tu tenías que volver a mí.  Necesitaba  que tu volvieras a mí porque tenía que 3

saber que tu querías estar conmigo. Que tus sentimientos por mí eran tan fuertes como los mios. 

1

Tenía que saber que me amabas, y la única manera que lo haría sería si regresabas. Pero juro por 8

Dios, Andressa, si alguna vez me vuelves a dejar, te perseguiré hasta los extremos de la puta tierra si es necesario. Nunca estaré sin ti otra vez. 

Paso las yemas de mis dedos por su mejilla mientras las lágrimas vuelven a pinchar mis ojos. —

Tu nunca tendrás que perseguirme. No voy a ninguna parte, lo juro. Siento mucho haberte lastimado, dejé que mis miedos se apoderaran de mí. Pero ... tienes que saber que no va a ser fácil. Esos temores que tengo sobre tus carreras ... no se han ido. Todavía están aquí. Finalmente me di cuenta de que no podría estar sin ti, temores o no. Así que, ahora, sólo necesito encontrar una manera de vivir con ellos. Y lo haré, — le prometo. 

Acariciando mi mejilla, toca un pulgar a mis labios. —  Encontraremos  el camino juntos. Somos un equipo, nena. No olvides nunca eso. 

—  Somos un equipo. Me encanta como suena eso. 

Sonrío mientras trae su boca a la mía, rozando sus labios suavemente sobre los míos. 

— Somos tú y yo, nena. Tienes que superar algo, lo hacemos juntos. ¿Vale? 

— Ok. — Sonrío otra vez antes de enrollar mis dedos en su pelo y aplastar mis labios en los suyos. Susurro suavemente sobre ellos, — Equipo Ryan y Amaro para siempre. 



CAPÍTULO 29

ISLA DE YAS, ABU DABI

3

ESTAMOS AQUÍ PARA LA CARRERA FINAL DE LA TEMPORADA. 

1

Para ganar el campeonato, Carrick necesita ganar esta carrera. Él está en la posición principal, 9

ya que entró primero en la calificación, pero todo depende de hoy. 

Estoy nerviosa por él. Y por la carrera misma. 

Pero estoy tratando. Más o menos. 

De acuerdo, estoy malditamente asustada. Pero me estoy forzando por mantener la calma. No me asustaré. 

Hoy no trabajo. Carrick no me lo permitió. No sé si eso es algo bueno o no, pero él dijo que dejara que Pete terminara esta última carrera, así que no estoy preocupada por la mecánica de su auto. Dijo que quiere que me relaje. Bueno, tan relajada como puedo estar. 

Pasaremos por esta última carrera, y cuando regresemos a Inglaterra, voy a empezar a ver a alguien, un terapeuta, para que me ayude con mis problemas con sus carreras. 

Si quiero estar con él, tengo que aprender a lidiar. 

Ver a un terapeuta fue idea de Carrick, y estuve de acuerdo con él. Dijo que vendría conmigo a las sesiones. Dijo que si entiende mis preocupaciones mejor, entonces sabrá cómo manejarme, o cuando vuelva a enloquecer otra vez. 

No estoy segura de cómo me siento acerca de ser tratada, pero supongo que no puedo quejarme si Carrick está haciendo el tratamiento. 



Una cosa que siento, curiosamente, es una sensación de alivio. Me siento aliviada de que él sepa lo mal que se me dió en ese entonces y por qué lo dejé. Sólo desearía habérselo contado antes, así no habríamos  perdido esos dos meses juntos. Retrospección es una gran cosa. 

Pero ahora todo está en el pasado, y estamos en un buen lugar, un gran lugar. Hemos hablado mucho. 

Y pasamos mucho tiempo en la cama. 

Eso definitivamente ha sido divertido, la parte de hacerlo. 

Carrick llegó a conocer a mi madre mientras estábamos todavía en Brasil, y se llevaron brillantemente. Todos cenamos juntos, yo, Carrick, mi madre, tío John y Owen. Fue una gran noche. 

Owen en realidad es mucho más agradable conmigo en estos días, lo cual es una buena cosa. 

Finalmente confía en mí con Carrick, y eso significa algo. Debajo del duro exterior es un hombre bueno que ama a su hijo, como cualquier padre. 

He oído que los anuncios empiezan a aparecer para la carrera de hoy. No pasa mucho tiempo antes de que llegue el momento de que Carrick salga. 

Mi corazón comienza a latir un poco más rápido, así que tomo una relajante respiración profunda. 

3

A la Fórmula 1 le falta un hombre en el anuncio de hoy, Leandro. Afortunadamente, sobrevivió a 2

su accidente, pero estuvo critico por un tiempo. Sufrio un montón de daños en su cuerpo, hemorragia 0

interna, pero se las arregló para salir, y ahora, él está en recuperación. No estoy segura de si alguna vez volverá a competir. Por su bien, espero que lo haga. 

Carrick y yo fuimos a visitarlo mientras estaba en el hospital. Leandro no se parecía a su yo normal, pero todavía estaba haciendo bromas, así que tomé eso como una señal positiva. 

Carrick está al otro lado del garaje, hablando con Ben, y lo estoy observando. Bueno, estoy mirando su culo. Es un culo muy lindo. 

Girando, Carrick me mira fijamente. Una sonrisa se extiende por su cara, haciendo que mis mejillas se ruboricen. Pero subo mi juego y le doy una mirada arrogante. 

Dejando a Ben, Carrick se acerca a mí. — ¿Estás revisando la mercancía? — Él coloca sus manos en mi cintura. 

— Tal vez. Son buenas adquisiciones. 

Él me da una mirada ofendida. — ¿Solo bueno? 

— De acuerdo, los mejores atributos de la historia. ¿Eso está mejor? 

— Mucho. — sonríe. Acariciándome lejos el pelo de la cara, dice en una voz más tranquila, —

¿Estás bien? 



— Estoy un poco asustada. Los anuncios me asustaron un poco, estoy pero me las arreglo — le respondo sinceramente. 

Le hice una promesa de que siempre sería honesta con él, no importa qué, y tengo la intención de cumplir esa promesa. 

— ¿Recuerdas lo que hablamos? 

— Si empiezo a entrar en pánico, me siento, tomo respiraciones lentas y bebo un poco de agua. 

No correr. Quedarme quieta y esperar hasta que vuelvas. 

Sus labios se elevan mientras me aprieta la cintura. — Petra se queda contigo, ¿verdad? 

— Sí, es mi guardaespaldas. 

Le doy un vistazo, y él suspira. 

Carrick le pidió a Petra que se quedara conmigo mientras corría. Me enoje un poco con él, no es que no me guste estar con Petra porque no es asi, pero no necesito que Carrick me consiga una niñera. 

— Simplemente no quería que estuvieras sola. 

3

— Lo sé. Está bien. — descanzo mi mano contra su pecho. — Te agradezco que cuides de mí. 

2

Es bueno que ella esté aquí, así que no estaré sola. 

1

Su frente se arruga. — Nunca estás sola, nena. Si necesitas oír mi voz, ve a sentarte con John y mi papá, y puedes ponerte un auricular.¿De acuerdo? 

— Está bien. — Sonrío. 

Me devuelve la sonrisa antes de besarme. 

Puedo probar su chocolate antes de la carrera en sus labios.  Delicioso. 

— Tienes buen sabor— murmuro en su boca. — Chocolate ... delicioso. 

— Los besos de chocolate de Carrick. — Me besa de nuevo, dándome otra probada.. 

— Hmm ... me gusta eso. 

— Y a mi me gustas tu. Mucho. 

— En serio, chicos. ¡Basta de besos!. 

Me separo de Carrick para ver a Petra de pie allí. 

— ¿Celosa? — Sonrío. 





— Sí. Totalmente. Realmente necesito un hombre. — suelta un falso y dramático suspiro. —

Ahora, tú, fuera — le dice a Carrick. — Quiero un momento con mi chica. Ya tienes suficiente con ella. 

Miro de nuevo a los ojos de Carrick, tocando con mi mano su rostro. — Buena suerte. 

— Gracias, pero no lo necesito, nena. Soy Carrick Ryan, el dios de las pistas, ¿recuerdas? —

me da un guiño descarado. — Hasta pronto, nena. 

Un último beso, y se ha ido. 

Sentada en las sillas con Petra, miro mientras tira de su casco y entra en la cabina. Ben lo amarra. Entonces, Carrick está saliendo a la pista, y siento que mi corazón empieza a correr. 

Alcanzo la mano de Petra. 

— Sólo está calentando. Él va a estar bien, Andi, — dice suavemente. — El va a ganar esta carrera, y luego ustedes regresarán al hotel y tendrán una maratón sexual. 

Eso me hace reír. Me giro para mirarla, y ella me está sonriendo. 

— Me alegra que estés aquí, Pet. — Le doy un apretón de la mano. 

— Sí yo también. 
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— Está listo para hacerlo. El actual campeón está en la recta final, listo para llevarse el campeonato... 

Estoy de pie al oír la voz del locutor. Mi corazón está latiendo más rápido, sabiendo que Carrick está casi allí en la recta final, tan cerca de cruzar esa línea de meta. 

 Vamos, nene. Puedes hacerlo. Vuelve a mi a salvo. 

Ha sido una hora difícil para mí, no es que las carreras de Carrick no hayan sido perfectas porque lo han sido. Pero ahora, lo estoy viendo cerrarse en la brecha hacia la bandera a cuadros, y mi corazón está en mi garganta, emocionada por él, pero todavía nerviosa, y sólo necesito que vuelva aquí conmigo. 

La bandera está abajo. 

 ¡Ganó! 

 ¡Sí! 

Todo el equipo está de pie, animándose y abrazándose. Petra y yo estamos saltando arriba y abajo, gritando. 



Pero no me relajaré, no completamente, hasta que esté aquí conmigo y este en sus brazos. 

Mis ojos están pegados a la pista, esperando su regreso. En el momento en que veo su coche aparcando, estoy corriendo fuera del garaje hacia el. Acaba de salir del auto cuando salto a sus brazos. 

Ni siquiera se ha quitado el casco, pero solo tengo que sostenerlo. Necesito recordarme que es real. Que está aquí, y es mío. 

Inclinando la cabeza hacia atrás, presiono un beso a la visera de su casco. 

Siento que su risa retumbar profundamente a través de su pecho. 

Libera una mano de alrededor de mí, deshace la correa y se quita el casco. Le quieto el pasamontañas. 

Su pelo está pegado a su cabeza. Y nunca me ha parecido más bello que en este momento. 

Le paso los dedos por el pelo, despeinandolo. Sus ojos brillan con su victoria. 

— Estás aquí— dice con una sonrisa. 

Inclino la cabeza hacia un lado. — ¿Dudas que lo haría? 

32

— No, ni por un minuto. 

3

— Bien. — Sonrío. — Porque siempre estaré aquí, Carrick, esperando por ti. 

— Y siempre volveré a ti, nena— dice suavemente. 

Toco su boca con mis dedos, trazando la curva de sus labios. — Así que has ganado. 

— Lo hice. 

— Campeón otra vez. 

— Mmhmm. 

— Podio en breve. Trofeo. Rociar champagne. 

Le encanta esa mierda. 

— Bah. — Él se encoge de hombros. 

— ¿Bah? — Lo miro, sorprendida. 

— Sí, bah. — Presiona su nariz a la mía. — El podio puede esperar porque ya tengo lamejor victoria de mi vida aquí en mis brazos. 



Luego, me está besando, y nunca, nunca quiero que se detenga. 
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EPILOGO

Tres Meses Después


CARRICK

BUCKINGHAMSHIRE, INGLATERRA

ABRÍ LA PUERTA AL GARAJE y camine dentro para ver a Andressa inclinada sobre su coche, la cabeza bajo el capó, su culo magnífico levantado en el aire. 
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La más sexy puta vista jamás. 

5

Y así es exactamente como la vi hace un año en el garaje de Rybell. Lo supe en ese momento, cuando se dio la vuelta y me dio todo esa insolencia, que mi vida estaba a punto de cambiar, y no estuve equivocado. 

Andressa es todo lo que nunca supe que quería, y ahora, no sabría como vivir sin ella. 

Almas gemelas, o lo que sea que quieras llamarla, ella es mía. 

Después de regresar de Abu Dhabi, Andressa se mudó aquí conmigo unas semanas más tarde. 

La gente podría pensar que era apresurado, pero no me importa una mierda. La vida es demasiado corta para desperdiciarla, y después de no tenerla durante dos meses, supe que no podría estar sin ella nunca más. Le había pedido que se mudara, y ella había dicho que sí. Tenía sentido, se estaba mudando aquí de todos modos. Ella nunca estaba en su casa, principalmente porque no la dejaba salir de mi cama. 

Vamos. Mírala. ¿Qué hombre en su sano juicio podria? 

Vivir con Andressa es todo lo que sabía que sería. No somos perfectos por lejos. Todavía tenemos algunas cosas sobre las que trabajar, sus temores sobre mi carrera y mis problemas con el rechazo, pero estamos lográndolo juntos. 

Somos felices. 



Cuando la prensa descubrió quién era Andressa, que ella era la hija de William, las cosas se pusieron un poco intensas por un tiempo. Los paparazzi estaban acampados fuera de la casa durante días, siguiéndonos alrededor y ese tipo de cosas. Me preocupaba cómo lo manejaría ella, pero estuvo bien. Pero en su mayoría nos quedamos en casa durante ese tiempo. No quería que le hicieran preguntas sobre su padre que pudieran despertar recuerdos dolorosos para ella. 

Quiero que ella sea feliz. Y ella lo es, pero no estoy seguro de por cuánto tiempo. 

La temporada de carreras comenzará en unas pocas semanas. Pronto saldremos para Melbourne. 

Andressa está de vuelta en su trabajo en Rybell. Ella no lo quiso hacerlo de otra manera, y yo tampoco. No hay nadie a quien le confié mi coche más que a ella. 

Pero sé que se está poniendo ansiosa por la carrera porque me lo ha dicho. Siempre me lo dice. 

Y estoy haciendo todo lo que puedo para tranquilizarla y ayudarla. 

Está viendo a un terapeuta. Lo ha estado haciendo desde que volvimos de Abu Dhabi. He estado asistiendo a sesiones con ella también. Hace una sesión sola y una conmigo, alternando semanas. Creo que está ayudando. Ella dice que sí. Supongo que vamos a averiguarlo qué tanto en unas pocas semanas, pero no importa qué, ella no va a ninguna parte. 

Ahora estoy confiado en el hecho de que no me dejará nunca otra vez porque ella ha pasado los 3

últimos meses tranquilizandome de eso. Estamos sólidos, pero me lastimo el tiempo que pasamos 2

separados. Nos estamos dando mutuamente las garantías que necesitamos, y cada día nos hacemos 6

más fuertes. 

Las cosas sólo pueden mejorar desde aquí. Bueno, al menos eso es lo que espero después de esta noche. 

— Por favor, dime que eres mi regalo de cumpleaños— le digo acercándome a ella. 

Girando la cabeza, me sonríe por encima del hombro. Sé que recuerda que eso fue lo primero que le dije. Puedo verlo en sus hermosos ojos. 

Ella sale de debajo del capó, limpiándose las manos con un trapo. Aceite manchado en su mejilla, se acerca a mí. 

 Dios, es jodidamente hermosa. Nunca me cansaré de mirarla. 

— ¿Es tu cumpleaños? — Dice, inclinando la cabeza con una sonrisa sexy en su rostro, en esa voz suya que hace que mi polla se endurezca. 

Está jugando. 

 Dios, la amo. 

Al menos podre follarla esta vez, a diferencia de la primera vez que hablamos. Esa nuez me tomó jodidos meses romper. 



— Lo es. 

Al llegar a mí, ella corre sus dedos por mi pecho mientras presiona su cuerpo contra el mío, y al instante quiero follarla. 

Deslizando mis manos alrededor de su espalda y hacia abajo, agarro su culo. 

— Supongo que sería mejor que fuera muy especial para ti entonces. 

Hay un brillo en sus ojos que me está excitando en varios niveles. 

Quitando la mancha de aceite de su mejilla con el pulgar, le digo, — Ya lo haces todo más especial, nena. 

El brillo se va, y ella obtiene esa sonrisa acuosa y feliz en sus ojos que siempre obtiene cuando le digo alguna mierda sentimental

Me encanta esa mirada. 

Llevando sus labios a los míos, ella me da un suave beso, haciendo que todo se me endurezca, pero luego se aleja demasiado rápido. 

— ¿Qué hora es? — Ella busca a su alrededor el reloj. 
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— Es hora de que estés lista para mi — Le doy una palmada juguetona. — Tenemos reservas 7

para cenar en una hora. 

— ¡Mierda! ¿Es hora ya? 

— Sí. 

— Lo siento cariño. ¿Te he estado descuidando en tu cumpleaños? 

— Un poco. — Le doy un mohín antes de besarla de nuevo. 

Estoy jugando aquí, yendo por un polvo por lastima. Siempre son los mejores mientras va a la ciudad conmigo cuando se siente culpable por algo. Y no me des mierda porque sabes que harías lo mismo. 

— Pero puedes compensarmelo en la ducha. — Le sonrío sobre sus labios. 

— Voy a chuparte tan fuerte — murmura ella. 

 Santa mierda. 

Con las manos todavía en su culo, la levanto, amando el modo en que sus largas piernas me rodean instintivamente. Y empiezo a salir de allí, llevándola de regreso a la casa. Mientras me estoy moviendo, desabrocha su overol, dándome una visión fan-jodi-tastica de sus tetas, y puedo ver el collar de McQueen que la compré colgando alrededor de su cuello. 





Ella nunca se lo quita. Me dijo que lo mantuvo todo el tiempo que estuvimos separados. Solo espero que haya algo más que nunca se quite. 

Pero definitivamente no su ropa. No, desaparecerán en unos segundos. 

Al ver sus tetas y la idea de ella dandome una mamada, apresusandome, prácticamente corriendo a la casa, haciéndola reír. 

Me encanta ese sonido. Hace que mi corazón lata más rápido y mi polla tan dura como clavos. 

Pero entonces, no toma mucho porque todo acerca de ella me pone duro. 

La tengo desnuda y en esa ducha en cuestión de minutos. Otro minuto, y ella está de rodillas, dándome el mejor regalo de cumpleaños que un chico pueda pedir. 

Estamos en mi auto, y estoy manejando. Andressa está en el asiento del pasajero, su mano en la mía. Ella se ve impresionante, con un vestido negro corto que me da un montón de piernas para mirar. 

3

Tampoco lleva ropa interior. Estoy seguro de que está tratando de matarme. 

2

Definitivamente la follare en el baño del restaurante. No me importa lo que diga. Sólo hay tantas 8

bromas que un hombre puede tomar. 

En realidad, pensando en ello, podría llegar a estar dentro de ella antes de llegar al restaurante, descansando sobre el hecho de que las cosas van como espero que lo harán. 

Andressa piensa que vamos directamente al restaurante, pero hay un desvío que tenemos que hacer primero. 

Me sentía muy relajado después de la espectacular mamada que me había dado en la ducha y el sexo increíble justo después, pero ahora, estoy todo tenso de nuevo. Me he sentido tenso durante los últimos días. 

Tomo la tercera salida en la rotonda, dirigiéndome hacia Heath y Reach. 

— Bebé, tomaste la salida equivocada — dice, golpeando sus dedos contra mi mano. 

— Era la intencion. Necesito ir a Rybell. Dejé algo allí. 

— Pero llegaremos tarde al restaurante. 

— Estamos bien. Tenemos tiempo. 

Nos encontraremos con mi padre, Katia, John, Petra, y Ben en el restaurante. 



La madre de Andressa está aquí, visitando. Ella no quiso quedarse con nosotros. Dijo que necesitábamos nuestra privacidad, así que se queda en el apartamento de Andressa. Creo que ella simplemente no quería quedar atrapada bajo el mismo techo con su hija y conmigo discutiendo todo el tiempo. Estoy teniendo dificultades en mantener mis manos alejadas de mi chica, por si no lo has notado. 

Llegamos a Rybell en muy poco tiempo. Me aparco frente al edificio oscuro y apago el motor. 

Mi corazón comienza a bombear en mi pecho. 

— ¿Debo esperar en el auto? — Me pregunta. 

— ¡No! Ven conmigo. — Mis palabras salen agudas, mi voz suena rara. 

Y ella lo nota, levantando una ceja. Ella me mira fijamente por un momento, y puedo sentir mis nervios estallando como una maldita bomba dentro de mí. 

 No me preguntes, nena, por favor. 

Su rostro se relaja y deja escapar una carcajada. — ¿Te asusta entrar alli solo a oscuras? 

— Sí, estoy asustado por la oscuridad. Necesito que me cubras en caso de que el hombre de la bolsa aparezca. 
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Dejando escapar otra carcajada, libera el cinturón de seguridad y sale del coche. 

9

 De acuerdo. Esa parte fue fácil. Ahora, para la parte no tan fáci l. 

Al desbloquear la puerta principal del edificio, entramos, enciendo las luces, y cierro la puerta detrás de nosotros. 

— Entonces, ¿dónde lo dejaste? ¿Qué fue lo que olvidaste? 

— Está en el garaje. Vamos. — Agarrando su mano, empiezo a guiarla allí. 

Vine antes para montarlo todo. Le dije alguna mierda sobre que Pierce necesitaba verme. Lo que necesitaba era un poco de tiempo para hacer esto perfectamente. 

Papá dijo que encendería las velas antes de ir al restaurante. Sólo espero que los hijos de puta no se hayan quemado. Quiero que todo esté bien. 

Empujo un poco la puerta del garaje para ver la iluminación parpadeante. 

 Sigue bien. Respiro profundamente y empujo la puerta hasta abrirla por completa, haciéndola pasar. 

He puesto el garaje exactamente como era el día que la conocí, lo cual no fue exactamente difícil. Todo lo que necesitaba era mi coche aquí y en el lugar que estaba ese día con su capó. Lo único que falta es su hermosura debajo de ese capó. 



Velas están plagadas por todas partes en la habitación. Alrededor del coche, las coloque en forma de corazón. Y tengo “Dangerous” sonando en repetición. 

Soy una mierda sensible, pero no me importa porque vale la pena ver la mirada en su cara ahora mismo. Sus ojos están abiertos, y tiene la sonrisa más grande. 

Se ve la más hermosa que he visto nunca. 

 Impresionante. 

— Carrick ... 

Aprovecho el hecho de que está sin palabras. Sin perder mi tiempo. Si lo hago, entonces perderé el coraje y lo joderé. 

No puedo joder esto. 

De pie frente a ella, tomo sus manos en las mías y voy a decir lo que he tenido ganas de decir por un largo tiempo. 

— Desde el momento en que te vi aquí, Andressa ... me tuviste. Sabía que mi vida estaba a punto de cambiar. Y ha sido más al á de mis sueños más salvajes. Solía pensar que el único lugar en el que realmente podía sentirme vivo estaba en la pista, pero ahora sé que es diferente. Me siento más 3

vivo cuando estoy contigo. Tu me desafías. Me haces más feliz de lo que he sido. Me haces reír como 3

nadie puede. Me amas como si no crei que era posible. Pero lo más importante es que me haces un 0

hombre mejor. 

Mis manos están temblando, mi corazón latiendo fuerte. Puedo sentir sus manos temblando en las mías. Sólo estoy rezando para que sea una buena señal. 

— Quiero seguir sintiendome de esta manera por el resto de mi vida, así que por eso te traje aquí. — Saco la caja del anillo de mi bolsillo. 

Ella jadea. Sacando su mano de la mía, se cubre la boca. 

— Quiero preguntarte en el mismo lugar en el mismo día que cambiaste mi vida, si considerarias compartir la tuya conmigo. Déjame cambiar tu vida. Déjame devolverte todo lo que ya me has dado. —

Me pongo sobre una rodilla y abro la caja. — ¿Quieres casarte conmigo, Andressa? 

Ella me está mirando fijamente y luego al anillo, sus ojos van de un lado a otro. Su mano aún cubriendo su boca mientras una lágrima corre por su mejilla, seguida rápidamente por otra y otra. 

Mi boca está seca, mi corazón latiendo como un hijo de puta. Nunca he estado tan asustado en toda mi vida como ahora. 

— Andressa ... 

— Sí —. susurra, moviendo su mano de su boca. 



— ¿Sí? 

— ¡Sí! Un millón de veces, ¡sí! — Ella sonríe. Y mi corazón explota con alivio, y pura maldita felicidad. 

Con las manos temblando como una perra, tomo el anillo de la caja, y lo deslizo sobre el único dedo que estaba destinado a estar alguna vez. 

Entonces, estoy de pie, jalandola hacia mi. Reclamando su boca, la beso como si no fuera suficiente porque nunca lo será con ella. Siempre querré más. 

Se aleja de mí y me mira con ojos brillantes. — Entonces ... ¿nos vamos a casar? — Suena como que casi no cree que esto esté sucediendo. 

Mi corazón se aprieta en mi pecho. — Sí, nena, nos vamos a casar. 

Y sonrío al saber que estoy a punto de entrar en la carrera más emocionante de mi vida, y no hay nadie con quien desearía estar más que con ella. 
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Y Shawn Brinkley, ¡te debo una mención honorífica! Gracias por Mut! ¡Y por todas las demas sugerencias que me enviastes! 

Mi preciosa Sali Benbow-Powers, literalmente te arroje este libro con casi nada tiempo para hacerlo, pero como siempre, te metiste en él sin ninguna queja. Te quiero. Tu consejo es invaluable para mí, y siempre tienes razón. ¡Odio eso! Y voy a llegar a Australia uno de estos días, para poder abrazarte  en la vida real! 

Christine Estevez, ¿qué haría sin ti? Haces mi vida un millón de veces más fácil. Sinceramente, 

¡estaría jodida sin ti! Gracias por arreglar todas las cosas que no tengo tiempo para arreglar. 

Surjit Harvey, ese libro ... lo atesoraré para siempre. tu no tienes ni idea de cuánto recibirlo ha cambiado las cosas para mí. ¡Realmente atesoro tu amistad y nuestras charlas de café! 

¡Jovana Shirley, editora extraordinaria! En serio, tomas mis palabras y las tejes en magia, y nadie puede formatear lo que tu puedas. Gracias por hacer siempre un trabajo increíble! 



¡Najla Qamber, mujer de maravilla del diseño de la portada! tu literalmente sacaste la imagen de mi cabeza y la hiciste real. ¡Gracias por eso! 

Lauren Abramo, mi agente. No hemos estado trabajando juntos mucho tiempo, pero en el corto tiempo que lo hicimos, me has guiado y me has dado un consejo valioso. Cuando vine a ti con este libro, diciéndole la ruta que quería tomar, me apoyaste cien por ciento. No puedo agradecerte lo suficiente por eso. 

Y finalmente mi mayor agradecimiento va a  ti. Sí,  tú, que estás leyendo esto. Lector, blogger, revisor, has cambiado mi vida de una manera que nunca pensé imaginable. Gracias por darme una oportunidad. Gracias por seguir conmigo y por apoyarme. No hay suficientes palabras en el mundo para describir lo mucho que significas para mí. 
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Samantha Towle nos dice de si misma: 

Empecé a escribir en serio en 2008, mientras estaba de licencia de maternidad con mi hijo. He hecho mi primera novela en cinco meses y no he dejado de escribir desde entonces. Soy la autora de: The Mighty Storm, Wethering the Storm, The Bringer y la serie Alexandra Jones. 

No puedo escribir una sola palabra sin escuchar música. Escucho a Kings of Leon, Adele, One Republic, The Doors, Muse, Oasis, Fleetwood Mac, Lady Gaga, Ed Sheeran y Lana Del Rey por nombrar algunos. 

Nací en Hul . Me gradué de la Universidad de Salford en 2002 con un BSc (Hons) en Negocios y Marketing. Ahora vivo en el este de Yorkshire con mi marido Craig, mi hijo Riley y mi hija Isabel a. 
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